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    Primera Parte

  


  
    El demonio

  


  
    “Mira que a veces el demonio nos engaña con la verdad, y nos trae la perdición envuelta en dones que parecen inocentes.”
Macbeth

    (Acto I, escena III)
  


  Prólogo


  
    Emociones

    Faltaba poco para que fuera medianoche. Aquel chico se encontraba cerca de la barra del bar, su intención era beber hasta perder el conocimiento, para olvidar sus penas.


    Desgraciadamente para Mark su plan había fracasado, ya que las ganas de beber se disiparon al terminar la primera botella de Whisky. A su alrededor sólo habían hombres borrachos; podía sentir el desagradable aroma de sus alientos, de su sudor, de su dolor.


    Al estar en ese lugar su cabeza se llenaba de pesar, de odio, de melancolía, de perdida… Sentimientos y más sentimientos. Todos mezclados en una marea incesante de ruido y agonía. Muchos de esos hombres estaban allí por la misma razón que Mark. Él quería olvidar, pero todo resultó contra producente, pues el estar rodeado de tanta gente triste y llena de pena lo hizo sentirse peor. Los pocos seres alegres que rondaban por el bar mientras jugaban en sus mesas, eran felices por el hecho de poder olvidarse de la vida, de poder consumirse en la bebida. Y eso, resultaba incluso más insoportable, pues en el interior de cada sonrisa y carcajada, había una lágrima jamás liberada.


    Mark intentó ponerse de pie, dispuesto a alejarse de todo el caos emocional, pero se dio cuenta de que sus piernas le fallaban; lo intentó de nuevo, lográndolo después de varios intentos más, con un movimiento algo torpe y descoordinado. Le dolía la cabeza, estaba asqueado y empezaba a sentir los efectos anticipados de la resaca. Dejó dinero en la barra, el hombre detrás de ésta, al ver que era más de lo que había consumido el chico, sonrió.


    Mark se puso en marcha hacia la puerta, quería alejarse de todo el caos y olores fétidos que llenaban el bar. Al estar afuera sintió el viento frió de aquella noche como una bofetada en la cara; su oscuro cabello se alborotó por la fuerza del aire helado; se abrochó la chamarra y caminó hacia su casa que quedaba a tan solo cinco manzanas.


    Maldito frió, maldita noche, maldito yo , pensó mientras caminaba. Las calles estaban frías y solitarias, ni un alma se encontraba por ahí. El cielo estaba nublado y el aire traía consigo el olor a humanidad, sangre y sudor, piel y emociones. A Mark no le importaba la soledad, pues estaba acostumbrado a ella. Mientras continuaba su caminar, escuchó un ruido extraño. Él creía que estaba solo, pero el ruido que percibía eran pasos que no se hallaban a mucha distancia de donde estaba…


    Se sorprendió al principio, no era la primera vez que realizaba ese recorrido y en esas ocasiones nunca se había encontrado con nadie caminando a esas horas. Apresuró el paso al escuchar el ruido incesante y cada vez más cerca de pasos tras de él. No volteaba porque no quería ver quién ni cuántos eran; él solo quería estar en casa. Comenzó a correr, y al instante escuchó que lo que se encontraba detrás él hizo lo mismo. El terror invadió su cuerpo, no sabía si confrontar a aquel perseguidor o correr hasta encontrar ayuda. El miedo se intensifico al escuchar el ruido de los pasos a tan solo unos metros.


    Mark Turner de 25 años, con físico desgastado por tanto sedentarismo y adicciones, se encontraba corriendo por su vida. Durante los últimos 4 años solo había querido morir, quejándose de lo terrible y solitaria que era su vida. Pero esa noche lo único que quería hacer era vivir, tenía tantas cosas que hacer. Es gracioso como cuando la vida te pone una prueba así, tu instinto de supervivencia hace que el dolor y la pena desaparezcan, y que aparezca en escena aquella voz que te grita que la vida es buena y se tiene que vivir…

    Se detuvo y giró rápidamente, preparando los puños para defenderse…, pero no había nada ahí. Miró sorprendido por todos lados, revisó a lo largo de la calle, hasta donde su vista fue capaz, y no vio a nadie. Caminó hacia un auto que se encontraba cerca con la intención de descubrir a su perseguidor, miró por donde pudo, pero no había nada ni nadie. Estaba sorprendido, ¿de dónde eran esos ruidos? ¿De qué estuvo huyendo cuatro manzanas? Tal vez son los efectos del alcohol, pensó, pasándose una mano por la cara con desesperación. Esperó un momento para calmarse; su pecho subía y bajaba rápidamente, recuperándose del repentino esfuerzo. Segundos y minutos pasaron, respiración entrecortada y pánico pasajero, pero logró tranquilizarse al fin. Volteó para continuar la manzana que le faltaba, su casa se encontraba a tan solo unos metros.


    Al voltear vio a una mujer frente a él. En ese instante recibió un golpe de aquella mujer; un golpe tan fuerte que lo mando 10 metros por el suelo. A Mark le dolía el pecho, sentía como si un auto le hubiese pasado encima; no se podía poner de pie a pesar de que luchaba por ello. La cabeza le daba vueltas y podía jurar por un dolor agudo, que algo dentro de su tórax se fracturó. La mujer se le acercó a una velocidad increíble y con una sola mano lo levantó por el cuello de la chamarra sin el menor esfuerzo.


    Ella era hermosa. Mark jamás había visto a una mujer tan bella. La sorpresa de ver cómo lo levantaba sin el menor esfuerzo y lo elevaba por los aires, no se comparó con la sorpresa que se llevó al ver a lo lejos dos sombras, sus ojos brillaban como llamas coloridas. Intentó gritar para que lo ayudaran, pero lo único que obtuvo de su garganta fueron quejidos y un dolor terrible en el pecho por aquel esfuerzo.


    — ¿Por qué no? Tienen que morir para convertirse—dijo sonriendo aquella mujer de cabellos dorados—. Solo será tantito, un poco de tortura y luego la cena—seguía hablando como si hubiera alguien más ahí. Cerca, solo estaba Mark, y las dos sombras estaban muy lejos como para poder escuchar.

 

  El chico no comprendía qué pasaba. A quien rayos le habla este ángel, pensó.

  —Está bien—dijo la mujer con decepción, torciendo la bella boca rosada—. Entonces ¿qué dices, Salazar? ¿Tiene la fuerza o la habilidad?—continuó mientras ponía a Mark a la altura de sus claros ojos—. Eres afortunado—le dijo—. Eres uno de los elegidos. No todos tienen esa suerte, algunas veces se equivoca y tenemos que matarlos para que no nos delaten. Pero para ti, hoy es tu día de suerte. Morirás para renacer.

  El aliento de aquella mujer era delicioso, una combinación de fresas con rosas, un aroma muy especial. A él le fascinó, a pesar de que sabía que iba a morir sin saber exactamente la razón de su seguridad, no le importó si era ella, aquel hermoso ángel, quien lo asesinaba. En un parpadeo dos seres aparecieron rodeando así su cuerpo. Eran las dos figuras que antes había visto. Y ahora podía ver sus rostros bajo la sombra de las capuchas que los cubrían. Vestían túnicas negras que se fusionaban con la negrura de la noche, que les proporcionaba un toque perfectamente aterrador y dramático. Uno de ellos poseía unos rasgos felinos y amenazadores, y ojos llameantes color pardo; el otro poseía rostro pacifico pero inquietante, era más alto que cualquiera, y aquellos ojos escarlata hicieron que al chico se le helara la piel.

  — ¿Quién lo va a hacer…? Lo quiero hacer yo, por favor, sería el primero en años. Por favor, Salazar—dijo suplicando la mujer de cabellos dorados, acercándose al cuello del chico con una desesperación y ansia visible.

  —No, Amelia—respondió aquella figura de ojos escarlata. Él es Salazar, pensó Mark sin saber exactamente por qué estaba más concentrado en ellos que en tratar de escapar. Había algo raro en su semblante, en su aura, pues los tres eran seres que poseían una atracción tremenda, que cautivaban al hablar como si fuesen instrumentos musicales para un músico. Mark salió de su mente al notar la fría y lúgubre mirada escarlata sobre sí.

  —Deja que lo haga ella—intervino el ser de ojos pardo, sin dejar de mirarlo—. Sería el tercero. Creo que ya es hora de que tenga otro —miró a Salazar—. Además, no creo que tú quieras convertirlo. Y yo tampoco quiero—hizo una mueca de desagrado.

  Salazar dejó completamente descubierto su rostro en cuanto se bajó la capucha, lucía tan imponente como malvado.

  —Está bien—dijo éste, mirando a la rubia—. Hazlo. Pero será tu responsabilidad que me sea leal a mí y no a ti.

  La rubia esbozó una de las miradas más aterradoras, que se convinó con una bella sonrisa de ángel. Parecía un ángel caído, con la suficiente belleza y maldad para acabar con el mundo.

  —Puedo sentir que posees un gran Poder, eres un Empático, que curioso. Eres el primero que me encuentro—habló Salazar, mirando a Mark, pasando de la curiosidad a una seriedad estremecedora—. Lamento el desafortunado golpe que recibió por parte de Amelia, pero es joven e impetuosa—sonrió de forma formal, incluso aburrida—. Queremos que te unas a nuestro equipo. Debes entender que es un honor para ti que te ofrezcamos esto. Volverás a nacer, tu vida de mortal será solo un sueño, una pesadilla.

  —Solo te dolerá un poco—dijo la otra figura de rostro felino, con una sonrisa amenazadora—. Así que… yo quiero la primera mordida—exigió.

  La rubia sonrrió con una alegría macabra; Salazar posó los ojos en la garganta de Mark y la figura felina sonrió, diciendo con voz teatral:

  —Entonces, que así sea.

  Y las tres figuras oscuras y demoniacas, sonriendo, dejaron entrever sus afilados colmillos. Los ojos de dos de ellos cambiaron a un color borgoña intenso, haciendo juego con el ser de ojos escarlata.

  Mark yacía en el piso, sentía cómo aquellos tres pares de colmillos penetraban su carne, succionando desesperadamente. Uno tenía aprisionada su muñeca derecha, otro estaba aferrado a la otra, y Salazar, el gigante, movía la boca sobre su cuello como si fuese una bestia hambrienta, un ser oscuro devorando a su presa. El dolor fue intenso al principio, pero pasados los segundos las punzadas agudas dejaron de sentirse con tanta nitidez. Poco a poco se sumía entre las sombras, ya no entendía ni sabía nada; ya no oída nada; por fin ya no sentía dolor ni preocupación. Todas aquellas emociones que lo aprisionaron desde que tenía conciencia fueron disminuyendo parsimoniosamente; como un tazón lleno de un líquido asfixiante que se vacía conforme los segundos pasan.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 1


  
    Conflictus

    Camila se encontraba en un oscuro, solitario y tenebroso bosque. No lograba reconocer el sitio, pero sabía que era el que estaba frente a su casa, una parte de los Apalaches. Pero cuando estaba consiente, a pesar de buscar el sitio, jamás había dado con él; entonces dedujo que era producto de su imaginación, producto del sueño. Caminaba sola, desorientada, sin rumbo y con una angustia terrible creciendo conforme avanzaba. De repente, a unos metros de ella apareció Jack, su mejor amigo, y al lado de él sus padres.


    Camila intentÓ hablarles, pero no salió ruido de su garganta. Ellos avanzan en la oscuridad del bosque, penetrando las sombras de la espesa noche. Camila, al darse cuenta de que se había quedado sin voz, dio un paso hacia delante, luego otro y luego otro, para terminar acelerando el paso hasta correr. Pero a pesar de sus intentos no lograba alcanzarlos.


    — ¡Mamá!—intentaba gritar, pero solo logró articularlo. Ningún sonido salió de su garganta.

    El dolor, la frustración, la desesperación, el desconcierto…, eran cuchillos desgarrando por dentro su corazón. No quería quedarse sola en medio de un bosque triste y oscuro. No quería que sus seres queridos la abandonaran. De pronto, en un parpadeo sus seres amados se esfumaron, dejando solo una estela de pérdida y dolor detrás. Camila cayó de rodillas al suelo pastoso del bosque, llorando. Así como desaparecieron Jack y sus padres, apareció un hombre frente a ella, ésta no se sorprende, ya está acostumbrada a esta parte del sueño. Es la parte que más le intriga, porque al parecer, la presencia de ése nuevo ser hace desaparecer todos los sentimientos tortuosos que la siguen. De repente solo hay tranquilidad; no felicidad, como le gustaría sentir, pero la presencia de ese hombre lograba que olvidase por un momento su perdida y se concentrase en él.


    Aquel chico era bastante atractivo, con rasgos masculinos y cabello dorado rodeándole la cabeza como una fina cortina rizada. Miraba fijamente a Camila con sus ojos ni de un color ni de otro, ni azul y gris. Vestía una playera negra y mezclilla, algo muy convencional. A pesar de su rostro serio y de ceño fruncido, su mirada azul y gris le proporcionaba cierta tranquilidad y confianza.


    Lástima que esa parte del sueño no duraba mucho, porque aquel portador de tranquilidad y olvido se transformaba en algo. Algo diferente, ya no era un hombre, era un animal, algo mítico, un lobo. Un lobo gigante y majestuoso, de pelaje extenso y tan dorado que parecía la luz de una brillante llamarada iluminando las sombras del bosque. A pesar de ese gran cambio, el sentimiento de tranquilidad no desaparecía, ese lobo tenia los mismos ojos que el hombre de antes. Una humanidad reflejada en las ventanas del alma, que causaba que no tuviera miedo de la transformación de hombre a bestia.


    El gran lobo giró y emprendió su ida como si hubiese sido llamado por alguien más. Camila trato de decir algo pero recordó que no tenía voz en el sueño. De nuevo se quedó sola. El dolor, la pena, la tristeza, la desesperación, la soledad… vuelven. Pero ahora esos sentimientos terribles se habían transformado en la oscuridad. Oscuridad que se aprovechaba de su soledad y la envuelve en sus garras, arrastrándola a la nada, alejándola de la luz, sumiéndola en las tinieblas. Todos los que se encontraban a su alrededor se alejaban, todos a los que amaba morían.


    Exaltada, Camila dio un salto sobre su cama, mientras abría los ojos. Jadeante, intentando recuperar aire. Sus ojos resultaron lastimados por la entrada del sol mañanero, sus rayos se filtraban por las cortinas azules. Se sentó, estaba un poco aturdida, comenzó a tallarse los ojos. Al apartar las manos de su rostro se vio reflejada en el espejo del tocador, su rostro estaba desencajado, estaba despeinada, sudorosa y asustada. Desde su niñez la perseguía el mismo sueño, noche tras noche. Sus abuelos la habían llevado a los 7 años a un psicólogo para que suprimiera esa pesadilla recurrente. Y había funcionado, bueno, no, pero habían hecho un avance, la pesadilla ya no se presentaba cada noche. Si tenía suerte, solo se presentaba 3 días a la semana. Con el paso del tiempo la pesadilla se desvaneció. Para Camila eso fue excelente. Pero ésa noche el sueño había regresado sin más ni más.


    ¿Cómo puede ser posible después de tanto tiempo, de tanto esfuerzo?, se preguntó Camila en un berrinche interno. Aquel sueño empezó un día, a sus 5 años. Justo después de la muerte de sus padres, y al no detenerse se volvió una pesadilla.


    Camila se decía que era un sueño tonto y sin sentido. Sobre todo la parte del lobo gigante. Pero muy en el fondo sabía que había algo de verdad en él. Sus padres habían muerto; su hermano Jonathan huyó de casa y no sabía nada de él desde hacía años, si estaba vivo o muerto; sus abuelos eran muy distantes y casi nunca estaban para ella y su hermana Rachel… Ésta, después del accidente que mato a sus padres, se había vuelto una persona resentida con la vida, alguien solitaria y gruñona. Sola, así se sentía Camila. Pero era demasiado terca como para dejarse caer, todas esas heridas seguían ahí, pero no se dejaba desangrar, ella las cubría y seguía luchando.


    —No importa. No importa. Cálmate, Camila—se dijo en voz alta para calmarse, tratando de controlar su respiración—. Hoy te espera un gran día—sonrió al espejo de forma tímida al principió y radiante y segura al final, pues se había puesto su máscara de nuevo.

    Dicho esto, salto de su cama y se metió con velocidad al baño, lista para tomar una deliciosa y refrescante ducha. Buscó su ropa para ese día y decidió vestir un pantalón de mezclilla oscuro muy cómodo y una blusa color vino muy bonita. Eligió unos zapatos bajos negros y se colocó una delgada y hermosa peineta color vino en su negro cabello, recogiéndolo detrás de la cabeza. Ella sabía muy bien que una buena presencia física evitaba que el resto de las personas se enterara de que por dentro estaba mal. Preparó su mochila y en cuanto terminó se miró al espejo del tocador. Debía despojarse de todos sus miedos, debía olvidarse de ese sueño, debía estar feliz, como siempre, o bueno, por lo menos simular.


    —Solo es un sueño. Un sueño tonto, ya pasara—le dijo al reflejo del espejo, mirando con fuerza obstinada esos ojos verdes—. Hoy debes estar bien. No tengas miedo. Solo es un sueño.


    Sonriendo y con actitud decidida salió de su cuarto dirigiéndose hacia la cocina. A mitad del camino, justo sobre las escaleras, se detuvo súbitamente, olía a comida. ¿De verdad?, se preguntó sonriendo como una niña a la que le ofrecen un helado. Y corrió siguiendo el delicioso aroma. Entró rápidamente a la pequeña cocina color naranja pálido. Sí, era verdad, ahí estaban sus abuelos. Cosa verdaderamente extraña, ya que ellos nunca estaban en casa. Les peso mucho tener que dejar su vida de viajes por cuidar a sus nietas al morir sus padres. Así que los primeros 3 años contrataron niñeras para que las cuidaran mientras ellos se iban a divertir. Krista y Jonathan Warren, personas verdaderamente egoístas y materialistas; nunca se preocuparon por las huérfanas, y si lo hicieron, supieron disimularlo muy bien. Para ellos fue un alivio que crecieran, así ya no se sentían tan culpables, ni tenían que gastar en numerosas niñeras y soportar quejas de éstas por lo grosera que era Rachel.
“Deberían educar a esa mocosa, es una salvaje”, decían las niñeras.

    John se encontraba en su silla favorita frente a la mesa rectangular del comedor, dándole la espalda a una ventana por donde entraban los rayos del sol. Frente a él estaba su café recién hecho y un plato con huevos con tocino y pan tostado. Llevaba puestos sus grandes lentes. Comía mientras leía un periódico que tenía demasiado pegado a su cuerpo, casi no se veía su rostro. Camila sabía que llevaba puestos los lentes ya que sin ellos no podía ver.


    Mientras tanto, Krista preparaba el desayuno contoneando las caderas. Ambos eran muy parecidos físicamente, como la mayoría de los matrimonios que duran tantos años. Resulta extraño, pero es real que al final es como si alcanzasen una fusión más que espiritual y emocional, transcendiendo a lo físico. Los ancianos poseían cabelleras completamente blancas; ojos del mismo verde pálido; mismas facciones rayando en la igualdad extrema, la nariz aguileña, el mentón retraído, bocas pequeñas, pómulos caídos, y las características arrugas de la edad. Una pareja perfecta e igual, tanto espiritual como físicamente.


    —Hola, ¿descansaste…?—preguntó John, pero Krista no lo dejo terminar y dijo:

    —Hola, hija, ¿dormiste bien? ¿Cómo amaneciste? ¿Estas lista para regresar a la escuela?—habían estado pensando cómo empezar a hablar. A quien le había costado más trabajo fue a John.

    A Camila le tomo unos segundos contestar, estaba entusiasmada, ya que a pesar de todo, eran sus abuelos y los quería. Pero también estaba sorprendida y temerosa, no sabía cuánto tiempo estarían de regreso. Deseaba compañía, esa casa era demasiado grande para ella y Rachel.

    —Hola, abuela—saludó al entrar—. Si, dormí muy bien. Estoy lista para la escuela, algo ansiosa—mintió, no estaba para nada bien, había regresado esa pesadilla estremecedora. Pero no quería arruinar el momento.

    — ¡Qué bien, Camilita!—exclamó Krista, sin apartar la vista de la estufa—. Espero que estés lista, por que debes de echarle muchas ganas a la escuela. A tú padre le hubiera encantado verte iniciar tu último año de secundaria, estoy segura de que tus padres están muy orgullosos de ustedes…


    Camila había dejado de escuchar, pensativa sobre por qué su abuela estaba siendo demasiado “abuela”. Tenía muchas preguntas qué hacer. ¿Por qué rayos habían ido? ¿Acaso por culpa? Ahora solo se sumergió en sus propios pensamientos, perdiéndose en su mente. La cocina olía bastante bien, Krista dejó un plato con huevos con tocino frente a Camila. Ésta se sentó pero no toco el plato. No tenía hambre, sus palabras la habían hecho pensar muchas cosas, cosas dolorosas: “a tu padre le hubiera encantado verte iniciar tu último año de secundaria”.


    Margarita y Jason Warren murieron en un accidente automovilístico cuando Camila tenía 5 años, no recordaba mucho de ellos. Pero eso no aminoraba el dolor de no tenerlos cerca. En cada festival y en cada cumpleaños le hacían falta. No solo a ella, también a Rachel. Camila nunca había podido tener una muy buena relación con ella. Una hermana es para tener a quien contarle tus penas, jugar y divertirse, pero con Rachel no podía hacer eso, porque ella nunca quiso.


    — ¿Por qué estás tan pensativa, Camila? ¿No has tocado tu desayuno?—dijo Krista, interrumpiendo sus pensamientos, intentando reflejar un tono preocupado en su voz. Era muy complicado para ella entrar en su rol de abuela. Le parecía como un trabajo pero sin paga. Así que tenía que esforzarse en actuar bien.
—Por nada, es que no tengo apetito—contestó.

    En ese momento Rachel entró a la cocina sin mirar a nadie y se sentó frente a Camila, en el único lugar que estaba vacío. Krista ya había colocado un plato con fruta que Rachel comenzó a comer. Ésta vestía un vestido blanco con tenues colores amarillos, y flores; sostenido con tirantes, le llegaba arriba de la rodilla; un vestido muy hermoso que le había comprado Jack. Pero Rachel le había hecho unos cambios y ajusto más el busto. Tenía el rubio cabello recogido con palos chinos negros con flores amarillas, y los rizos escapándosele a los lados.


    —Hola, hija. ¿Dormiste bien?—preguntó Krista mientras la observaba minuciosamente.

    Sin mirarla, Rachel respondió con desgana:

    —Si, como todos los días.

    —Que bien, seguro que estás nerviosa por regresar a la escuela ¿verdad? Camila está muy nerviosa. Y deberían de estarlo, ya que estudiar no es fácil—comenzó Krista, tratando de simular interés. Era fácil hablar con Camila, pero con Rachel era un verdadero problema.

    —No estoy nerviosa. Estoy bien. Por fin voy a regresar a la fraternidad y me alejare de esta porquería de casa y pueblucho— contestó Rachel, mirando de una forma aterradora a Krista con sus oscuros ojos.

    John tenia deseos de darle una buena bofetada a la chica, se lo imagino por un momento. Quería salir de esa casa, quería librarse de ese momento incómodo. Realmente quería a sus nietas pero no sentía deseos de interactuar con ellas, y menos con Rachel. Así que, de un brusco movimiento, se levantó de la silla y salió de la cocina, dirigiéndose a la cochera. Él solo quería alejarse de las fieras. Se sentía culpable por lo que le había hecho a sus nietas, por haberlas desprotegido. Pero ya era demasiado tarde para corregir errores; había preferido vivir lo que quedaba de su vida viajando con su esposa. Antepuso sus deseos a los de su hijo, a los de la vida. La idea de que su hijo se estuviera retorciendo en su tumba por la forma en que abandono a su sangre lo atormentaba, y seguro lo seguiría atormentando hasta su muerte.

    Uno de los múltiples recuerdos que lo torturaban era el de aquella ocasión en que hablo con Camila a los 8 años, presentándole una propuesta. Estaban en la pequeña y desgastada sala…
—Vamos, alejémonos de esta casa, de este pueblo, de este país, de esta vida, tú, tu abuela y yo. ¿Qué dices?—le había dicho a Camila.

    — ¡Genial!—el pequeño rostro se le ilumino ante la idea—. Sí. Quiero ir a Italia. Oh… iré a decirle a Rachel que prepare sus maletas—se levantó Camila, entusiasmada, con intención de dar la gran noticia a su hermana. Pero su abuelo la sujeto con fuerza insistente del brazo.


    —No—acercó su rostro arrugado a ella—. Camila, tu hermana se volvió muy rebelde y mala. Desde que John se fue de casa, Rachel es otra. Solo vamos tú, tu abuela y yo.


    — ¿Y Rachel? ¿Qué pasara con ella?—preguntó confundida, intentando comprender por qué el abuelo quería dejar sola a su hermana.
—Ella se quedara con la hermana de tu madre, tu tía Carmen.

    Vive en México.

    — ¡No!—gritó la pequeña mientras que se sacudía la mano

    de su abuelo con una determinación evidente en el cuerpo, pero

    una decepción tremenda visible en su mirada. No podía creer lo

    que le decía—. Jamás dejare a Rachel, es mi hermana, la quiero.

    ¡Y ella no es mala! Tú eres el malo. Váyanse ustedes dos solos—

    finalizo la pequeña, mientras salía corriendo de la sala.


    John se dejó caer sobre el pasto, cerca de la cochera. Estaba realmente triste; era un anciano vacío, egoísta y torturado. A pesar de su joven apariencia para sus 58 años, se sentía viejo y débil por dentro. Las lágrimas comenzaron a surgir de sus ojos verdes. Continúo atrayendo a su mente recuerdos tortuosos, sumiéndose en las lágrimas y la melancolía.
En la cocina, debido a la estrepitosa salida de John, se produjo un largo silencio. Krista se sentía abandonada y molesta por la salida de su esposo.

    —Bueno, espero que inicien bien su año de clases rompió el silencio Krista, intentando recuperar la conversación—. ¡Um! Camila, vas a poder ver a tu amigo Jack de nuevo. ¿Sabes qué?— agregó, levantando un dedo índice y señalando a la chica con expresión cómplice—. Ese muchacho es muy guapo, ¡y se nota que siente algo por ti!


    Cuando termino de pronunciar esas palabras, se escuchó un ruido, un grito, más parecido a un alarido, proveniente de Rachel, que se había puesto de pie bruscamente y comenzó a gritar:


    — ¡¿Por qué demonios estas aquí?! ¡¿A que vinieron?! ¡¿Se acordaron por fin de nosotras?!—hizo una pausa para tomar aire—. Cónstame. No tienes derecho a entrar a esta casa, ni siquiera a dirigirte a nosotras. ¡Maldita vieja egoísta y cínica! No hables sin saber las cosas. Cómo se nota que no sabes nada de nosotras. Para tu información, Jack es mi novio.


    Se detuvo para limpiarse la saliva de la boca, tomó aliento y continuó, pero ahora dirigiéndose a Camila.

    — ¡¿Cómo puedes hablarle?! ¡¿Cómo lo permites?! Ellos nos abandonaron a pesar de que nuestros padres nos dejaron a cargo de ellos; no les importo que fuéramos sus nietas, su sangre. Siempre fuimos desechables, fuimos mascotas—frenó de golpe, y miró a Krista, acercando su rostro al de ella—. Ahora no quieras venir a redimirte, porque sé que dentro de ti, solo quieres que te perdonemos y poder morir en paz. ¿Pues sabes qué?—los ojos le brillaron de forma lúgubre cuando los abrió mucho—. No lo voy a permitir, me voy a alegrar que mueras con esa carga en ti.

    Camila se estremeció al escuchar la voz de su hermana, que se había vuelto realmente inhumana. Quiso hacer algo, intervenir, pero por algún motivo que no logro identificar, no hizo nada. Solo se quedó ahí sentada, observando el rostro furioso y excitado de su hermana, su mirada demente y enojada.

    —Vas a morir—continuó—, sintiéndote culpable de no hacer lo que tu hijo y su esposa te pidieron. Me voy a alegrar que tú y tú esposo se mueran con la culpa y la tortura en sus almas. Si es que tienen una—al finalizar, sus ojos estaban inyectados en sangre y tenía los labios llenos de saliva.


    Salió de la cocina y subió a su cuarto. Todo tipo de sentimientos eufóricos envolvían a Rachel, estaba feliz de haberse podido desahogar por fin. La sangre corría por sus venas como adrenalina pura. Por fin había puesto en su lugar a esa mujer. En su habitación, tomó su mochila y espero la llegada del ser al que más quería en todo el mundo: Jack, su novio, su vida.


    Él era el único motivo por el cual se quedaba en ese pueblo, no se había marchado nunca de Bent Creek porque solo así estaría con Jack. Él había rechazado su propuesta de escaparse, de fugarse a otro estado y comenzar de nuevo. Pero a ella no le había importado, ya que solo quería lo que Jack quería. Era quien la mantenía viva. Lo amaba demasiado. Rachel sabía que la euforia estaría con ella todo el día y estaba feliz por ello.


    Acababa de pasar uno de los momentos más desagradables en la vida de Camila. Se sentía incomoda y triste por las terribles palabras que Rachel había soltado sin pensar, y por qué sabía que no eran más que la verdad. Se sentía como una estatua, congelada y sin vida, observando el lugar por donde su hermana salió.


    De repente se escuchó un claxon. Salvada por la campana. Camila supo inmediatamente quién era, quien si no Jack.

    —Lo siento abuela, sabes que te… apreció—reaccionó—. Perdona a Rachel, ya sabes cómo es, habla sin pensar—se incorporó, acercándose a Krista, tomándola de la mano, cerrando su mente para evitar recibir chispazos de su memoria—. Hoy se irán de nuevo. Así que cuídense mucho. Regresen pronto. Despídeme del abuelo, por favor. Me voy a la escuela. No te preocupes, ella te perdonara, yo ya lo hice—finalizó dándole un beso en la frente. Y salió corriendo, tomando su mochila en el camino.

    Krista sentía que el pecho le explotaba. Camila a pesar de todo la había perdonado, ella era racional y única. Siempre tan fuerte, siempre caminando hacia delante, sin importar nada. Era igual a su padre. Sin embargo, Krista sabía que las palabras de Rachel no desbordaban más que verdad. Realmente quería a sus nietas, pero para ella la muerte de su hijo fue un golpe terrible y tenía la idea de que la causante de toda esa desgracia fue Margarita, la esposa de su hijo. Ella había llegado a sus vidas y había arruinado a su hijo; con su llegada, su familia se derrumbó. Rachel era la viva imagen de su Jason, pero tenía los ojos de la mujer que destruyo a su familia, y cada que veía a Rachel, a esos ojos negros como la noche, sentía la presión del recuerdo de una muerta. Como si Margarita, a pesar de la muerte, siguiera entre los vivos, viviendo en su hija.

    En cambio, Camila era la viva imagen de Margarita, pero tenía los bellos ojos color esmeralda de su Jason. Por eso cada vez que veía a Rachel, en ella veía a Margarita. Sonaba absurdo, ella lo sabía. ¿Prefería a la nieta que se parecía a la mujer que odiaba? Pues sí, ya que lo que odiaba de Margarita eran sus ojos, grandes y oscuros, diferentes y malvados. Y para su mala suerte Rachel los heredo. Krista se hundió en recuerdos que para ella eran terribles.

    Jason era único, responsable, educado, generoso…, entre muchas otras cualidades. Para Krista su hijo era el mejor, y es de entender que una madre opine así de su hijo. Un día a Jason se le metió la loca idea de ejercer su carrera de medicina en un pueblo en México. La madre estaba feliz y orgullosa de que su hijo fuera tan generoso y bondadoso. Toda esa felicidad se fue evaporando en el transcurso de 5 años en los que solo recibía cartas de su hijo en las que hablaba sobre lo increíble que era estar lejos de casa, conocer otras culturas, y sobre una mujer con la que compartía el deseo de ayudar y el amor por la medicina, además de sentimientos encontrados.


    Al principio llegaban cartas sobre lo desesperante que era la mujer, pero conforme el paso del tiempo, Jason explicó que se dio cuenta de que era eso lo que le había encantado de Margarita, sus deseos de ayudar, su impulsividad y aquel carácter de los mil demonios que no hacía más que desesperar a los demás.


    La decepción final fue cuando el 4 de febrero de 1963, Jason toco la puerta de casa. Krista estaba que desbordaba felicidad por la visita anunciada de su hijo, que les había prometido una gran sorpresa. Pero en cuanto reconoció la figura de una mujer junto a la de su hijo, toda esa felicidad se esfumo. Llegaron los 2 visitantes con la noticia de una próxima boda. Así el 15 de Mayo de 1963 se consumó el desprecio que aquella madre sentía hacia la mujer que le había quitado a su hijo, con la unión de Jason y Margarita en matrimonio. Después de aquel trágico suceso, su hijo se alejó de la cuna familiar para convertirse en esposo y posteriormente en padre.


    Ahora eso ya no importaba, Krista sabía desde hace varias semanas que tenía un tumor inoperable en el cerebro, y quería redimirse, quería morir en paz. Estaba llena de arrepentimiento, de culpa por despreciar tanto a Rachel sin razón justificante, por abandonar a sus nietas y dejarlas criarse solas. Seguro que Jason estará muy enojado con ella por tal abandono y desprecio hacia su propia sangre.


    Ahora aquel padecimiento estaba por acabar con su vida, esos recuerdos ya eran inservibles y lejanos. Krista solo quería redención, pero sabía que le costaría mucho trabajo obtenerla y solo le quedaban algunos años (quizá meses o semanas) de vida. Solo deseaba con fuerza poder vivir lo suficiente para obtener el perdón de sus nietas.


    Una vez en la puerta, Camila se detuvo al ver a su mejor amigo, Jack. Ver su rostro fue muy reconfortante, y olvidó momentáneamente todo lo desagradable que le había pasado esa mañana. Jack estaba de pie junto a su Porsche blanco; la miraba con aquellos ojos azul cobalto que tanto le gustaban a Camila. Mientras Jack la miraba, su corazón empezó a latir tan rápido que parecía que quería salírsele del pecho. Durante todas las vacaciones de fin de curso no habían tenido la oportunidad de verse, ya que Jack había viajado a Brasil sin posibilidad de comunicarse. Se extrañaban mutuamente.


    Ella solo tenía deseos de abrazarlo y no separarse durante un muy buen rato. Un golpe la sacó de aquel transe en el que se había quedado. Rachel la había empujado pasando a su lado, y corrió para echársele encima a Jack, dándole un fuerte abrazo; él la imitó y comenzaron a besarse. Camila no pudo evitar incomodarse, muchos sentimientos nuevos y extraños la invadieron.


    Es demasiado posesiva, nunca lo deja respirar. No es que me incumba, pero tengo que cuidar a mi amigo…, pensó mientras se mordía el labio. Pero la sorpresa detuvo sus pensamientos, ya que claramente vio cómo Jack apartaba a Rachel. Su hermana se quedó ahí, con el rostro lleno de confusión y con un toque de pánico. ¿Abra sido mi imaginación?... ¡Camila, a ti qué te importa!, se regañó. Claramente algo ocurría, ya que Jack dio unos pasos para colorase justo frente a Camila y extendió sus grandes y gruesos brazos, y caminó hacia ella. Cuando estaban a unos pocos metros, Camila no pudo resistir más y se le arrojó encima, y se fusionaron en un abrazo fuerte y añorado.


    Se estremeció al sentir el beso que Jack le dio en la mejilla derecha, dejando sus labios ahí. Camila cerró los ojos dejando que entraran a su cabeza las imágenes que él quería compartir, pues sin saber la razón, comprendió las intenciones de su amigo:

 
    Un avión, seguido de una playa, una muy hermosa. Después estaba nadando en el fondo del mar…, estaba buceando; había muchos peces pasando a su lado, eran pequeños y andaban en bancos, su color era gris con un poco de azul en su parte superior; otros eran pececillos anaranjados y pequeños; amarillos, azules, rosados, oscuros, dorados… Estrellas de mar coloridas al fondo. Un espectáculo incesante y maravilloso de seres coloridos y brillantes, de maleza submarina vivaz y vital. Mientras avanzaba veía además manta rayas y uno que otro animal arrastrándose por el arrecife multicolor. Se sorprendió mucho al ver el hermoso color del océano, entre azul fuerte y verde pálido, algo muy difícil de explicar. El coral era de tonalidades diferentes, verde claro y fuerte, rosa pastel, amarillo brillante, azul pálido y hasta violeta intenso. El recuerdo estaba tan vivo, que hasta sentir la necesidad de tomar aire.


    La escena cambio. Ahora estaba en un bosque, era de día. Hacía mucho calor y comenzaba a oscurecer; al parecer, era un bosque tropical. Tras de ella estaban unos hombres grandes con equipo de excursión, mientras que dos chicos estaban a su lado, flanqueándola. Son Valdemar y Néstor, amigos de Jack que viven en Brasil. Es una excursión. Camila puede sentir todo como si ella hubiese estado allí, viviendo esa experiencia. Como si poseyera el cuerpo de su amigo, de repente comenzó a sentirse cansada por la excursión. Aunque no podía dejar de ver el brillante verde que estaba por todos lados y escuchar a los ruidosos animales salvajes y tropicales. Incluso huele a humedad pura y natural, a tierra limpia y cálida.


    La escena cambió de nuevo. Estaba de regreso en la playa, podía sentir la brisa de las olas del mar salpicando su rostro y el agua cubriendo sus piernas, la arena bajo sus pies. El cielo era hermoso, azul claro en algunas zonas y azul cobalto en otras, con largas zarpas doradas y blanquecinas adornando el manto celestial. Poco a poco el crepúsculo entraba en acción, en el horizonte se podía divisar una gran bola de fuego escondiéndose y las nubes y el cielo tornándose de varios colores como: rojo cobrizo, café dorado, y los rayos del sol platinados; muchos colores hermosos, que juntos representan un gran espectáculo a la vista de cualquier observador, un cielo hipnotizador.


    Camila disfrutaba de aquel espectáculo, de la increíble sensación de paz que la naturaleza puede brindar. Ella quería vivir en la playa, aunque sabía que extraería su bosque, el lugar donde corría a olvidarse del mundo solitario, pero tal vez sería mejor olvidar el pasado, dejar el bosque atrás y cumplir su sueño de tener una casa cerca de la playa, para poder disfrutar de una vida tranquila y con una vista maravillosa en todo momento. De pronto, escucho en su mente la voz de Jack: Te extrañe mucho, Camila, mucho. Te quiero.


    Esta era una de esas escasas ocasiones en las que sentía que su habilidad de leer la mente era una maravilla. Todo lo que Jack le enseño era hermoso. Camila al principio se sintió desdichada y maldecida por poder leer la mente de los demás al tacto. Tardó bastante en aprender a controlar su habilidad, pero al final lo consiguió. Ahora, podía leer la mente de los demás solo a voluntad y sin accidentes. ¡Gracias al cielo!


    Jack separo sus labios de la rosada mejilla y la miró, sin dejar de abrazarla. Bajó su rostro, adecuándolo para que sus ojos se encontraran.


    —Perdón por no llamarte. Lo que pasa es que no pude, la recepción en Brasil no es muy buena, perdóname, te extrañe—se disculpó su amigo. Escuchar de nuevo su suave voz la hizo estremecerse.


    —Yo también te extrañe.

    — ¿Qué te pareció mi presentación?-sonrió y subió las cejas, en espera de la crítica—. Estuve practicando durante todo el viaje de regreso para enseñarte parte de mis vacaciones. Y digo parte, porque hay más qué mostrarte. Pero lo que falta luego te lo enseño, porque todavía no perfecciono mi concentración.

 
    —Sabes muy bien que puedo ver todo si quiero y sin que te esfuerces—replicó Camila, embozando una sonrisa llena de arrogancia.


    —Lo sé, pero quería que vieras lo mucho que mejore en manipular mis recuerdos, y así no podrás ver todo, porque me estoy reservando algunas cosas.


    —Está bien. Qué bueno que sigas practicando—lo felicitó, riendo mientras le daba un débil puñetazo en el estómago—. ¿Y qué es eso que me quieres esconder? ¿Hiciste algo malo?—entrecerró los ojos, adoptando una actitud de desconfianza juguetona.


    Ambos amigos se olvidaron por completo de Rachel, que se quedó cerca del auto blanco, con mala cara.

    —Te compre algo, pero se me olvido en casa. Te lo daré otro día, pero… hay otra cosa de la que quiero hablar—hizo un pausa, como dudando si continuar o no—. Am… esas vacaciones lejos de ti me hicieron reflexionar mucho, y quiero que todo sea diferente entre nosotros.

    Inclinó más su rostro hacia ella con la intención de darle un beso en los labios…, pero Camila reacciono a tiempo y se echó para atrás. Quitándose de encima los enormes brazos de su amigo, que la estrechaban con fuerza. Terminar con ese dulce momento era lo que menos deseaba hacer. Pero su hermana se encontraba en alguna parte tras la espalda de Jack, y no quería hacer nada malo. Nada que empeorara su relación fraternal. Rachel quiere demasiado a Jack, demasiado. No puedo permitir que mis sentimientos me traicionen, pensó mientras sacudía la cabeza.

    Jack frunció el ceño, confundido. Y después de unos segundos, como si le hubiera leído la mente a Camila, cruzó los brazos y puso mala cara.

    —Tome una decisión y pronto sabrás qué es—dijo con voz fría, repleta de algo que causo que Camila se estremeciera—. Te vas a molestar, por eso no quiero que lo veas en mi mente, sino hasta que yo esté listo para decírtelo—dio media vuelta, y arrastrando los pies llegó hasta su auto y saltó dentro.

    Rachel lo observó con cuidado, y después fulmino a su hermana con sus terribles ojos furiosos y le lanzo un gruñido. Ese pequeño encuentro entre Camila y Jack la puso furiosa. Decidió que era mejor tratar de tranquilizarse, respiro profundamente y subió al auto, sentándose en el lado del copiloto.

    Camila seguía de pie en el umbral de la entrada. Se había quedado perpleja al ver la reacción de su hermana. Y por el beso que Jack le quiso robar. No cabía duda, ese día tenia pinta de ser un día terriblemente desconcertante.

    — ¿Vas a subir o no?—exclamó Jack, por el tono de su voz, Camila supo que se había enojado. Estaba dubitativa entre sí dejarlos solos e irse aparte; miró el reloj. Ya era tarde. Ni modo, tenía que soportar a Rachel con su mirada asesina y a Jack con su repentino mal humor. Con mochila en mano corrió hacia el auto y subió a la parte trasera. El auto arrancó. Se pudo distinguir la voz lejana de Krista gritar:

    — ¡Que les vaya bien! ¡Las quiero!

    Camila no pudo evitar sentirse mal por el mal momento que paso su abuela.

    Rachel soltó un ruido, una combinación extraña entre bufido y gruñido. Quería que regresara la adrenalina, pero la demostración de cariño entre Camila y Jack la hicieron sentir una rabia creciente hacia los dos. ¡Se acercaron demasiado! Y tenía el extraño presentimiento de que algo había pasado ahí, en ese pequeño momento. ¿Acaso se habían olvidado de que ella estaba ahí? Malditos cínicos, pensó mientras tamborileaba los dedos en sus piernas.

    Durante todo el viaje hacia la escuela ninguno de los tres dijo algo. Se produjo un silencio un tanto incómodo y perturbador. Pero gracias al silencio, Camila tuvo tiempo para arreglar sus ideas, le habían pasado tantas cosas en un lapso tan corto de la mañana que pensar en todo eso le produjo un enojo que aumentaba a cada minuto.

    Recorrieron la mayor parte del pueblo hasta la escuela secundaria Santa Mónica en completo silenció. Y gracias al cielo, justo cuando Rachel estaba a punto de explotar, el auto se estacionó. No paso ni un segundo, cuando Camila salió lo más rápido que pudo del auto. No quería estar entre la pelea que se avecinaba. Y se dirigió a la gran puerta principal para comenzar su primer día de clases. Mientras se alejaba, logro escuchar a la malhumorada pareja lanzar gritos histéricos, pero no distinguió lo que decían. Prefirió acelerar la marcha y alejarse lo más posible de ellos.

  

  Desconocido
  

  




  Capítulo 2


  
    Lo duro de amar no es no ser vez, no es su destino estar juntos correspondido, sino saber que tal
Y

    a tenía su lista de materias. Caminaba hacia el salón de ciencias y mientras andaba por los pasillos, se encontró con muchas caras conocidas. Algunas se le acercaban preguntando lo que había hecho en las vacaciones, así que les respondía con la mejor sonrisa que poseía y una gran actitud positiva. Pero no estaba feliz del todo, estaba estresada por el maldito sueño y por lo sucedido con Jack. Sin embargo, sí algo era importante para ella eran sus amigos, por lo que decidió evitar ser grosera con ellos. Tampoco le gustaba que las personas la vieran débil y quejumbrosa, por lo que nunca dejó de sonreír y responder con la mayor amabilidad que podía.


    La mayoría de las personas que la saludaban eran gente que solo conocía de vista, más bien, que la conocían a ella y la saludaban. Todavía no lograba divisar a su pandilla, su verdadero grupo de amigos. Muchos saludos por allá y otros tantos “¿cómo estás?” por acá, después, el timbre sonó y se apresuró a su destino. Entró al salón y algunas caras amigables se volvieron a verla. Tal situación resultó ser verdaderamente re confortable para ella. Sonrió y saludó con ganas, se sentó en el primer lugar vacío que encontró. Tenía que compartir la mesa con alguien más, eso era inevitable, en ciencias todos debían tener un compañero.


    Se le acercó Melisa, una de sus más grandes amigas, la conocía desde hacía largos años atrás.

    —Hola, Camila, ¿cómo estás? ¿Qué tal tus vacaciones?—exclamó la chica rubia de ojos cafés mientras se recargaba en la mesa, con una gran sonrisa que inspiraba confianza.

    —Hola, Mel. Las vacaciones…, hum, no tenía muchos planes, así que estuve trabajando con tal de salir de casa. ¿Y tú qué tal?—preguntó mientras le tomaba la mano a su amiga.


    —Te comprendo, amiga. Debe ser terrible tener que estar aguantando a Rachel todo el día—se burló, imitando algunos gestos que solía hacer Rachel. Luego su rostro cambió, se llenó de brillo y sonrió—. Bueno, yo me súper divertí. Fui a New York con mi prima Clarissa, ¿te acuerdas de ella?—ni siquiera esperó respuesta, continuó hablando—. Me quede con ella y salimos a muchas fiestas y antros. ¡Conocí muchos chicos muy guapos!—lo dijo tan rápido y con tal entusiasmo que Camila se sintió muy bien por ella.


    — ¡Qué bien!—hizo una pausa—. Sí que recuerdo a Clary. Ella fue la que me quiso inducir una vez al vicio del alcohol, pero me resistí—puso cara de autosuficiencia y después soltó una carcajada que Victoria coreo.


    —Cierto, pero algún día caerás—logró articular Melisa entre risitas, se volvió para ver la puerta y en ese momento el profesor entró al aula. Todos comenzaron a acomodarse en cada asiento y Melisa se sentó junto a ella.


    —Ni se acomoden, chicos. En esta clase trabajaremos en parejas, y yo les asignare un compañero para que trabajen, y no para que platiquen ni cotorreen—explicó el profesor Ben, con sus grandes anteojos redondos y enorme panza de morsa. Después comenzó a señalar a cada alumno con su dedo gordo, indicándoles su lugar asignado. Todos hicieron gestos de descontento y de tristeza.


    Al lado de Camila se sentó Adam Lipman. El típico chico popular y deportista. Con su chaqueta gigante con el nombre y los colores de la escuela.
—Hola, guapa—exclamó Adam, recargando el rostro sobre su palma—. ¿Qué tal las vacaciones? ¡Las mías estuvieron increíbles!—esbozó su típica gran sonrisa que desbordaba arrogancia.

    A Camila le fastidiaba tener que lidiar con él, ya que no habían terminado su relación en muy buenos términos. Con un gran esfuerzo para no parecer grosera contesto:


    —Hola, Adam. Bien por ti—sonrió de manera visiblemente falsa—. ¿Ahora a cuantas mujeres conquistaste?

    — ¡Oh, vamos, Camila! ¿Sigues molesta? ¿Tanto impacto cause en tu vida? ¡Waoo! Debo ser magnifico—se auto alabó con tal arrogancia y felicidad que Camila estuvo a punto de írsele a golpes.

    —No te emociones—respondió riendo de mala gana, evito ser grosera, pero todo se fue al traste en cuanto recordó lo que le hizo—. ¿Y cómo va tu rostro? Te juró que no era mi intención que Jack te golpeara así, no se puede controlar—movió la cabeza como si de verdad se sintiera avergonzada, aunque la verdad era que no lo sentía para nada.

    Aquel recuerdo vino a la mente de Adam. Ese día había quedado en vergüenza frente a toda la escuela. Camila acercó su brazo para rozar la piel de la mano del chico, y poder ver aquel recuerdo que ella sabía que estaba cruzando por la mente del grandulón. Su mano rozó con la de él y las imágenes vinieron…


    Adam estaba contando sus grandes hazañas a sus amigos en el pasillo de la escuela. Todos los demás alumnos pasan distraídamente, dirigiéndose a sus clases o conversando, cuando de la nada apareció Jack, tacleando a Adam en un choque de cuerpos verdaderamente fuerte. Adam se quedó sin aire tumbado en el suelo. Jack se le subió encima y comenzó a golpearlo directo en el rostro. Los demás alumnos formaron un círculo alrededor de ellos, mientras lanzaban gritos apoyando a su favorito. Los compañeros del equipo de Adam se quedaron observando cómo le destrozaban el rostro a su amigo sin hacer nada. Como si creyeran que se lo merecía o simplemente por que disfrutaban del espectáculo.


    — ¡Pelea!

    — ¡Dale duro, Jack!

    — ¡No te dejes, Adam!

    Se escuchaban los distintos alaridos eufóricos a su alrededor. El dolor de Adam era fuerte e iba aumentando conforme


    Jack golpea más. A pesar de que Adam intenta librarse de su atacante, sus intentos resultan inútiles, ya que Jack sacó toda su furia sobre el pobre chico, que yacía en el piso cubierto de sangre. Pronto Adam comenzó a asfixiarse con su propia sangre, no podía ver porque sus ojos estaban manchados del líquido rojo. Sintió cómo su sangre salía por las comisuras de su boca y cómo sus mejillas se hundían y la nariz se rompía. Le dolía todo el rostro, ya no podía respirar.


    — ¡Maldito desgraciado! ¡¿Cómo demonios te atreves a hacerle eso?!—Adam reconoció el alarido furioso de Jack. Pero el pobre chico no podía hablar, estaba a punto de desmayarse… De pronto los golpes cesaron, escuchó muchas voces, muchos gritos, pero no pudo concretar a quién pertenecían. Al fin dejó de sentir y escuchar, la oscuridad lo tomó prisionero. Quedando inconsciente.


    La visión se desvaneció. Camila no pudo evitar sentir lastima, es diferente cuando vez y sientes todo desde otra perspectiva.

    —Escucha—comenzó Adam, inclinándose hacia ella, con los ojos algo desorbitados y sin la sonrisa arrogante de hace un momento—. Lo siento de verdad, perdóname. No sabes cuánto me arrepentí de hacer lo que hice—de pronto sus ojos cambiaron de suplicantes a aterradores—. Pero el maldito debería estar en la cárcel, casi me mata. Solo se salvó porque tiene dinero. Y aunque todos se niegan a aceptarlo, yo sé qué paso. Su papi ricachón entra a escena y cubre sus errores con dinero—su voz se volvió tétrica.

    El chico estaba realmente molesto. Estuvo a punto de morir y el culpable no fue a la cárcel solo porque su padre tiene conexiones en la policía. El odio y rencor le llenaban el corazón cada que recordaba la impunidad de la que había sido víctima. Él sabía que el padre de Jack había sobornado a medio mundo para que el caso no se procesara. Quería venganza y pensaba realizarla. La venganza es un plato que se come frió, pensó Adam con amargura, tensándose.

    Camila estaba petrificada, se quedó muda. Algo en los ojos y la voz de Adam la hicieron estremecerse, algo oscuro que se formaba dentro del chico. Solo que no logró identificar qué.

    —Tal vez haya quedado impune, pero lo va a pagar, ¿me escuchas?—el chico en su momento había sentido remordimiento y culpa por engañar a Camila con una rubia porrista.

    Hacía cuatro meses Melisa los había descubierto teniendo relaciones en las duchas del gimnasio e inmediatamente corrió a decírselo a Camila. Lo que para Adam fue cariño ahora se había convertido en rencor y también quería vengarse de ella por haber ido de chismosa con Jack.

    —Lo van a pagar—finalizó con un tono amenazante en la voz y con la furia reflejada en sus ojos. Eso realmente asusto a Camila. Nadie se había percatado de su inquietante conversación, la clase había iniciado. Adam recobró la postura y volteó a ver al maestro simulando que ponía atención.

    La incertidumbre había dominado a Camila, se le quedo mirando con la boca entreabierta y los ojos muy abiertos. “Lo van a pagar”. ¿Acaso está pensando en hacernos algo?, se preguntó, sin apartar la vista del chico. Después de un largo rato de incomodidad, el bendito timbre sonó, anunciando el final de la clase. Adam tomó sus cosas y salió del salón como si no hubiera pasado nada, sonriendo como siempre. Camila lo vio alejarse, se había quedado petrificada, pensativa.

    — ¿Que paso?—preguntó Melisa, apareciendo de pronto con rostro preocupado—. ¿Estás bien? Debe ser difícil estar con él. Vi que estaban hablando, pero de pronto su semblante cambio. Se veía aterrador. ¡Vamos Camila, dime!—exclamó insistiendo, estaba preocupada por su amiga. Ella vio la escena sexual entre la porrista y Adam, y quería que su amiga estuviera bien, le preocupaba. Camila recuperó el semblante y respondió:


    —Estoy bien-fingiendo una gran sonrisa—. Me estaba pidiendo perdón, pero no voy a aceptar una disculpa tan rápido después de lo que paso. Se tiene que esmerar, ¿no crees?—agregó, soltando una carcajada que sonó histérica.


    —Pero… su rostro era desconcertante y tú lo mirabas de una forma…—Melisa estaba confundida. No pudo terminar ya que Camila la interrumpió.


    —No, Mel, está todo bien. No te preocupes. Se molestó porque fui grosera. Es todo. Ahora salgamos, que ya quiero que sea hora del almuerzo, ya tengo hambre, ¿tú no?—se incorporó de golpe, tomó sus cosas y empujó a su amiga para salir del salón. Realmente se asustó por lo inquietante en la voz y ojos del chico, pero decidió olvidarlo. Seguro solo quiere asustarme… Pues no voy a caer en su juego, se dijo con determinación.


    Así las amigas emprendieron el camino hacia su próxima clase, Historia, les tocaba en el mismo salón y también a Jack. Camila no quería hablar con él y menos encontrárselo, pero tendría que hacerlo tarde o temprano. Ojala sea más tarde que temprano, pensó mientras suspiraba para sus adentros.


    La cafetería estaba llena de aromas deliciosos: carne asada, ensalada, hamburguesas, fruta fresca, jugos y café. Entre muchos alimentos atractivos para cualquier persona con hambre. Las mesas azules y redondas estaban llenas de charolas con esa comida, y los asientos estaban ocupados por los alumnos.


    Camila ocupaba uno de los asientos; tenía una charola con comida frente a ella y no dudaba en comerla, tenía hambre. Siempre tenía hambre, y gracias al cielo a pesar de todo lo que devoraba conservaba bien su figura. A veces Victoria hacía chistes sobre que era un pozo sin fondo y cosas así. ¡Por fin se encontró con su pandilla! Victoria, Melisa, Matt, Eric, Susan, James y Alvin, estaban sentados en círculo conforme a la figura de la mesa. Una conversación fluida y apasionada sobre lo que habían hecho en vacaciones dominaba en la mesa. Camila estaba realmente feliz de ver de nuevo a sus amigos, con ellos se sentía completa. Estaba flanqueada por Victoria y Melisa, sus cómplices más cercanas, la primera se dirigió a Camila.


    — ¿Sabes que le pasa a Jack? Lo veo triste—tenía la mirada fija en algún punto detrás de ellas. Melisa y Camila siguieron la dirección de su mirada.


    Jack estaba sentado en la parte trasera más lejana al grupo de amigos; solo y sin comida en la mesa. La preocupación envolvió a Camila, temió que la pelea con Rachel fuera muy grave.


    —No lo sé, no he cruzado palabra con él desde que llegamos—respondió, tratando de disimular su preocupación. Quería ir a preguntarle qué le pasaba, pero su orgullo no la dejo. Y ahora ni siquiera recordaba porqué estaba enojada con él.


    — ¡Hasta cuando esta triste se ve muy guapo!—exclamó Victoria con un suspiro exagerado—. ¡Ay, Camila! Eres una tonta por dejar que tu hermana se quedara con él. Tuviste tantas oportunidades y las desaprovechaste.


    Camila se sorprendió por lo que había dicho su amiga. Instintivamente llevó la mano derecha a su anillo de plata que llevaba en el dedo anular en la mano izquierda. Comenzó a acariciarlo, como si acariciara a la persona que se lo regalo, Jack.


    — ¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Cuáles oportunidades?—estaba confundida.

    — ¡Por favor, Camila!—replicó Melisa, con el rostro llenó de incredulidad—. Si todos sabemos que él te quiere. Por cómo te mira, cómo habla de ti y siempre se preocupa por ti. Es una verdadera tontería de tu parte que nunca le hayas hecho caso a un chico de ensueño como Jack—sus ojos se entornaron y lanzó una respiración profunda. Algo que irritó a Camila, aunque no comprendió por qué.

    — Todas le hemos coqueteado y nunca nos ha hecho caso— agregó Victoria.

    ¿Qué? ¿Cómo que todas le han coqueteado?, se dijo Camila con un cierto toque de celos.

    —Es una lástima que se haya consolado con Rachel, yo hubiera estado de acuerdo con servir de consuelo—añadió riendo Melisa, con cierta mirada juguetona.

    Camila no pudo evitar sonrojarse, nunca se lo habían dicho, era increíble, no lo había pensado. Jack siempre fue su amigo, ¡no! Más que eso, su familia…, pero, pesándolo bien… últimamente había empezado a sentir cosas diferentes por él… Pero esos sentimientos los tenía que reprimir. Jack es novio de mi hermana y eso debe ser suficiente, se dijo con una determinación demasiado débil y quebradiza.

    —Bueno—comenzó, dispuesta a terminar con el tema—, gracias por decirlo, pero no sirve de nada, tiene una relación con Rachel. Jamás me metería en esa relación. Además, acabo de salir de una que termino mal, no quiero enfrascarme en otra. Me voy a dar mi tiempo—arrugó la frente en medio de una mueca.

    —Ay Camila, eres una tonta—la voz de Victoria resulto algo irritante—. A Adam ni siquiera lo incluyas. Es un idiota que no vale la pena.

    —Y ni siquiera lo querías—agregó Melisa, sonriendo de forma cómplice—. Simplemente lo tenías de adorno. Un bonito adorno rubio y musculoso.

    Camila observo con los ojos abiertos como platos sus amigas, que sabían todo de ella, incluso cómo pensaba y hasta lo que sentía.

    —Además, debes darte una oportunidad—continuaba parloteando Victoria—. Deja de pensar tanto en los demás—puso los ojos en blanco—. Y perdóname que te hable así, pero lo has tenido tanto tiempo contigo. Desde pequeños, y hasta ahora que te abrimos los ojos ¡te das cuenta! Por eso te dije que desaprovechaste a Jack, o…—vaciló, sus ojos se entrecerraron, se acercó más Camila y bajó la voz—. ¿Será posible que ya te habías dado cuenta y has considerado estar con él? ¿Ya has pensado en Jack de forma diferente a la de un amigo?—sus ojos brillaron, esperando una respuesta en medio de una mirada acusadora y una sonrisa expectativa.

    —He visto cómo te mira—habló Melisa—. Pero también he visto cómo lo miras.

    Melisa sonrió de oreja a oreja, con los ojos centelleándole. Camila se sentía aprisionada entre sus dos locas amigas. Sintió cómo el calor subía a sus mejillas y deseo que su piel evitara que se notara el rubor. La respuesta a la pregunta de Victoria y la insinuación de Melisa eran algo que inquieto tremendamente a Camila, algo que no quería ni pensar ni aceptar.

    Los otros chicos seguían parloteando sin prestarles atención.

    —Aunque—los ojos cafés de Melisa brillaron— tal vez estas a tiempo. Si le dices algo a Jack, no sé, si le das alas…, o nosotras le decimos algo sobre ti… Terminaría con Rachel y así sí podrás tener una relación con él-sentenció sin permitirle a Camila defenderse o debatir. Esto se estaba volviendo un juicio donde sus amigas eran las abogadas, Jack el defendido y ella la acusada.

    — ¡Me encanta tú idea!—exclamó Victoria, aprobándola con una mueca feliz.

    Camila ya no sabía qué decir. Estaba tiesa, sus amigas le dijeron algo que ella se había planteado en algunas ocasiones, pero tenía que seguir fingiendo que no comprendía nada.

    —Están locas…

    Sonó el timbre. Ufff.... Me salvo la campana, se dijo en medio de un suspiro interno. Todos se levantaron, después de largas despedidas y chistes graciosos, cada quien se dirigió a su respectiva clase. Camila salió casi corriendo de la cafetería. Alguien la tomó del brazo, era Melisa.

    —Lo lamento. Te atacamos injustamente con tonterías. Si tú nunca te diste cuenta de lo de Jack es porque no estas interesada en él y eso está bien. Espero no te hayas molestado con nosotras—su voz y rostro eran sinceros. Camila se volvió hacia ella y la estrechó con un brazo por los hombros.


    —No estoy molesta, solo me sentí incomoda. Todo está bien, amiga, no te preocupes. Ahora cada quien debe ir a su clase, ya es tarde—trató de hacer que su rostro se viera tranquilo.


    —Está bien, ¿qué clase te toca?—preguntó después de un escaneo minucioso a su amiga.

    —Español.

    —A mi Gimnasia. Bueno, nos vemos al rato y… descuida— sonrió de forma cómplice—. No le diré nada a nadie-y se alejó con su habitual andar delicado e incluso, inseguro.

    ¿Por qué habrá dicho eso? ¿Qué es lo que no le va a decir a nadie…? Seguramente escuche mal, pensó Camila mientras se dirigía a la siguiente clase. Tratando de olvidar la plática del almuerzo. En el pasillo, compañeros la saludaban y conversaban con ella. Ésta los escuchaba mientras se dirigía a sus clases restantes. Consideraba que era una suerte que hubiera muchos alumnos, por tanta plática, entre risas y anécdotas, el día de clases se le pasó volando.


    Terminó el primer día de clases, al fin. Ahora debía dirigirse a su trabajo, en una cafetería justo en el centro del pueblo. Camila se había preguntado cuando conoció el lugar, ¿por qué una cafetería y por qué en un pueblo? No iba a tener éxito. Pero resulto ser totalmente lo contrario, la cafetería tenía un gran éxito, y todas las tardes se llenaba de chicos y adultos ansiosos de conversar y llenarse de cafeína.


    Tomó un autobús que la dejaba varias calles antes de la cafetería, tendría que caminar. No le molestaba, le resultaba agradable caminar, pero ya se había acostumbrado a que Jack la llevara a todos lados. Su auto era de gran ayuda. Así que hoy tendría que ir a su trabajo y a su casa sin esa ayuda. Sabía que se tardaría más pero ya ni modo. La clase de Historia y Español fueron las únicas en las que coincidían los amigos, no intercambiaron palabras ni miradas en ningún momento. Deseó poder arreglar las cosas rápido. Pero en cuanto Jack le dedico esa extraña mirada en el pasillo, cuando se dirigía a clase de Español, decidió que no hablaría con él si éste no se disculpaba primero por querer robarle un beso. Por eso terminó en ese autobús, por orgullo y esa típica actitud impulsiva que tenía.


    Al entrar a la cafetería observó que tras las cafeteras estaba Richard, un chico de 16 años, desgarbado, flaco, pelirrojo y muy pecoso. Él es gracioso, pero muy torpe, siempre se le cae el café.


    —No sé cómo conserva el trabajo—le dijo una tarde a Jack, justo cuando al pobre chico se le cayó un vaso grande de capuchino sobre la caja registradora.


    —Bueno, yo sí lo sé—se jactó Jack mientras reprimía una carcajada burlona—. La madre de Richard le hace favores al dueño de la cafetería—arqueó las cejas—. En resumen, la señora Eva y tu jefe son amantes.


    —Pero son favores sin fin de lucro—solía decir Richard cada que alguien hablaba mal de su madre y el señor Pete.

    —Al fin llegas, ¿por qué tardaste tanto, niña?—exclamó la señora Eva con exagerada desesperación mientras miraba a Camila con sus ojos saltones y acusadores, y la apuntaba con su dedo regordete—. Le informare al señor Pete de tu retardo.

    — ¡Basta, mamá! Cami sólo llegó 10 minutos tarde, eso es muy poco—replicó Richard acercándose a Camila, extendió su mano con una sonrisa tímida. Estrecharon sus manos de forma muy formal y Richard se alejó rápidamente. Siempre hacia eso cuando estaba su madre, pero cuando ella no estaba, la abrazaba todo el tiempo y reía mucho.

    —Ya regresaste a clases ¿verdad?—Camila asintió—. Qué bueno, así ya no vas a pasar todo el tiempo aquí—dijo el chico riendo.

    —Bueno, bueno, dejen de parlotear. Vámonos, Richard—intervino Eva y lo sacó jalándolo de la ropa. Apenas y dejó al pobre chico agarrar sus cosas.


    — ¡Te cuidas, Camila, nos vemos mañana!—gritó Richard. Camila se adentró al establecimiento, que estaba vacío. Se dirigió a la parte trasera del estante y se puso el mandil colorido como una paleta de colores con el logotipo “Pete’s Coffe”. El cuál era su único uniforme. Cepilló su corto cabello negro, que apenas le llegaba a los hombros mientras se colocaba detrás del mostrador, justo al lado de las enormes cafeteras. Como toque final, utilizó la peineta para recogerse el cabello. Y espero clientes.

    Le gustaba su trabajo. La mantenía ocupada y lejos de la va


    cía casa que la esperaba, además del exquisito aroma embriagador del café recién hecho. La cafetería era grande, con sillas y sillones pequeños para que cupiera el mayor grupo de gente. Las paredes a la izquierda de los ventanales de la entrada tenían unos colores llamativos y primaverales. Las mesas, sillones y sillas tenían un estilo hippie. En el centro del lugar estaban los mismos muebles, solo que su color era chocolate, según para los clientes más reservados y mayores. Mientras que en la parte derecha el color de las paredes, junto con el amueblado cambiaba a color oscuro, para los chicos de estilo rockero. Él señor Pete había diseñado el establecimiento con la intención de que entrara todo tipo de clientes, con todo y sus estilos. La verdad es que el lugar parecía una extraña acuarela.


    — ¡Los adolescentes de hoy!—decía el señor Pete cuando visitaba su negocio—. Si uno quiere tener buena clientela tiene que hacer que su negocio se vea igual de loco que los clientes. Es 1988, espera a que lleguen los 90s, vas a ver que todo va a volver a cambiar. ¡Caray, gasto más dinero adecuando este negocio para los clientes que lo que gasto para mis calzones!—finalizaba con una de sus estridentes carcajadas, tan comunes en el señor Pete.


    La tarde transcurrió normal. Eran las 21 horas. Camila ya había terminado su tarea de historia. Quito la vista de uno de sus libros favoritos: Aura, y miró a su alrededor, había cinco chicos: Seth, Jeremy, Justin, Kathy y Romina, que viven cerca de la cafetera, solo Kathy y Jeremy, que son hermanos, viven del otro lado del pueblo, lejos del bosque y cerca de la ciudad.


    Estaban enfrascados en una conversación, al parecer, muy intensa; sentados a su derecha en la parte chocolate del lugar, eran los únicos en la cafetería. En una hora más tengo que cerrar, pensó. Miró hacia la puerta de vidrio. Estaba muy oscuro afuera y había niebla. Otra vez olvidaron encender las luces de la calle, pensó mientras tiritaba un poco. Hace frió. Regreso a su pequeño libro. Le gustaba la historia que contaba, lo había leído unas siete veces. Pero quién hizo que comenzara ese gran afecto hacia el libro fue su madre, que lo trajo consigo desde México; cuando fue sola a visitar a su familia. Por lo que cada que ojeaba las paginas se sentía particularmente acompañada por su madre, como si ella le leyera la novela.


    Intentó continuar con la lectura, pero minutos después comenzó a sentir una extraña presión. Como si alguien la observara. No pudo más y alzó la vista para comprobar que todo estuviera en orden con los clientes. Al ver que ellos seguían en su extensa plática desvió la mirada hacia afuera y vio una figura humana de pie al otro lado de la calle. La sorpresa la invadió, era demasiado tarde para que una persona estuviese afuera. Pero algo más la inquieto, de alguna forma sentía la mirada de aquella persona del otro lado de la calle, a pesar de que ni su rostro ni su cuerpo era visible, sabía que aquella persona la observaba.

 
    El miedo recorrió su cuerpo. Seguro es mi imaginación, ya estoy paranoica, pensó mientras regresaba la vista a su libro, intentando no parecer asustada, intentando parecer indiferente. Como 5 minutos después trató de echar un vistazo a la figura. Dio un brinquito en su silla cuando vio que la figura estaba más cerca y ya no era una figura. Era un cuerpo masculino algo bajo y delgado. Aquel hombre abrió las puertas del establecimiento y las campanitas que se encontraban colocadas arriba de ésta sonaron.


    Camila se quedó helada, no podía apartar la vista del hombre que entraba con sigilo a la cafetería. Aquella figura, que después se convirtió en un hombre, se convirtió de nuevo, solo que ahora lo hizo en uno de los seres más hermosos que hubiese visto en su vida. Vestía pantalones oscuros y una gabardina gris.


    Waoo ¡Es muy guapo!, pensó Camila, escrutando al recién llegado.

    — ¿Hola? ¿Te sientes bien?—preguntó el hombre. ¡Pero que voz tan sexy!, pensó ella, verdaderamente emocionada.

    El hombre…, no, más bien, el chico, ya que apenas debía tener veintitantos, estaba de pie frente a ella. Pero Camila estaba tan absorta en escanearlo de arriba abajo que no se dio cuenta de que había llegado hasta ella sino hasta que escucho su voz. Tonta, se dijo.

    —Sí, lo siento. ¿Qué de… seas?—logró articular, pero termino atorándose en la última palabra en cuanto lo miro a los ojos. Fue como perderse en ellos. No pudo evitar sentirse tonta por lo que estaba haciendo y diciendo. Al chico, al escuchar su error, se le escapo una sonrisita débil.

    Qué horror, pensó Camila, sintiéndose como una idiota por su reacción tan obvia. La fuerza de su mirada era tan poderosa que ella no resistía verlo a los ojos, así que prefirió mirar hacia otro lado.

    —Un expreso para llevar, por favor—respondió el chico, sonriendo. Rápidamente Camila tomó un vaso y comenzó a preparar el café—. Me llamo Demian, soy nuevo por aquí—agregó presentándose mientras se mantenía tieso, con las manos dentro de los bolsillos de la gabardina.

    —Am… soy Camila—se presentó, evitando la mirada poderosa del chico y tratando de no tirar el vaso. Aunque estaba tan nerviosa que derramo un poco de café en el suelo. En toda su vida, esa fue la primera vez que un chico fue capaz de hacerla perder la seguridad y confianza, volviéndola torpe y descoordinada.

    Jamás lo había visto, era muy obvio que no era del pueblo, ya que tenía un aspecto rudo y salvaje; y los chicos de Bent Creek no son así. Termino el café y se dirigió hacia su extraño y apuesto cliente. Demian solo la miraba, intentando encontrar su mirada, mientras que Camila observaba el café fingiendo acomodarle la tapa, bien sabía que sí lo miraba podría terminar tirando el café.

    —Aquí está su café. ¡Disfrútelo!—dijo Camila mientras continuaba desviando la mirada.

    Al hacer la entrega sus manos tuvieron contacto por un instante tan pequeño que podía pasar como imperceptible, pero para Camila fue toda una experiencia. Un calor extraño emergió de su estómago y subió hasta sus mejillas. Su piel canela dejo entrever el rubor en sus mejillas. No pudo evitar sentirse más tonta que nunca, ¿por ese simple contacto la había hecho ponerse así? El roce fue pequeño pero suficiente para denotar lo frió de la piel de Demian, debía de ser por el clima que hacía afuera.

    —Creo que te has olvidado cobrarme—dijo el chico en tonó de burlón, con una sonrisa y subiendo sus cejas, lo cual hacia que se formaran unas pequeñas arruguitas en su frente. Era cierto, ¿cómo podía haber olvidado algo así? La voz de Demian le pareció tan sexy que estuvo a punto de decirle que era cortesía de la casa.

    —Ah, si… perdón, son 3 con 95-—aún tenía la mirada en otro lado, lejos de sus ojos. Demian sacó su cartera y buscó el dinero, lo dejó en la mesa y agregó:

 
    —No te lo doy en la mano porque creo que te incomodo nuestro contacto de hace unos segundos—sonriendo de una forma tan encantadora, que a ella estuvieron a punto de doblársele las rodillas—. Gracias, nos vemos pronto.


    Al término de sus palabras Camila levanto la vista y sus ojos por fin se encontraron. Sintió un largo estremecimiento al tener encima esa poderosa mirada de ojos color pardo. Sus mejillas comenzaron a arderle y las orejas también. Demian dio vuelta y se dirigió hacia la puerta. Ella lo observo alejarse, bajó la mirada escudriñándolo y hubo algo que no pudo dejar pasar.


    —Waoo, ¡pero que trasero!—dijo bajito, dejando escapar una ligera carcajada ante ese traicionero pensamiento. En ese momento, Demian volteó y sonrió como sí la hubiera escuchado. Ella abrió los ojos como platos y el calor en su cuerpo aumento. No, no pudo haberme escuchado, está demasiado lejos, pensó, tratando de calmarse.


    ¡Qué experiencia tan extraña! Jamás se había congelado así frente a una persona. ¿Qué rayos paso? Esos fueron los 5 minutos más raros de su vida. Muchas preguntas empezaron a formularse en su cabeza. ¿Qué haría él aquí? ¿Acaso venía a visitar a algún familiar? ¿Lo volverá a ver? Ahora sentía una extraña sensación. Se había formado una gran curiosidad por saber más de él, de ese chico de ojos color pardo, tan sexys y salvajes. Demian, que bello nombre, pensó en medio de un suspiro interno.


    Lo que dijo al final de la pequeña conversación hizo más fuerte la esperanza de volverlo a ver: “nos vemos pronto”. ¿Por qué habrá dicho eso? ¿Es acaso que él planea otro encuentro o solo fue una forma de despedirse? Camila reflexiono un momento y se dio cuenta de que lo único de lo que estaba segura, era de que ese Demian era ¡realmente muy guapo! Y también que por desgracia, él se había llevado una muy mala impresión de ella porque sus nervios la traicionaron.

    El reloj marcaba las 22 horas. Ya era hora de cerrar. No quedaba ningún cliente. Los últimos se fueron hacía 30 minutos. Después de una tarde de trabajo, Camila fue a la parte trasera para quitarse el mandil y tomar sus cosas. Fue apagando las luces poco a poco y recogiendo la basura a su paso. Las calles estaban envueltas en una profunda oscuridad. Aunque Demian le gustaba, también había dejado una pizca de miedo dentro de ella, por lo que decidió tener cuidado. Una vez afuera cerró las puertas con llave, al terminar, caminó por la calle que quedaba frente a la cafetería. No había nadie, ni un alma que le hiciera compañía en aquellas frías y oscuras calles, solo estaban las sombras y ella.


    De repente, las luces de un auto detrás de ella alumbraron la calle. Sintió una gran punzada de pánico irracional, así que decidió apretar el paso. Más valía prevenir que lamentar. Podría ser cualquier persona, ya fuera un atacante o un simple vecino. Caminaba sin voltear mientras apretaba el paso, casi estaba corriendo. El claxon del auto a sus espaldas sonó y seguido de éste una voz.


    —Camila, soy yo. Sube—reconoció la suave voz de Jack. Sin pensarlo dos veces se detuvo en seco y corrió hacia el automóvil.

    Ufff… que alivio. Podría jurar que alguien me seguía, pensó, sintiéndose repentinamente ligera. Una vez en el auto Camila le dirigió una mirada de agradecimiento a su amigo. El enojo que había experimentado en la mañana y durante toda la tarde se esfumó. Ahora solo era gratitud.

    — ¿Quién pensaste que era?—dijo Jack mientras sonreía.

    —Lo siento, es que todo está muy oscuro y sentí que me seguían—su pecho subía y bajaba con rapidez—. Me puse algo paranoica. Además, sabes que no me gusta la oscuridad—agregó entrecortadamente, asustada por el breve momento de pánico que acababa de experimentar.

    —Lo sé. ¿Estás bien?—acaricio con una mano el rostro de ella desde la cien, bajando hasta su mentón, donde se tuvo para acariciarlo con ternura. Cada que hacia eso, Camila se estremecía y sentía grandes deseos de hacer lo mismo.


    Entonces una imagen inundó su mente. Se vio a sí misma, con su rostro crispado de miedo y algo más, algo parecido a… Camila empezó a sentir mucho calor, y al sumergirse más en los pensamientos de Jack escuchó unas palabras que destrozaron el momento. “Te amo tanto”.


    Inmediatamente de un manotazo quitó la mano de Jack de su mentón y miró hacia otro lado.

    — ¿Qué paso? ¿Qué viste?—preguntó confundido mientras arrancaba el auto en medio de un suspiro rasposo.

    —Nada—contestó con un tono demasiado cortante, pero era lo mejor.

    — ¿Por qué eres así?—se inclinó para buscar la mirada de Camila.

    —Hoy vi a un chico nuevo en el pueblo, vino a comprar un café. Pero eso es lo de menos, lo mejor es que ¡está muy guapo!—atajó ella con la intención de cambiar el tema, pero las últimas tres palabras salieron sin pensarlo y arruinaron todo. Lo miró para ver su reacción.

    — ¿Te gusto?-estaba serio—. ¿Y cuál es el nombre de ese “chico nuevo”?

    —Demian. Solo se eso, ya que no cruce muchas palabras con él—algo en su pecho le pedía que se detuviera, que era mejor dejarse llevar por el dulce momento de hace unos minutos—. Solo dijo su nombre y que era nuevo en el pueblo. Cuando lo vez es más que obvio que no es de aquí por su ropa.

    —Puede que sea como Richard. Un niño de mamá que no sale mucho—replicó en tono defensivo, mientras giraba el volante para entrar en un sendero que poco después fue conviviéndose en carretera. Al final de esa mini carretera, colocada en medio de líneas paralelas de árboles, estaba su casa.

    —Lo dudo. Tenía un aspecto tan salvaje pero a la vez refinado, que pocas personas poseen—finalizó la conversación, que se estaba tornando algo agresiva.

    Nadie quiso terminar el silencio que se había propagado. El auto se estacionó frente a la casa. Jack quitó las llaves del contacto y se hizo el silencio de nuevo. Camila tomó sus cosas y se dispuso a bajar.

    —Tengo algo que decirte—dijo Jack rompiendo el largo silencio, evitando que saliera del auto tomándola del brazo. Camila se acomodó de nuevo en el asiento y lo miró esperando un gran sermón o algo que hiciera que terminaran peleados de nuevo.

    —Dilo.

    — ¿Recuerdas que te dije que en las vacaciones me había dado cuenta de muchas cosas y que planeaba hacer algo al respecto?—preguntó mientras la miraba y trababa de buscar cualquier información en su rostro.

    —Sí. ¿Y? Suéltalo—lo apresuró mientras cruzaba los brazos.

    —Nos conocemos desde los 5 años ¿recuerdas?—Camila asintió—. Estabas en el hospital por el accidente y yo por mi mamá—sus ojos se tornaron intensos—. Iba caminando por el pasillo con Nina, asomando la cabeza en todos los cuartos, y fue cuando te vi que me detuve—sonrió de oreja a oreja.

    Camila también sonrió al recordarlo.

    —Estabas ahí sentada en la cama mirando fotos y con ojos tristes. Y aun así tenías un aspecto muy hermoso. Siempre me ha fascinado tu mirada. Esos ojos como la esmeralda—le acarició las mejillas con los dedos—. Siempre, a pesar de que estés enojada o triste, tus ojos nunca pierden su intensidad y brillo—hizo una pausa—. Entré y te dije un chiste, tú no reíste, así que lo intente de nuevo, pero aun así tu expresión nunca cambio. Y luego te dije….

    —No me rendiré hasta hacerte reír—lo interrumpió. Ahora los dos reían. Esa frase nunca la había olvidado y jamás lo haría—. Y saliste del cuarto corriendo. Al siguiente día entraste de nuevo y me dijiste 2 chistes y no reí, así que saliste con cara de desilusión. La tercera vez que fuiste solo me hiciste reír cuando estabas por salir del cuarto y te resbalaste por el piso mojado. Y te dije “la tercera es la vencida”.


    Ambos reían sin parar, hasta que él prosiguió, arruinándolo todo de nuevo.

    — ¿Sabes por qué lo hice? ¿Por qué intente hacerte reír, hacerte feliz?

    — ¿Por qué te gustaron mis ojos?

    Jack rió y colocó sus ojos color cobalto frente a los verdes de ella.

    —Porque desde que te vi—vaciló unos segundos— me enamore. Y cada día que ha pasado, desde pequeños hasta ahora, me enamoro más y más de ti.

    Camila inhaló mucho aire como si la hubiese dejado sin aliento. Él la tomo de la mano y ella comenzó a ver el recuerdo de cuando se conocieron. ¡Ya no podía más! Estaba más que claro que entre ellos no solo había una amistad. Había algo más, algo intenso, pero terrible y devastador para su hermana. Y no es que ella fuese una persona bondadosa, una madre de la caridad que deseaba el bien de su prójimo, pues era humana, y deseaba lo que Jack le ofrecía. Pero había algo más que la ataba a portarse bien con Rachel, algo que paso hace muchos años y seguía en su memoria, nítido y claro. Con todo el dolor de su corazón aventó la mano de Jack y se alejó lo más posible.

    —Jack—su voz resultó ser un susurro—, eres mi mejor amigo. Esa es nuestra relación, amigos, muy buenos amigos. Rachel…

    —Respecto a eso—la interrumpió bruscamente, sus ojos ardían como llamas azules—. Termine con ella hoy. Eso era lo que estaba planeando, terminar con Rachel para que tú ya no te sintieras mal por ella. Nunca la quise como te quiero a ti—hizo una pausa y puso los ojos en blanco—. Pero como tú nunca me has hecho caso. Te mande infinidad de señales, pero nunca te diste cuenta. O no quisiste darte cuenta…

    — ¡Jack, por favor!—lo interrumpió, abriendo mucho los ojos—. Creo que estas confundiendo las cosas. A lo mejor si me quieres, pero no es amor por mí sino hacia nuestra amistad. Mi hermana te quiere, y mucho. Por favor reconsidera regresar con ella. Ya que conmigo nada va a pasar—finalizó con el tono más cortante que se le ocurrió.

    Esas últimas palabras, y ver el rostro lleno de dolor de Jack, le dolieron como si le hubieran propinado una bofetada en el rostro, una cuchillada en el pecho y un golpe en el estómago; todo al mismo tiempo. Salió del auto rápidamente y corrió hacia el pórtico de su casa.

    — ¡Sabes muy bien lo que pasa y lo que sientes, sólo que no quieres aceptarlo!—gritó Jack con la voz llena de furia.

    Fingiendo que no escucho nada, Camila entró a su casa sin voltear a ver el rostro destrozado de dolor de su amigo.


    Jack se había quebrado los sesos durante todo el verano, tenía claro lo que sentía por Camila pero no sabía si ella le correspondía, además de que tenía una relación con Rachel.


    — ¡¿Cómo se me pudo ocurrir hacer esto?!—se había dicho desde que había empezado su relación con Rachel—. No la quieres, Jack, ¿por qué estas con ella? ¿Para llamar la atención de Camila? Eres un estúpido insensible, un egoísta sin remedio, ¿cómo te permites ilusionarla de ese modo? ¿Por qué Camila no me quiere?


    El verano fue una tortura más que un descanso. Se pasaba la mayor parte del tiempo extrañando a Camila, no resistía estar tan lejos de ella. Quería llegar a una solución. Quería un felices para siempre con Camila a su lado. Pero ¿cómo? ¿Cómo iba a decírselo? ¿Cómo iba a tomarlo? ¿Lo rechazaría? Eran la clase de cuestiones que le impedían conciliar el sueño en la noche, que le impedían descansar. Y ahora que le había dicho por fin todo a Camila, ella lo había rechazado, prefiriendo la felicidad de su hermana. Aunque podía jurar que vio en su rostro desesperación y quizá que le correspondía, pero no estaba seguro. Era difícil descifrarla, como amigo la conocía bastante bien, pero había cosas, detalles y actitudes nuevas en ella, siempre había algo nuevo qué descubrir. Tal vez era eso lo que la hacía tan interesante, además de esos ojos tan hermosos y esa piel morena tan tentadora...


    Cuando las rejas negras que protegían la casa de Jack se cerraron, estacionó el auto frente a las puertas de la casa. Evitó saludar a Nina, su madre sustituta, que estaba en la cocina. Nuevas preguntas acecharon su cabeza: ¿quién es ese tal Demian? ¿Camila habrá sentido algo por él? Ella había dicho que era guapo. ¡¿Que acaso ésta tortura jamás va a terminar?! Por lo menos hubo algo positivo en todo esto, ahora podía sentir una carga menos, por fin le había dicho todo a Camila. Por fin se había atrevido y no pudo evitar pensar qué hubiera pasado de no haber esperado tanto para decírselo.


    Camila subió lo más rápido posible las escaleras para llegar a su cuarto, pero Krista la interceptó. Se llevó una gran sorpresa al ver a su abuela todavía ahí. Nunca se quedaban más de un día. Pero estaba tan destrozada por el día tan intenso que tuvo, que decidió ignorar ese extraño suceso.


    — ¡Hola, querida! ¿Cómo te fue hoy?—preguntó con una sonrisa forzada en su rostro.

    — ¡Muy bien!—se detuvo a mitad de la escalera, con cara de pocos amigos—. Conocí a mis nuevos maestros y compartí mucha información con mis amigos sobre las vacaciones. Melisa fue a Nueva York. Matt y Eric fueron juntos a Cancún a conocer chicas. Susan visito a sus abuelos en Texas. Alvin fue de excursión a los Montes Apalaches. James se quedó en casa y Victoria no salió de los antros de los Ángeles—finalizó poniendo su mejor expresión y sonrisa. No tenía por qué haber dado una explicación detallada, pero se sintió obligada a hacerlo.

    —Se divirtieron tus amigos este año—hizo una pausa—. ¿Quieres cenar algo?

    —No abuela, gracias. Comí algo en la cafetería.

    — ¿Segura? ¿No quieres nada?

    —Sí, estoy segura.

    —Muy bien. ¿Y viste a Rachel? ¿Se fue bien a la fraternidad?—sus ojos reflejaban preocupación fingida.

    —La última vez que la vi fue cuando llegamos a Santa Mónica y baje del auto de Jack. Los dos se quedaron platicando. Pero ¿por qué la pregunta?

    —Por nada, no te preocupes, es solo que estoy un poco nerviosa—un destello sincero ilumino sus ojos, causando que Camila entrecerrara los suyos.

    — ¿Segura? ¿Quieres que la llame?

    —No hija, muchas gracias. Soy vieja y me preocupo por todo y por todos. Ve a dormir, debes estar cansada

    Camila se olvidó de aquel destello de preocupación y se puso sería. Acababa de tener la conversación más fingida que había tenido alguna vez. Sabía que la “preocupación” de su abuela no era más que mera mentira. Pero hizo caso omiso y sintió unas terribles ganas de dormir.

    —Está bien. ¿Y el abuelo?—estaba a punto de seguir su camino pero recordó a su abuelo. A pesar de la relación vacía que tenían, se preocupaba por ellos.

    —Está ya dormido, estuvo cortando leña todo el día y estaba muy cansado.

    —Umm. Bueno—Camila bajó los escalones que ya había subido y le dio un beso en la mejilla a su abuela—. Descansa—finalizó.

    Krista sintió un peso más en la conciencia. La nieta que había fingido con ella una charla de preocupación, la nieta que jamás le ha hecho un feo, la nieta que le acababa de dar un beso, era la que más había sufrido y con la que más deudas tenían.

  

  Desconocido
  

  




  Capítulo 3


  
    Descubrir es sólo el inició de una aventura

    Abrió los ojos, lo primero que vio fue que el techo de su habitación todavía estaba oscuro. Parecía como sí esa noche la luna se hubiera negado a salir. Incorporándose


    miró hacia la ventana. Experimento una gran oleada de calor, estaba sudorosa. De un salto bajó de la cama y caminó hacia la ventana cerrada, corrió la cortina…, y lo vio.


    Afuera de su casa, junto al gran árbol de Jacaranda, Demian estaba de pie. Mirándola fijamente. Ella no pudo evitar sorprenderse y metió la cabeza rápidamente, escondiéndose tras la seguridad de su casa. ¿Qué rayos hace afuera de mi casa, a media noche?, pensó con repentino terror. ¿Estoy alucinando…? Cada partícula de su cuerpo exudaba miedo, pero pese a la intensidad del sentimiento, con mucho cuidado, se asomó de nuevo. ¡No! ¡No era una ilusión! De verdad ese chico estaba de pie bajo su árbol. Entonces Demian hizo una seña con la cabeza y articulo: “Baja”. El miedo aumentó. Lo único que quería hacer era cerrar la cortina y correr a cada puerta de la casa para asegurar las cerraduras, pero sus piernas no respondieron al impulso. Se quedó allí, de pie, tiesa como una roca.


    Él la miraba con una intensidad tremenda, y volvió a hacer otro ademán con la cabeza.

    —Por favor—gritó suavemente.

    Camila se estremeció ante el sonido de su voz. Ahora sí ya no había duda, ese chico no era ninguna ilusión. ¿Qué debía hacer? Respuestas había muchas a esa pregunta, pero la que de verdad importaba era: ¿qué quería hacer? Entonces, para su propia sorpresa, los músculos de sus piernas no respondieron al terror, sino a la orden del desconocido, ¿o siguiendo el impulso curioso de su mente? No lo estaba segura. Giró y se dirigió hacia la puerta como si fuera una marioneta. Bajó las escaleras, pero se detuvo titubeante frente a la puerta de la entrada. ¿Era algo súper natural lo que la obligaba a ir con él o era simple intriga? Se miró de arriba abajo y sintió el impulso de regresar, llevaba puesto un pantalón de algodón muy cómodo y un top delgado, y afuera parecía que hacía mucho frió.


    El miedo dominaba su mente, pero a su cuerpo no le importaba. El sentimiento no debía ser lo suficientemente poderoso como para detenerse ante el peligro. Podían pasar muchas cosas si abría la puerta: Demian podría resultar un ladrón o un asesino serial. Pero también cabía la posibilidad de que sus intenciones fueran buenas ¿no? Pero de ser así ¿por qué vendría tan tarde, a horas tan inapropiadas? ¡¿Y cómo sabía dónde vivía?! Ésa cuestión resultaba aún más inquietante….


    Pero su cuerpo seguía sin hacer caso a su mente que gritaba de terror. Abrió la puerta y asomó la cabeza con mucho cuidado. A pesar de que en su habitación hacía mucho calor, afuera estaba helando, y la ropa de dormir que llevaba puesta no le resultaba de mucha ayuda. Buscó a Demian justo en el lugar donde lo había visto por la ventana, pero no estaba. Algo hizo un ruido ronco a su izquierda, donde estaba una banca que se deslizaba como columpio, adornada con arreglos florales y pintada de blanco. Volteó al lugar del sonido y ahí estaba sentado, en la banca deslizable.


    — ¿Puedo salir sin temor a que me mates, asesines o violes— preguntó Camila con una voz tan débil que tendría que repetirlo, pero él pareció escucharla, ya que contestó:


    —No tengas miedo. Bajaste por una razón, a pesar de que no me conoces—hizo una pausa—. Te prometo que no te haré daño. Sal, no muerdo—Camila, titubeante, decidió salir muy despacio. No entendía por qué hacía eso, por qué salía de la seguridad de su casa. Era como algo sobrenatural que la empujaba, que no la dejaba ir. En cuanto salió por completo, el viento helado le azotó el rostro y el pecho con fuerza. El frió era fuerte y ella comenzó a tiritar, pero ni el frió pudo contra aquello que la movía. Caminó hasta colocarse a unos dos metros del desconocido.


    —Por favor, siéntate—dijo él indicando con su mano la banca. Camila obedeció aquel gestó. ¿Por qué rayos obedecía sin renegar? ¿Qué poder tenía ese chico sobre ella?


    Estaba temblando. Demian se puso de pie, se quitó la gabardina y se la ofreció, y ella la tomo sin vacilar. El frió estaba demasiado anormal esa noche.


    La gabardina resulto ser demasiado calientita, incluso deliciosamente re confortable.

    —Pero ¿y tú? hace mucho frío, mejor te la regreso—dijo mientras se la volvía a quitar, ya que vio que Demian solo tenía una playera muy delgada.

    —No, a mí ya no me da frío.

    Camila tragó saliva sopesando el comentario.

    — ¿Cómo que “ya no” te da frío?—preguntó enfatizando algunas palabras. En cuanto el chico la miró a los ojos, ella desvió la mirada. Seguía sin poder resistir esa poderosa y seductora mirada.

    —Antes de que empiece, quiero que te quedes con la gabardina.

    Vaciló unos segundos pero al final terminó colocándosela de nuevo.

    —Me he presentado antes, pero lo haré de nuevo. Soy Demian Hale. Vengo hoy a ti a acerté una proposición, ¿estás de acuerdo?

    — ¿Por qué hablas así?—sonrió burlona—. Pareces como uno de esos personajes malvados de las novelas exageradas— lanzó una risa divertida.

    —Tal vez soy uno de esos sexys personajes—sonrió de forma delirante—. Los malos de la historia siempre son los más sensuales e inteligentes—Camila se echó a reír—. ¿Así que te parezco divertido?—preguntó ante la risa de ella.


    —Simplemente algo dramático.

    Demian entrecerró los ojos y sonrió divertido.

    —Me parece que la vida es en sí un verdadero drama—dijo
éste, cambiando repentinamente su expresión a una seriedad tremenda—. Solo vine a conversar contigo.

    — ¿Y te pareció que la mejor manera de hacerlo es viniendo en la madrugada y con este frio tremendo?—alzó una ceja—. Eres bastante raro.


    —Cada quien tiene un concepto diferente de rareza. Yo lo veo como algo positivo, algo que te hace único y diferente de la gente común, la gente normal. Los simples plebeyos—puso cara altanera, causándole risa a ella.


    —Muy bien—los espasmos de la risa seguían agitando su estómago—. Me gustaría que compartieras algo de tu rareza conmigo. Soy tan normal que a veces me aburro—sonrió. Demian se le quedó mirando un momento, pensativo y risueño a la vez.


    —Por favor, necesito que mantengas una mente abierta ¿de acuerdo?—la miró con fuerza, por lo que ella desvió la mirada—. La curiosidad es importante en la vida. Nos puede llevar a descubrir cosas importantes.


    — ¿Has escuchado alguna vez el dicho que dice que la curiosidad mato al gato?

    —Bueno, nosotros no somos gatos, así que escucha—sonó algo desesperado.

    Camila se quedó muda, la voz del chico le causo cierto estremecimiento. Asintió después de un rato.

    —La vida de un humano promedio es de 70 años, ¿no crees que es muy poco tiempo?—preguntó Demian, en su rostro se reflejaba seriedad y ansiedad al mismo tiempo. Ella frunció el ceño, ¿qué tenía eso que ver con todo esto?

    —Si son 70 años bien vividos no creo que sea poco. — ¿A qué te refieres con bien vividos?

    —Cuando las personas no malgastan sus vidas idealizando metas sino realizándolas—hizo una pausa y subió un poco la mirada—. Disfrutando cada momento, ya sea importante o vano. Ya sea de felicidad, de tristeza, dolor o pérdida.

    Pudo ver cómo Demian esbozaba una ligera sonrisa.

    —Con todas las personas que amas a tu alrededor—continuó—. Cuando no se enfrascan en hambre, dinero y muerte, sino tratan de cambiarlo, de marcar una diferencia. Creo—hizo una pausa—.Y tal vez viajar, conocer el mundo. Conocer a alguien, amar y tal vez… Solo tal vez, tener hijos que educar y nietos que malcriar. Sé que no todos tienen las mismas oportunidades, que hay diferencias sociales y económicas. Pero aunque solo se tenga un pedazo de pan para cenar, hay que disfrutar de ese momento porque estas con vida, porque sólo es el presente, una pequeña grieta que puede cambiar en cualquier momento. Vida es vivir y sentir y nunca flaquear. Hasta el dolor nos demuestra que estamos vivos.

    —«Vivir no es sólo existir, sino existir y crear, saber gozar y sufrir y no dormir sin soñar. Descansar, es empezar a morir»— recitó Demian una frase de Rodrigo Marañón.

    —«La vida no se ha hecho para comprenderla, sino para vivirla»—recitó una frase que de Jorge Santayana, que su maestro Boggs repetía todo el tiempo como lema personal. Alzó su rostro y con mucho esfuerzo observó a Demian, evitando sus ojos.

    —Me encanto—susurró el chico con una sonrisa alegre—. Creo que a cualquiera le gustaría una vida como la que describiste.

    —A lo mejor.

    —Lo que pasa es que no todo el mundo piensa como lo acabas de describir—continuó, mirándola con fuerza—. Y puedo asegurarte que ni siquiera tú lo haces.

    —Nadie piensa así todo el tiempo—replicó sin ser grosera, manteniendo el tono neutro—. Ese es el chiste de la vida.

 
  
    El chico entrecerró los ojos al escucharla.

    —Así que no te atrae la idea de vivir más de 70 años. Y… ¿qué piensas de vivir eternamente?

    Ahora su rostro reflejaba curiosidad. Ella subió las cejas y juntó los labios, como si le hubieran dicho algo estúpido.

    —Sería terrible—respondió con exagerada sinceridad—. Vivir para siempre, viendo morir a mis seres queridos uno por uno, creo que no resistiría. Esa no es vida… Si viviera tanto tiempo, tal vez podría conocer todo el mundo y cada cosa existente sobre la tierra, pero una vez que ya hubiera conocido todo sería terrible, aburrido—se detuvo para ver la reacción de Demian. Por su rostro pasaron tres clases de emociones: al principio perplejidad, después confusión y al final fastidio.

    — ¿Dije algo malo?—esperó la respuesta, pero Demian solo se limitaba a mirar sin mirar un punto ajeno a ella—. ¿Por qué tantas preguntas como estas? Creí que querías hablar—esperó otra respuesta, no la hubo—. ¿No que me ibas a proponer algo?—se desesperó, así que intentó levantarse. Pero Demian la tomó del brazo, impidiéndoselo. Suspiró profundamente y dijo:

    —Entonces creo que mi propuesta no te interesará.

    —Solo dime a qué viniste.

    Demian levantó la vista y la observó con ojos pensativos. ¿Qué rayos hacia Camila ahí, sentada, a media noche, a lado de un hombre del cual apenas y sabía su nombre? Soy una tonta, seguro solo me está haciendo una broma de mal gusto, pensó con gran desilusión. El momento de risa de hace un rato quedó olvidado.

    —Suéltalo, dime todo ya o me voy—exigió interrumpiendo una serie de pensamientos que se desarrollaban en Demian, ya que cuando escuchó su voz pareció como si hubiese salido de un trance.

    — ¡Es que son tantas cosas… que sería difícil hablar de todo en una sola noche!—exclamó, sus ojos color pardo ardieron como si estuviera batallando por dentro.

    — ¡Me largo!—soltó Camila bruscamente mientras se ponía de pie. Pero Demian la tomó del brazo y la sentó en la banca de un movimiento rápido y suave.

    Se quedó allí, boquiabierta. ¡Todo en ese chico era tan raro! Parecía como si estuviera librando una lucha interna. Podría leerle la mente…

    —Prométeme que no te asustaras ni tomaras decisiones precipitadas—dijo él apenas con un hilo de voz, atrayendo su atención.

    Demasiado tarde, pensó ella.

    —Creo que está no es la situación ni el momento adecuado como para tener la confianza de prometerte algo—respondió. Demian levantó el rostro, esbozando una sonrisa amarga, y le disparó con sus penetrantes ojos, por lo que se vio obligada a desviar la mirada.

    —Tienes razón. Ahora, aquí va—se aclaró la garganta—. Tal vez para ti la vida eterna no sea algo bueno ni atractivo, pero para muchas otras personas, incluyéndome a mí, es todo lo contrario, es algo maravilloso y deseado—hizo una pausa—. Pero vivir eternamente es solo una probadita. Imagínate un ser que tenga la capacidad de correr a grandes velocidades. Más rápido que un auto, más rápido que un animal y que cualquier otra cosa en el mundo.

    Camila frunció el ceño, confundida y algo harta de todo eso. Aunque todavía estaba la posibilidad de leerle la mente y acabar con todo…

    —Alguien más fuerte que nadie en el mundo humano—continuó—. Que pueda soportar el peso de un elefante y de cien hombres gordos, incluso más—sus brillantes ojos estaban ansiosos—. Los sentidos aumentados al cien; ver más allá de lo que un humano puede, escuchar todo y a todos. Todo esto en un solo hombre, en un solo ser. Ser como un dios entre simples mortales.

    — ¿Cómo un súper héroe?—arrugó la nariz—. ¿O un vampiro?—tenía el rostro cargado de sarcasmo, entre risas tontas y nerviosas. Al fin había comprendido todo, eso no era más que una broma pesada. Pero al ver la expresión seria y malhumorada del chico, decidió controlarse-—. Muy bien. Supongamos que te creo. Que existe ese ser supremo o como lo llames—su voz desbordaba sarcasmo—. De ser así, toda grandeza trae consigo algo malo. Ya sea una debilidad o una necesidad. Debe tener una Criptonita, o como los vampiros, que beben sangre para mantenerse eternos a costa de vidas humanas y el sol que no les permite salir de día. ¡Es tonto querer vivir para siempre con esas habilidades! Por lo menos yo no le veo sentido—el rostro del chico se volvió duro—. ¡Sigues sin hablar cosas lógicas! ¡Esto es una broma ¿verdad?!


    Comenzó a mirar en todas direcciones, tratando de encontrar una cámara escondida o a los chicos bromistas.

    — ¡Ya no le voy a dar vueltas!—explotó de repente Demian, fijando sus ojos en los de ella. Camila ésa vez no pudo desviarlos para su mala suerte, por lo que quedo como hipnotizada.

    —Lo que te vengo a proponer es la vida eterna—continuó él con voz áspera—. Ser una inmortal. Ser una diosa entre los hombres—el rostro de Camila se contrajo por la risa, ¡ser inmortal! Eso no existe. Jamás pensó que alguien podría llegar a hacerle una broma así, y menos un desconocido. ¡Qué locura y qué pérdida de tiempo! Y lo peor era que sabía que algo andaba raro y aun así salió de casa. Aunque eso no justificaba aquella cosa sobrenatural que la obligó a salir… Decidió dejar de pensar en leerle la mente, pues no obtendría nada interesante, nada que le gustaría saber. Sólo que un chico guapo y sus estúpidos amigos decidieron gastarle una estúpida broma.

    —Por favor, es muy tarde y quiero dormir—logró decir después de una serie de risas histéricas que le impedían hablar, mientras se levantaba para entrar a casa—. Está es una broma de mal gusto. La estupidez de la que hablas no existe. Es solo ficción, eso solo sucede en libros y películas que no hablan de realidad, simples tonterías…

    Avanzó apenas dos pasos mientras hablaba cuando Demian la alcanzó y la giró hacia él, como si fuera una muñeca. Ella quedó con la boca en forma de O y el ceño fruncido.

    —Sé que es difícil de creer—la interrumpió, poniendo las frías manos sobre sus hombros—. Yo en su momento también fui escéptico, pero ahora que soy un inmortal y conozco más cosas de las cuales jamás me imagine su existencia, no puedo volver atrás. Creo porque soy uno de esos seres inmortales.

    Su voz se tornó suplicante y sus ojos se agrandaron ¡Que hermosos ojos!, pensó de nuevo como tonta. Pero ¿cómo creerle algo tan ilógico? Camila trató de caminar hacia la puerta, pero Demian la retuvo donde estaba con una fuerza abrumadora.

    —Mírame—le rogó. Ella se negó, fijando la vista en una maseta colocada al lado del umbral de la puerta.

    —Suéltame o gritaré—lo amenazó.

    —No hay nadie en tu casa. Tus abuelos se fueron hace unas horas.

    Camila levantó la vista y lo miró a los ojos con expresión confundida y llena de terror. El chico aflojó las manos y la estrechó en un abrazo fuerte. A pesar de la gabardina, pudo sentir lo frió que estaba. Pero por extraño que pareciera, por estúpido e idiota que sonara esto, se dejó ir. Hasta comenzó a sentir sensaciones extrañas en el estómago. Algún poder sobrenatural debía tener Demian, por que por más que el miedo e incredulidad le gritaban que corriera, ella seguía ahí.

    —No me tengas miedo—le susurró al oído, provocándole un fuerte estremecimiento.

    Pronto esas cosas extrañas en su estómago aumentaron de velocidad y fuerza. Demian se separó ella, que estuvo a punto de pedirle que no lo hiciera. Eres tan patética, se regañó internamente. El chico la miró a los ojos, y por segunda vez, ella no los desvió, quedando atrapada en ellos.

    —Te lo puedo demostrar—le dijo muy cerca de su rostro. Su aliento resulto ser tan delicioso y exquisito que tuvo que reprimir el impulso de arrojársele encima—. Así te darás cuenta de que esto no es una broma. Que estoy hablando enserio.


    —De verdad estás loco—murmuró ella, hipnotizada—. ¿O la loca soy yo?

    Pero el chico se limitó a sonreír. Sacó una navaja de su pantalón. Camila se paralizó. Su respiración comenzó a acelerarse, sentía el impulso de salir corriendo lo más lejos posible de él. Pero… no podía ni siquiera moverse. Clavó los ojos en la navaja. Sabía que no debía haber salido de la seguridad de su casa. Lo sabía. Pero tampoco hacía nada por regresar.

    —Tranquila. No te voy a lastimar—su voz sonó tranquilizadora. Pero Camila ni siquiera lo miró, solo podía ver la gran navaja en las pálidas manos de él—. No apartes la vista de la navaja, por favor.

    Demian estiró la mano izquierda frente Camila y acercó la navaja con la hoja filosa pegada a la palma de su mano. Ella solo observaba la escena, atónita, petrificada de miedo. Mientras la hoja recorría la piel, dejaba a su paso sangre. Sangre que brotaba de la herida, recorría sus delgados dedos y caía al suelo en grandes cantidades.

    — ¿Qué hiciste? ¡Vamos adentro para curarte!—gritó histérica mientras lo tomaba del brazo y acercaba la palma herida a sus ojos para examinarla. La herida resulto ser clara y profunda, dividía la palma en dos. Demian solo tenía los ojos fijos en ella, analizando su reacción.

    — ¡Espera, mira!—exigió él.

    Lo miró con preocupación. ¡Éste sí que esta chiflado!, se dijo al ver la expresión entusiasmada de Demian. Bajó la vista y se concentró en la herida… Abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca en cuanto observó lo que sucedía. ¡La herida estaba sanando! Desde el inicio de ésta, cerca del dedo índice hasta la muñeca, donde terminaba. ¡Toda! había cicatrizado. Solo se podían ver puntitos rosados que desaparecían en segundos. Se acercó con cuidado y tomó la mano recién cicatrizada para ver más de cerca. ¡No, eso no podía ser una ilusión óptica! No hubo cables ni sangre falsa. Ella había visto exactamente cuán profunda y verdadera había sido la herida.

    —Pero… pero—comenzó a balbucear—. ¿Cómo es posible?—preguntó mientras pasaba los dedos por donde antes había habido una profunda cortada. Levantó el rostro y se encontró con el de él. Entonces tomó la decisión de creerle que era un ser sobrenatural. ¿Acaso después de esto podría dudar? Recordó los mitos que había leído, novelas en las que se hablaba de seres que sanaban a una velocidad increíble, tenían fuerza superior, velocidad infinita y la inmortalidad de su parte. Drácula fue lo primero que apareció en su mente. Se quedó muda, con la boca abierta y el cuerpo tenso.

    —Te dije que te lo demostraría—comenzó él, sonriendo con ganas—. Como ya viste, sanó rápido porque soy un… Un vampiro—subió una ceja—. Te vi por primera vez hace un mes, entrando a un supermercado. Entonces me deslumbraste.

    Camila se sorprendió al ver cómo el rostro del chico se iluminaba mientras hablaba.

    —Tu cabello, tu rostro—continuó—, tu forma de caminar y tus expresiones…. Me cautivaron. Y eso que solo te vi por algunos segundos. Esperé a que salieras y te seguí. Te estuve observando durante unos días, hasta que fui con mi Creador y él me hizo ver que si me gustabas y sentía algo por ti, tenía que hacer algo al respecto.

    Una sombra cruzó por los ojos de Demian, apagando durante unos segundos su luminosidad.

    —Porque un vampiro y una humana no son buena pareja—continuó—. Además de que está prohibida por las Leyes de Coexistencia la relación entre especies—se acercó más a ella—. Así que éste tiene que ser nuestro secreto. Mi Creador me apoya y no me delatara, pero corro el riesgo de que me asesinen sí algún vampiro se entera de lo que estoy haciendo en estos momentos.

 
    — ¿Corres peligro?—preguntó ella. Al principio simplemente quería saber sobre él y qué hacía allí, cosas simples; pero ahora tenía tantas preguntas más interesantes que hacer…, pero esa fue la que salió primero.


    —Corremos. Y también mi clan—la tomó de las manos con fuerza y les dio un profundo beso. A Camila le temblaron las rodillas—. ¡Pero no puedo hacer como que nunca te vi, no creo poder!


    —Entonces ¿qué piensas hacer?—preguntó sin saber exactamente por qué.

    —Solo hay una forma de que pueda estar contigo sin riesgos.

    — ¿Cuál?—la inquietud se estaba apoderando de ella.

    —Que te conviertas en inmortal—en cuanto Demian vio el rostro de histeria de Camila, apretó más sus manos—. Yo sé que fue muy aventurado el venir y decirte que te quiero. Esperando que tú me aceptes y sientas lo mismo que yo. ¡Sé que es estúpido! Pero no planeo que decidas de una vez. Primero quiero que me conozcas.

    Camila se quedó muda. Solo lo observaba con atención. ¿Su Creador? ¿Leyes de Coexistencia? Tantas preguntas y tanta información más que agregar a su mente la harían explotar.

    —Para mí mala suerte no puedo llegar—continuó él—, secuestrarte y transformarte. Eso no me dejaría bien contigo. Lo quiero hacer con tú consentimiento. Que tú decidas qué es lo que quieres—le acarició la mejilla—. Si me quieres en tu vida o no. Estuve un mes ideando una forma de hablarte, pero no podía. Así que en un arranque de valentía decidí entrar y pedirte un café. Aunque nosotros no bebamos productos humanos— sonrió—. Sé que ésta no fue una buena forma de hablarte sobre mí, pero ya no podía pasar un minuto más sin que supieras que existo y lo que soy.

    Él solo escrutaba el rostro de Camila en busca de cualquier respuesta que le pudiera dar. A ésta solo le temblaban las rodillas, sentía un fuerte y amplio escalofrío recorriendo su cuerpo, estaba aterrada pero también fascinada. Eso podría ser una broma, pero la demostración que hizo fue… Sanó muy rápido, lo vio con sus propios ojos. Ahora solo podía pensar en qué decir. Estaba claro que jamás se había planteado la idea de ser inmortal, y no quería serlo, porque se convertiría en un monstruo, en un vampiro. Ver a todos morir a su alrededor seria doloroso. Aunque sus abuelos y hermana no la quisieran mucho, estaba claro que tenía amigos. Amigos que eran su familia y no estaba dispuesta a perder.

    — ¿Y los vampiros son iguales a los de las novelas y películas?—preguntó, deseando una respuesta negativa. Demian levantó una ceja y la miró.

    —En esencia sí-—respondió—. Aunque hay muchas diferencias y muchas similitudes. Pero no puedo hablarte más de nosotros sino me das antes una respuesta, pues estaría revelando secretos que no me son permitidos.

    — ¿Tu Creador?—preguntó después de una larga pausa mientras procesaba la respuesta anterior. Él puso cara de confusión, la pregunta lo sorprendió.

    —Sí, es el vampiro que me convirtió hace ya mucho tiempo. Se llama Salazar, es muy viejo.

    — ¿Qué te dijo cuándo le hablaste sobre mí?—volvió a cuestionar.

    —Él es muy conservador. Tuve miedo de decirle, ya que podría reaccionar de muchas formas. Él es parte fundamental de las leyes y tiene que exigir que se cumplan. Al principio, cuando le hable de ti, se molestó—hizo una mueca—, pero conforme avanzaron los días se relajó.

    Guió a Camila de regreso a la banca y se sentaron a muy poca distancia uno del otro, todavía con las manos estrechadas. Debería leerle la mente… Penetró dentro de su cabeza…
Y la imagen de una chica pelirroja sentada sobre un piano apareció en su mente. Parecía una fiesta; personas elegantes y con vestidos de encaje y brocado, con trajes oscuros a la medida y sombreros del mismo color, estaban de pie alrededor del piano y la muchacha. Ella cantaba, su voz era muy delicada; su vestido verde pálido caía sobre el oscuro piano, y la melena estaba recogida con un elegante lazo sobre la cabeza. Miraba directamente a Demian con dulzura y timidez….

  Desconocido
  

  




  Capítulo 4


  
    Los amigos son la familia que la vida te pone en el camino

    Corría por el bosque lleno de un extraño silencio y una oscuridad cada vez más profunda. Golpeándose el rostro contra las ramas de los grandes árboles mientras continuaba a paso veloz como si dependiera su vida de ello. El pecho le dolía de tanto esfuerzo y su corazón tamboreaba como queriendo salírsele del pecho. Una tremenda oleada de emociones llenó su alma. Experimentaba confusión, terror y pánico al ver que sus padres y su mejor amigo desaparecían en la infinita oscuridad.


    Desesperada, aceleró el paso por el bosque, pero no quedaron rastros de ellos. En un parpadeo dos figuras masculinas aparecieron frente a ella, causando que se detuviera en seco. Ambos le daban la espalda. Resulto sorprendente cuando logró escuchar los terribles ruidos que ambos hacen: gruñidos, quejidos de dolor y algunos gritos ahogados salen de sus cuerpos. Camila decidió acercarse para verlos mejor, para tratar de reconocerlos, y mientras lo hacía descubrió las diferencias entre ambos. Uno era delgado y más bajo que el otro, y tiene el cabello marrón rojizo; mientras que el otro es muy alto y más grueso, de rizos dorados. De un momento a otro uno de los dos voltea, es… Demian, en su boca tiene sangre y dos largos colmillos filosos se asoman entre sus labios. Camila no pudo evitar dar un salto de miedo, quería con desesperación correr y largarse de ahí, pero por alguna razón los ojos se le cerraron automáticamente y se quedó tiesa a esperar la muerte.

 
    El sudor nocturno empapaba su pecho y frente. Los rayos del sol se filtraban entre las cortinas. Tratando de recuperar el aire, su pecho sube y baja agitadamente. La pesadilla cambió, siempre había sido la misma, y de repente Demian se une al elenco que la tortura cada noche. Se incorporó con gran esfuerzo. Apenas y había logrado dormir unas cuantas horas. Los parpados le pesaban y el sueño le reclamaba la cuota. De repente llegó a su mente el causante de su desvelo. Una repentina sorpresa e incertidumbre se apoderó de ella. ¿Acaso había sido un sueño? ¿De verdad el chico que conoció en la cafetería había ido a su casa a media noche a proponerle ser inmortal?


    Un loco sueño más. Con lo comunes que son en mí , pensó resoplando, recuperando la compostura. Pero el tiempo pasa y no perdona, ya era tarde; así que se lanzó al baño, tomó una ducha y sesenta minutos más tarde ya estaba lista. Se puso unos pantalones holgados azules y una blusa negra también holgada, acompañada de sus sandalias oscuras. Bajó las escaleras hacia la cocina y se preparó su desayuno. En unos quince minutos los huevos revueltos con pan tostado estaban listos. El aroma a comida envolvía la cocina. Se sentó y comenzó a devorar con rapidez, como si no hubiera comido en días. Cuando se sintió totalmente satisfecha se dispuso a limpiar el desastre que había dejado.


    En cuanto terminó se detuvo frente a un espejo pequeño que había en una de las paredes de la cocina y se ató un lazo azul en el cabello para sujetarlo. Tomó su mochila y justo cuando estaba a punto de abrir la puerta para salir, una figura se plasmó tras los cristales opacos de la puerta y sonó el timbre. Vaciló unos instantes, ¿quién podría ser? Será… ¿Demian? sonrió ante la idea. Abrió la puerta y ahí estaba el chico fuerte y de ojos azul cobalto que tanto quería. El chico al que consideraba su vida, su familia, su mejor amigo, Jack. Camila espero que esbozara la bella sonrisa que tanto amaba, pero Jack se limitó a asentir. Dio media vuelta y caminó hacia su auto con aspecto cansado y malhumorado.


    Con una gran decepción, Camila salió de la casa y subió de un salto al Porsche blanco. Miró de reojo a Jack, éste estaba demasiado inmerso en sus pensamientos como para notarlo. Durante todo el camino a la escuela ninguno de los dos habló, ni trataron de romper el silencio. Un silencio incómodo y triste. El auto se estacionó con una rapidez tremenda en la parte trasera de la escuela. Cuando Jack estaba a punto de bajar, Camila se lo impidió, aferrándose a su brazo. Ahora era ella quien quería hablar con él.


    —Jack, por favor. No me gusta esta situación. Que no me hables es para mí algo terrible—dijo al fin, volteando su cuerpo para encontrar su mirada, y él no la rechazó.


    —No te preocupes. Reflexione toda la noche y te entiendo. Ya no tienes de qué preocuparte. No te molestare más. No regresare con Rachel, así que no me pidas eso. Ya no hay que tocar el tema ¿podrías?—lo dijo tan seguro de sus palabras y con el rostro tan serio, que Camila experimento una terrible sensación de pérdida con un toque de arrepentimiento.


    —Claro. Pero en nuestra amistad nada cambio ¿cierto? No te quiero perder—nada era más cierto que eso. Alargó su brazo y le acarició la bronceada mejilla al chico.


    —Claro que no, para mi tú serás siempre mi familia y te querré como se quiere a una hermana.

    — ¿Lo dices enserio?

    —Sí. Ahora vamos a nuestras clases que ya es tarde.

    Bajó del auto casi corriendo y Camila lo imitó. Caminaron juntos desde el estacionamiento, recibiendo saludos y sonriendo como si todo estuviera bien, hasta sus respectivas aulas. Aunque ambos sabían que nada volvería a ser igual después de todo lo que sucedió ayer. Las palabras de Jack la hicieron sentir una sensación extraña. No sabía por qué, pero así fue. Como si alguna parte de ella se sintiera triste. Su mente era un terrible caos de sentimientos encontrados. Jack era su mejor amigo, ¿pero acaso ella sentía algo más que simple amistad? ¿Lo que le dijeron ayer Victoria y Melisa era verdad? De todas formas jamás se atrevería, aunque quisiera estar con él. Rachel la odiaría todavía más.


    Caminando por los pasillos se encontró flanqueada por Melisa y Victoria, y juntas se dedicaron a contestar los saludos e intentos de conversación de sus compañeros de la escuela. La mayoría eran personas que ni conocía, pero que ellos sí que la conocían. Se sabían su nombre y le preguntaban cosas personales con sonrisas alegres y verdadero interés. Esos eran los detalles que hacían que se sintiera mejor. Le gustaba ir a la escuela para hacer amigos, para platicar y conocer gente. Para así no sentirse tan sola y olvidarse de sus problemas. Olvidar que saliendo de la escuela y de trabajar llegaría a una casa de dos pisos: fea, desgastada, olvidada y muy solitaria. Por eso, a pesar de no conocerlos, ella intentaba cambiar eso. Reía y conversaba. Reía y olvidaba.


    El día de clases paso tan rápido que Camila se preguntó si de verdad había estado presente en todas esas clases o se había perdido en su mente. Caminando hacia la salida las despedidas no se dejaban de escuchar. Se encontraba rodeada por su pandilla de amigos, flanqueada como siempre por Melisa y Vicky. Cuando llegaron al umbral de la entrada un chico se le acercó.
—Hola, Camila. Soy Arthur—le dijo, y espero su respuesta.

    Ella se sorprendió por la forma en que apareció. No lo vio venir. —Hola—respondió con una gran sonrisa.

    —Escucha, am—hizo una pausa, parecía nervioso—. Quería
invitarte a salir. Sé que no nos conocemos, pero podríamos hacerlo. ¿Qué opinas? ¿Te gustaría salir conmigo?

    Al escuchar sus palabras, Victoria y Melisa soltaron una risa baja pero muy obvia y pegaron sus ojos en Camila, esperando para escuchar lo que le respondería al chico. Camila no pudo evitar sentirlo como un reto.


    —Sí, claro—respondió con una voz demasiado cantarina. Sin poder evitar reír al ver los rostros de sorpresa de sus amigas. Ellas creían que diría que no, pero esta vez fue diferente. Si quería deshacerse del deseo incontrolable de corresponderle a Jack, tenía que tratar de olvidarlo. Además, Arthur era atractivo, medía alrededor de 1.75, cabello color avellana, lindos ojos azules; así que ¿por qué no? Además de que el chico posee un cuerpo para nada despreciable.


    — ¡Perfecto! Gracias ¿qué te parece el sábado por la noche, a las 8 está bien? Te recogeré en tu casa—su voz reflejaba tal entusiasmo que Camila sintió una sensación extraña y linda, causándole una sonrisa.


    —Muy bien—hizo una pausa, le lanzó una mirada profunda a Arthur y éste se supo rojo como tomate. Camila tuvo que reprimir la risa—. Bueno, cuídate y nos vemos el sábado—se despidió y empezó a caminar, dejando a Arthur donde estaba con una sonrisa graciosa en el rostro. Por supuesto que Melisa y Victoria la flanquearon de nuevo en unos segundos.
—Adiós—gritó Arthur.

    Camila sabía que iban a empezar las preguntas por parte de sus amigas, así que no hizo nada para evitarlas.

    — ¿Qué rayos…?—escuchó la voz de Vicky. Pero dejo se prestar atención porque se distrajo por completo al ver una silueta conocida. De pie al otro lado de la gran avenida por donde circulaban autos estaba él, Demian, debajo de un árbol que le proporcionaba una gran sombra. El chico miraba de forma muy intensa a Camila, y cuando estuvo seguro de que sus miradas se cruzaron sonrío e hizo una seña con su mano para que fuera con él. Lucía tan sexy y oscuro ahí recargado, como esperando que se acabase el mundo y él siguiera igual de intacto y divino. Seguro de su poder inmortal.

  

  — ¡Camila! ¿Qué te pasa? Deja de ignorarnos—gritó Melisa, dándole un golpe en el hombro.

  Pero Camila la ignoro. Entonces lo de a noche… ¿no fue un sueño? Maldita sea. ¡Existen los seres inmortales!, pensó con cierto terror y alivio. Durante toda la mañana habían sucedió cosas que la distrajeron, y por lo tanto no tuvo tiempo de razonar todo lo que había sucedido. Pero ahora regresaba a la cruda realidad que le habían presentado a noche. Reabriendo las puertas a un mundo nuevo. Mundo que resultaba tremendamente sangriento y aterrador, aunque fascinante.

  — ¡Camila ¿qué estás viendo?!—rugió Victoria. Ésta y Melisa siguieron la dirección de su mirada. Nadie dijo nada por un rato.

  — ¿Lo conoces? Es guapo—susurró Melisa.

  Camila se estremeció por que pareció que Demian escuchó lo que dijo su amiga, ya que inmediatamente sonrió. Entonces era cierto, no solo son inmortales, también escuchan todo y a todos. ¿Qué hacía aquí? Camila decidió averiguarlo, pero antes tenía que deshacerse de sus amigas, no quería exponerlas y presentarles a un ser tan peligroso.

  —Muy bien, chicas—dijo mientras se giraba para despedirse con un beso en la mejilla de cada una—. Me voy, es tarde y no quiero que ahora si me corran. Cuídense—se acercó más y puso rostro serio—. Y por favor tengan mucho cuidado, mucho—les pidió con la voz más baja que pudo, suficiente para que ellas escucharan y tratando de que Demian no lo hiciera.

  Se dio la vuelta y camino rápidamente, decidida. No esperó a que pudieran replicar. Echó una ojeada para ver que no la siguieran y no lo hacían, se encontraban donde las había dejado, perplejas y confundidas. Cruzó la avenida a toda velocidad y frenó justo frente al inmortal.

  — ¿Qué no se supone que los vampiros no salen de día?— preguntó con incredulidad.

  —Veo que le agrade a tus amigas—habló Demian, ignorando la pregunta y sin apartar la mirada de sus amigas—. Es admirable que te preocupes tanto por ellas. Porque al pedirles que se cuiden, quiere decir que las quieres mucho ¿verdad?

  No puede ser ¡me escucho!, pensó con cierta fascinación. Sin querer puso en peligro a sus amigas, a su familia, y nadie toca a su familia.

  — ¿Eso es una amenaza o qué?—exclamó con el tono más serio que pudo, dejando salir el lado impulsivo y grosero que siempre trataba de reprimir—. ¡No quiero que te les acerques ni un centímetro!

  Se acercó al cuello del vampiro con los puños apretados. Pero Demian sonrió de oreja a oreja.

  —Serias una muy buena vampiresa—le dijo entre risas. Pero en cuanto vio su rostro, la sonrisa se desvaneció y apareció el miedo—. Por favor, estaba jugando. Si eso te lastima, perdóname. No le haría daño a alguien que ames. Jamás te haría daño de ninguna forma, me escuchas, jamás—su voz sonaba segura. Pero el miedo y preocupación seguían en Camila.

  Demian esperó a que ella hablara pero al ver que no fue así continuó hablando.

  —Lo lamento, de verdad. No quería que te molestaras. Anoche te dije que yo te quería a pesar de no conocerte y por lo tanto jamás te lastimaría. Confía en mí, por favor—pidió mientras tomaba sus manos y la miraba a los ojos.

  Entonces Camila se relajó un poco al ver que en ellos había algo más que ferocidad. Se dio cuenta de que le dedicaba una mirada muy parecida a la que sus padres le dedicaban y que Jack siempre tenía en sus ojos cuando la veía.

  Intentó leerle la mente a aquel inmortal para asegurarse. Pero solo vio destellos vagos de cabelleras rojizas, atardeceres brillantes, algo quemándose a lo lejos, un bosque oscuro, el mar extendiéndose imponente a lo lejos, barcos gigantes, la imagen de un bebé entre los brazos de una mujer castaña… Salió de su mente, regresando a la realidad, enfocando los ojos en lo primero que vio y aferrándose a eso. Era fácil leerle la mente a los humanos, pero resultaba algo complicado con el vampiro, pues había muchas imágenes, presentándose una cada dos segundos, lo cual hacia que fuese más difícil concentrarse en una sola escena.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 5


  
    Días perdidos

    Un enorme y cálido sauce los protegía de las sombras. Un gran y bello lago verde oscuro iluminaba su vista reflejando a la luna a unos centímetros de sus pies.

    Todo en aquel lugar era perfecto. La naturaleza encajaba como un mecanismo bien ensamblado y organizado. El ligero viento movía las ramas del sauce en una bella y armoniosa danza. Dos figuras estaban recostadas a los pies del sauce sobre un pasto cálido y cómodo.


    Demian irradiaba felicidad. No podía borrar la sonrisa de su rostro, no podía disimular. Hacía años, lustros, décadas que no se sentía así: feliz. Con el brazo izquierdo tras su cabeza, su brazo derecho envolvía al objeto de su felicidad, que irradiaba calor y fortaleza. La cabeza de Camila descansaba sobre su pecho, dejando así que sus cuerpos estuvieran en peligrosa proximidad.


    Ella se había sorprendido y a la vez maravillado por la hermosura y tranquilidad del lugar al que Demian la había llevado. Un sin fin de sensaciones la envolvían; se sentía serena, maravillada y hasta feliz. Disfrutaba de la cercanía del vampiro hipnotizador. Pero aunque lo quería evitar, sus pensamientos se enfocaban de vez en cuando en el rostro lleno de rabia de Jack, causándole un terrible dolor en el pecho.


    — ¿Cuántas veces te has enamorado?—preguntó Camila en un intento de olvidar. Demian se sobresaltó un poco ante la pregunta, pero decidió ser lo más sincero posible.


    —Contigo… dos.

    — ¿Quieres contarme?

    —Me trae muy malos recuerdos.

    —Ok—respondió resignada. Aunque Demian notó algo más


    en su voz: desconfianza.

    —Su nombre era Kassim—comenzó con un gran suspiro que

    le llamo la atención al Camila—. En 1811 todavía era humano.

    La vi por primera vez cantando en la plaza, con un vestido azul

    celeste y sus rizos rojos cayéndole por la espalda. No pude quedarme a verla porque mi padre me apresuraba, pero me prometí

    que la conocería. Así paso un mes hasta que la vi de nuevo, cantando, ahora en una feria por la cosecha del pueblo. Camila se sorprendió por lo fría que sonaba su voz, pero sobre todo porque la descripción que él acababa de hacer, congeniaba con la muchacha que había visto al leerle la mente. Así que

    esa muchacha fue su primer amor, pensó.

    —Me acerqué a hablarle, me rechazó. La corteje, pero me

    siguió rechazando. Hasta que un día le ofrecí unir mi voz a la

    suya en la plaza. Ella acepto y cantamos—esbozó una sonrisa

    amarga—. Su voz era muy dulce. Al terminar la canción, se abalanzó sobre mí y me beso. Todos se sorprendieron y ella se retiró con el rostro rojo y se alejó corriendo. Días después me llegó

    una carta autorizándome cortejarla, era de Henry, su padre, que

    aprobaba nuestro acercamiento. Así paso tiempo hasta que pedí

    su mano a su padre. Él le pregunto si estaba enamorada de mí y

    ella nos aseguró que sí.

    En ese momento Camila sospecho lo mal que terminaba la

    historia.

    —Todo fue felicidad y alegría. Mis hermanos y mis padres

    estaban felices porque nos amábamos y nos casaríamos. Yo estaba seguro de que ella me amaba. Hasta que…—hizo una pausa,

    vacilante; sus ojos se empañaron, el recuerdo todavía le dolía—.

    El día de nuestra boda todo estaba listo. Yo estaba limpio y pulcro frente al altar. Nuestras familias ya estaban en sus lugares,

    pero ella no. Kassim no. Al ver que no llegaba salimos todos

    en su busca, la última vez que la habían visto estaba bien. Fue entonces cuando me di cuenta de que no solo ella brillaba por su ausencia en la boda, si no también mi hermano, William. Frente a todas las dudas y el dolor corrí a casa de mi hermano y cuando entré, ahí estaban, besándose…


    —Ya. Solo te hace daño recordar—lo interrumpió mientras levantaba la cabeza, lo miró a los ojos. Resultó increíble cómo su rostro felino y amenazador pudo cambiar tanto y tan drásticamente. Sus ojos estaban húmedos, con las lágrimas a punto de escaparse.


    —No, espera. Quiero que sepas.

    —No, Demian.

    —Por favor—su voz sonó tan suplicante que a Camila no


    le quedó más remedio que asentir. Él se aclaró la garganta—. Kassim al verme salió corriendo de la casa, internándose en el bosque. Yo me limite a mirar a mi hermano a los ojos, a preguntarle con ellos ¿por qué? Y justo cuando él iba a hablar se escuchó un grito terrible y desgarrador. Era Kassim, que gritaba por ayuda. Los dos salimos en su busca, pero cuando llegamos los ruidos habían cesado. Kassim estaba en un pastizal frente a mí—sus ojos se entornaron—, pero no solo ella, si no también otra cosa, un monstruo parado en dos patas con su hocico sobre Kassim lleno de sangre. Entonces nos escuchó y el monstruo salió corriendo dejando a Kassim donde estaba. Me acerqué, estaba llena de sangre, su cuerpo ya no era un cuerpo, era una masa mordisqueada y sangrienta. Su rostro estaba intacto, pero había muerto.


    —Cuando la primera lágrima salía de mis ojos volteé a ver a Will y ahí estaba, a cinco metros de mí. Me abalance sobre él y lo golpeé, lo pateé, seguí y seguí hasta que ya no se movió. Él ni siquiera se defendió. Lo dejé sin respiración, muerto. Salí disparado hacia la dirección donde se fue el monstruo. Lo busqué, corrí, grité, lloré, me lamente todo lo que pude; hasta que me di cuenta de que hacer eso no me llevaría a nada. Que había perdido a mi amada y a mi hermano; que me habían traicionado tanto ella como él. Me dejé vencer. Me tiré en medio del bosque esperando a que algún depredador me encontrara, que el monstruo que había matado a Kassim me matara a mí también. Quería que las sombras de la muerte me tomaran entre ellas y dejarme ir. Había matado a mi hermano, había perdido mi vida.


    —Entonces, no sé cuánto tiempo después. Apareció una figura frente a mí, ni siquiera la podía distinguir por que no veía nada, había llovido tanto que estaba muriendo de frió, de hambre y de fiebre. Tenía los ojos hinchados por tanto llorar. La figura me ofreció todo, rapidez, agilidad, sentidos aumentados, fuerza sobre humana. Pero lo que más me atrajo fue la idea de vivir eternamente para poder atrapar al monstruo que mato a Kassim. Me dijo que me ayudaría a encontrar al monstruo, que no solo existía él, sino había muchos más como esa cosa, asesinando gente inocente. Así que encontré una forma de sobrevivir, un motivo para seguir. Todas las habilidades que me ofrecía me iban a ayudar a buscarlo, encontrarlo y matarlo. Me ofrecía la oportunidad de venganza y yo la tomé—finalizó.


    Se hizo el silencio. Camila no sabía qué decir, cómo consolar a Demian. Se sentía tan mal por él. El pobre chico había sufrido bastante. Esa fue la razón por la que se convirtió en vampiro, por dolor, por venganza. Demian sí que tenía un motivo para aceptar ser inmortal. Y ahora, tiempo después de esa tragedia, encontró de nuevo el amor en ella. Camila representaba para Demian la posibilidad de salir de la oscuridad y de olvidar.


    Y ella no se sentía dispuesta a volver a destrozar el corazón frió del vampiro. Se sentía extrañamente atraída por ese inmortal, por ese ser de la noche tan guapo. Sabía que nada podría pasar entre ella y Jack aunque lo deseara. Así que ¿por qué no? No lo pensó, ni siquiera se detuvo a considerarlo, se alzó, acercando su rostro a Demian, tocó las facciones felinas con las manos. El delineado mentón, la pequeña nariz, los débiles pómulos. Pasó los dedos por los rosados labios, observó fijamente esos ojos color pardo. Se inclinó lentamente, absorbiendo el delicioso aroma del chico.

    Demian la observaba atento. Deseaba tocar esos labios de aspecto delicioso, quería hacerlo, pero no sabía si lograría controlarse. Con una timidez tremenda, Camila rozó con sumo cuidado los labios del chico. Estaban tan fríos como el hielo, pero aun así no se detuvo. Se produjo un choque de labios al principio tímido, después reconfortante, al final salvaje y lleno de deseo. Camila entrelazó los dedos en el lacio cabello marrón rojizo.


    Jamás había sentido eso. Ese sentimiento, esas ganas de dejarse consumir en el repentino fuego. Un fuego abrazador que recorría su espalda y caminaba por todo su cuerpo. No había extintores cerca, el agua estaba a centímetros de sus pies, pero ¿qué podía hacer? Dejarse consumir o extinguir el fuego que tanto le agradó. Cuando comenzó a sentir que el fuego estaba a punto de atraparla en un punto sin regreso, aparto su rostro; se miraron durante un momento.


    —Espero que no haya sido por lastima—susurró Demian, su aliento olía delicioso, no a fuego, si no era como el aroma de una mañana soleada en el limpió bosque, tan natural y reconfortante.


    —Creo que al principio fue para consolarte pero después… uff—dijo Camila, sonriendo.

    —Entonces debí contarte la historia ayer. ¡Vaya que valía la pena!

    Ambos rieron.

    — ¿Ya quieres regresar?

    —No. Quiero que nos quedemos aquí, juntos—respondió Camila, colocando la cabeza de nuevo sobre el pecho de Demian. Y allí se quedaron, sin hablar más, solo sintiéndose el uno al otro.


    La oscuridad del bosque la atrapa de nuevo en sus redes. El enorme lobo dorado gira y desaparece entre la oscura maleza dejando a Camila completamente sola, llevándose consigo la tranquilidad y olvido momentáneo. El miedo y el dolor reaparecen. La sensación de ahogo y soledad inundan su alma…


    Abrió los ojos despertando de esa aterradora pesadilla, lanzando un grito ahogado. Repleta de sudor en rostro y cuello. Unos brazos fríos pero fuertes la consuelan, las delgadas manos del vampiro le acarician el cabello. Al encontrarse con esos ojos tan lindos una sensación cálida inundó su cuerpo. Otra vez Demian la miraba de la misma forma que sus padres y Jack lo hacían, con cariño y dulzura. Entonces Camila decidió creer por completo en Demian. Creerle eso de que se enamoró de ella a primera vista y que ahora estaba dispuesto a todo por ella. La intensidad de su mirada la convenció, la saco de las dudas y la hizo afrontar la realidad: se sentía segura y protegida con ese inmortal.


    —Todo está bien—le susurró de la forma más dulce—. Estoy aquí. Yo te cuido.

    Camila hundió la cabeza en el pecho de él. Éste la estrecho con más fuerza y le dio un delicado beso en el cabello. Se vio obligada a parpadear incesantemente en cuanto el reflejo del sol en el lago golpeo sus ojos. Sólo algunas veces había despertado de esas aterradoras pesadillas con alguien que la consolara, cuando Jack se quedaba a dormir en su casa porque se habían quedado toda la noche platicando, leyendo o viendo películas. Pero ahora, tener a Demian para hacerlo, tan cerca, tan diferente a como Jack la tranquilizaba, tan frío pero tan cálido a la vez, le resulto meramente reconfortante. Se dejó envolver en esas deliciosas sensaciones.

    — ¿Qué hora es?—preguntó después de un rato.

    —Las 12 del día. No te quise despertar.

    —Es muy tarde para ir a la escuela—murmuró, encogiéndose de hombros—. De todas formas, hoy no tenía ganas de ir.

    Levantó la cabeza y lo miró; él esbozo esa sonrisa torcida tan sexy.

    — ¿Quieres comer? Anoche no cenaste.

    Entonces, como si su estómago tuviera vida propia, se escuchó un sonido verdaderamente grave y profundo. Ambos se echaron a reír.


    —Iré por comida, no tardo—dijo Demian en cuanto lograron recuperarse de las risas. Le dio un beso en la frente y desapareció en un parpadeo. Camila no tuvo tiempo ni de protestar. Se acercó al lago y se empapó el rostro de agua; estaba tan cálida que resultó ser una delicia ante esa mañana tan seca.


    Examinó el gran sauce. Tenía un aspecto realmente majestuoso, sus ramas, sus hojas, su grueso tronco, todo era perfecto en el sauce. Su sauce. Que convivía en perfecta armonía con el lago. El lago que resultaba ser bastante extenso era de un verde diferente al de anoche, más claro y brillante. Estaba delimitado por árboles de todo tipo, pero éste era el único sauce. Algunos pececillos se asomaban de repente del agua y chapoteaban. Se escuchaban algunos ruidos animales del bosque. El hermoso sol resultaba ser tan cálido como el agua del lago. Camila no logro reconocer el lugar. Sabía que era parte de los Apalaches, pero en sus años de excursión con Jack, jamás había visto ese lugar. Una ráfaga repentina de viento alboroto su cabello.


    —Comida tailandesa e italiana a domicilio—anunció una voz detrás de ella. Volteó y lo vio a la sombra del sauce.

    Se había cambiado de ropa, traía puesta una camisa de manga larga azul rey, pantalones oscuros y dos grandes bolsas de plástico en las manos. Se veía tan sexy. Le dedicaba una mirada fiera mientras esbozaba su sonrisa torcida que le helaba la piel. Ella se preguntó si Demian estaba consciente de su aspecto, del poder que podía ejercer sobre las personas. No pudo evitar sonreír. Corrió hacia él, lo tomó por el cuello y buscó sus labios, tocó el lacio cabello y noto su sedosidad. Él se apartó.

    — ¿Qué acaso quieres que me de hambre?—preguntó mientras tragaba saliva, sediento.

    —Lo siento—contestó ella mientras reía y se sentaba—. ¿Vas a ir a comer?—preguntó, insegura.

    —Algo así. Traje algo—sacó de una de las bolsas una pequeña bolsita transparente llena de un líquido rojo—. ¿Te incomoda?

    —No mientras este en una bolsa. No quiero que lastimes a nadie.

    —No prometo nada.

    — ¿De dónde sacaste esto? Me refiero a la comida y a la ropa.

    —Soy muy veloz. Fui a la cuidad. Todo lo compre, no tienes por qué preocuparte—hizo una pausa—. No sabía si traerte algo de ropa.

    —Estoy bien.

    Camila devoró todo lo que Demian llevó, mientras éste tomaba tragos de sangre.

    — ¿Qué quieres hacer?-preguntó él en cuanto ella terminó con toda la comida.

    —No sé. ¿Sabes nadar?

    —Sí.

    Camila se puso de pie.

    —Voltéate. ¡Y no espíes!

    Demian obedeció y ella, a la velocidad del rayo, se quitó la blusa y el pantalón, los arrojó lejos, y de un salto se sumergió en el lago. Al escuchar el ruido del agua, Demian volteó. Se sorprendió al ver la ropa regada sobre el pasto, así que la dobló mientras negaba con la cabeza, y la colocó sobre una roca. Miró inseguro a Camila.

    — ¡Vamos!—lo animó.

    Vaciló unos segundos. Hizo unos movimientos muy rápidos y saltó al agua sin ropa. A pesar de su rapidez, Camila registro cada detalle del cuerpo del chico. Instintivamente bajo la mirada por ser tan chismosa y sonrió tímidamente, apenada.

    — ¡Está deliciosa!—exclamó Demian mientras se movía con tremenda agilidad en el agua.

    — ¿Quieres ver lo rápida que soy?—preguntó con una sonrisa juguetona.

    —No creo que me ganes—el rostro lleno de seguridad. — ¡Trata de alcanzarme!—gritó ella mientras salía disparada
lo más rápido que podía.

    Unos minutos después volteó para ver al perdedor de Demian detrás de ella, pero no había nadie. Buscó, miró por los alrededores y nada. Entonces se escuchó una fuerte y victoriosa exclamación.


    — ¿No que me ibas a alcanzar?—fue Demian. Camila se giró para verlo y se sorprendió al ver lo lejos que estaba, a aproximadamente a veinte metros de ella.


    — ¡Hiciste trampa! Así ya no juego—gritó, mientras cruzaba lo brazos, enojada.

    En un abrir y cerrar de ojos Demian apareció frente a ella, quien no pudo evitar sorprenderse y soltar un gritito ahogado. La tomó por el rostro, acercándola al suyo, y comenzaron a reír.

    —Eres un tramposo—soltó ella. Y justo cuando iba a agregar algo, Demian le dio un beso en los labios, acerco su cuerpo al de ella y los besos comenzaron.


    Para cuando comenzaba a oscurecer, ambos ya se habían secado (incluyendo su ropa interior) y vestido. Estuvieron toda la tarde nadando y los dedos de Camila parecían pasas.


    — ¿Qué quieres hacer?—pregunto Demian después de un rato. Ambos estaban sentados frente al lago con sus hombros juntos.
— ¿Por qué siempre preguntas lo mismo?

    —Porque quiero hacer sólo lo que tú me pidas. Lo que quieras.

    — ¿Lo que quiera?

    —Sí, lo que quieras.

    —Quiero ir a Paris, pero también quiero visitar México. Quiero ir a la playa, ya que nunca he ido. Quiero comer comida china “en” China. Quiero visitar la Selva Amazónica, quiero…—vaciló.

    Demian reía mientras ella hacia sus peticiones.

    —Podrías hacer todo eso y más si fueras inmortal—soltó éste.

    —Pero no quiero serlo.

    — ¿Estas segu…?

    —Escucha, al principio sería divertido, no lo dudo, pero después ¿qué? Cuando hubiese recorrido todo el mundo y conozca todas las culturas. ¿Qué más? No me quedara más remedio que rezagarme a la oscuridad a esperar a que alguien me mate o el fin del mundo.

    —No sí estamos juntos—puso una mano sobre la de ella—. Juntos conoceríamos el mundo entero. Tardaríamos años, incluso siglos, y cuando ya no quede más que explorar, todavía estaremos nosotros, juntos.

    — ¿Y qué pasa con tu venganza? ¿O ya acabaste con todos los monstruos del mundo?

    —Son hombres lobo—Camila no pudo evitar estremecerse ante la idea de que otros seres míticos anduvieran por ahí—. Todavía quedan muchos, pero desde que te conocí ya no me importa la venganza. Ya no me importa nada que no seas tú.

    El peso de esa afirmación cayó sobre los hombros de Camila, más como una carga que como algo lindo y sentimental.

    —Todavía lo quiero pensar. No me hagas tomar una decisión así tan pronto.

    Se hizo un largo silencio interrumpido solo por los sonidos del bosque o los pececillos chapoteando.

    — ¿Qué quieres hacer?—preguntó de nuevo el vampiro mientras volteaba para verle el rostro.

    — ¡Vamos a las Vegas!—gritó, risueña—. Pero no tengo mucho dinero.


  —No importa, yo tengo de sobra. Tantos años de inmortal me han dado frutos.

  Entonces Demian se puso de pie de un salto, le ofreció una mano y la ayudo a levantarse. De un solo movimiento rápido y seguro, colocó a Camila en su espalda, mientras ésta ahogaba un grito.

  —Pon tus brazos alrededor de mi cuello y sujétate bien con las piernas. Yo te agarrare bien, no tengas miedo, no te dejare caer. En cuando comience a correr cierra los ojos, y cuando te creas lista, ábrelos para que puedas ver lo que yo veo. ¿Lista?— trató de ver su rostro.

  — ¡Lista!—aseguró. Cerró los ojos con fuerza.

  Entonces comenzó a sentir cómo el viento cruzaba por su rostro y su cabello. Los mareos comenzaron a llegar. La velocidad a la que iban era tremenda, ninguna persona los vio pasar junto a ellos mientras dejaban tras su carrera una violenta ráfaga de aire. Camila pegó su rostro a la fría espalda de Demian; estaba bien sujeta pero tenía miedo de vomitar en cualquier momento.

  Demian corría a una velocidad decente para un vampiro. Con una sonrisa en el rostro, sentía cómo el viento le deformaba el corto cabello. La adrenalina corría por sus venas, empezando por las piernas, pasando por la columna y terminando en la cabeza. Le encantaba correr, se sentía vivo cuando lo hacía. Con un corazón latiéndole y sangre recorriendo su cuerpo. Era una de las pocas cosas que disfrutaba de ser inmortal. Lo mejor era sentir el cuerpo cálido y pequeño del objeto de su amor en la espalda. Su compañía hizo que ese momento fuera memorable, un recuerdo que guardaría siempre en su frió corazón.

  Después de los primeros 15 minutos Camila dejo de sentir el vómito exigiendo salir. Todavía se sentía mareada, pero estaba lista para abrir los ojos. No se quería perder nada, así que con mucho esfuerzo separó el rostro de la espalda del vampiro y abrió los ojos. Le dolieron al instante, como cuando los abres por primera vez en el agua, pero después se fue adaptando al viento, a la rapidez, y vio cómo todo pasaba a su lado a una velocidad tremenda. Solo lograba ver rayas de distintos colores, junto con manchitas que dificultaban que enfocara cada cosa.

  Llegó a distinguir el cabello de una mujer rubia, que al sentir la ráfaga que dejaban a su paso, miró confundida hacia su derecha, intentado averiguar qué lo había causado. Como casi todo lo que veía eran manchas y borrones, decidió cerrar los ojos y sentir el frió cuerpo de Demian frente a ella. Un cuerpo delgado y tieso. De repente y sin previo aviso, Jack se le vino a la mente; preguntándose qué estaría haciendo en ese momento, cómo se sentiría después de lo ayer. La tristeza comenzó a llegar, así que decidió apartarlo de su mente. De pronto la velocidad disminuyo y minutos después Demian solo caminaba, hasta que se detuvo.

  — ¿Te gusto?—preguntó alegre, pero no recibió respuesta—. Camila ¿estás bien?

  Ésta aflojó los brazos y las piernas, que estaban a punto de dormírsele. Se tambaleó y cayó de rodillas al suelo. Demian se inclinó a su lado y comenzaron las arcadas. El chico le recogió el cabello para evitar que se ensuciara y comenzó el vómito.

  —Perdóname. No debí intentarlo. ¡En que estaba pensando!—y comenzó a decir todo tipo de maldiciones mientras la sostenía.

  Dejó que Demian la sostuviera para dejar que su cuerpo se relajara. Pronto dejaron de moverse el suelo y las paredes. Después de unos largos minutos el vómito se detuvo. Trató de ponerse de pie y Demian la ayudó; se quedó tiesa durante otros minutos y comenzó a sentir que la fuerza regresaba a ella. Los ojos de Demian estaban inundados de preocupación y la observaba con cuidado.

  —Estoy bien, no te preocupes. Solo quiero lavarme. ¿Dónde estamos?—preguntó mirando a su alrededor.

  —En un callejón al lado de un casino, ya estamos en Las Vegas. Vamos a entrar para que vayas al baño del lugar—informó, mientras la tomaba del brazo derecho, sosteniéndola, y la condujo hacía el lugar.

    Al dar vuelta para salir del callejón las luces resplandecieron tan de repente y tan fuertes que la cegaron por un momento. Estaban en Las Vegas, eso estaba claro. Luces por todos lados, espectaculares brillando a una intensidad cegadora, y gente, multitudes de gente caminando por las calles. Personas desgarbadas, con miradas pérdidas, borrachas, personas felices y tristes pululaban por todas las calles. Todos con olores raros en la ropa, caminaban, gritaban y cantaban, festejando. Mientras que las que perdían su dinero apostando se limitaban a mirar con desprecio a todos.


    Entraron a un gran lugar donde no había puertas, como si nunca cerraran, tal vez así era. Maquinas por doquier con sonidos estridentes y alegres. Personas frente a las maquinas gritando, maldiciendo, llorando y haciendo todo tipo de gestos mientras esperan los resultados de su suerte. Mujeres y hombres con trajes elegantes y glamorosos, además de exóticos y atrevidos. Jóvenes con patines y charolas en mano pasaban por los pasillos con sonrisas fingidas en el rostro. Ofreciendo bebidas de todos los tipos y colores a todas las personas de todos los tipos y colores. En el lugar reinaba el escándalo, para hacerte escuchar tenías que gritar. Todo en este lugar, tanto en las calles como en los casinos, estaba diseñado para dejar ciego y confundido a todo el que se atreviera a pisarlo.


    Mientras Camila observaba cada una de las máquinas y sus lucecitas, Demian la dirigía hacia los baños del lugar. Cuando llegaron a una puerta rosa con la figura de una mujer con falda pegada en ella, Demian la soltó y tomó su rostro entre sus manos.


    —Hasta aquí llego yo. Entra, te espero aquí… Y trata de no caerte—pidió.

    Camila asintió, dio la vuelta y entró. Un gran espejo ocupaba toda la pared delante de los baños. Tambaleante, se sujetó de los lavaderos de azulejos rosas y observo su reflejo. Estaba destrozada. Su cabello estaba hecho nudos y esponjado, tenía los ojos llorosos y rastros de vomito en la boca. Se dio tanto asco que quiso volver a vomitar, pero se limitó a echarse agua en el rostro. Tomó la toalla limpia que le ofreció una mujer de servicio.

    —Mala noche eh—dijo una dulce voz a su lado.

    Camila levantó el rostro y la vio. Quedo sorprendida, era una mujer hermosa, tenía el cabello dorado cayéndole en la espalda con una peineta de flor en la parte superior; sus ojos eran hipnotizadores, de un celeste intenso. Sus facciones eran impecables y su cuerpo muy atlético. Pero en su mirada había algo más, algo salvaje, difícil de descifrar.

    — ¿Ya te hizo efecto la bebida? Dime qué tomaste para también pedirlo—continuó aquella mujer, sujetando una bolsa rosa entre las manos. Vestía un elegante traje sastre color rosa metálico y una blusa blanca debajo que le confería un aspecto elegante y glamoroso. Hasta la mujer del servició la miraba con envidia.

    —No he bebido—respondió con un hilo de voz. Hundió el rostro entre sus manos.

    —Entonces ¿qué te paso?

    —Estaba corriendo por el país con un vampiro y me mareésoltó, echándose a reír.

    -Muy bien, pues dile al vampiro que tenga más cuidado, para la próxima no la vas a contar—dijo riendo la mujer. Camila la observo con curiosidad—. ¿Quieres pasta dental?

    —Sí, por favor.

    Separó por completo el rostro de sus manos y se enderezo. La mujer le dio un tubo con pasta y un cepillo dorado. Camila se refresco la boca y se cepilló el negro cabello con el fino cepillo.

    —Eres muy hermosa—dijo la rubia mientras observaba a Camila. Ésta se puso roja como un tomate, pero notó algo en la voz de la mujer. Algo como… ¿resentimiento? Y sus ojos comenzaron a tornarse extraños.

    —Gracias. Tú igual, tu cabello es genial—aseguró Camila mientras se cepillaba el cabello. Escuchó un débil bufido de la mujer, aunque no le tomo importancia.

    De repente comenzaron a entrar muchas mujeres al baño, al punto de abarrotarlo. Camila le devolvió las cosas a la rubia y ésta le sonrío de una forma muy extraña.
—Muchas gracias.

    —De nada—respondió la mujer mientras se alejaba para salir del baño—. Adiós, Camila—finalizó, y salió lentamente.

    Camila se miró de nuevo en el espejo y la sonrisa se le borró de los labios al notar un detalle extraño. ¿Cómo sabia esa mujer su nombre? ¿Se lo dijo y no se dio cuenta? Entonces más mujeres entraron al baño y se vio obligada a salir. Ya se sentía mejor, el mareo se detuvo y las arcadas también. Logró caminar normal y sin tropezones.

    Afuera estaba Demian, recargado en la pared con una bebida en las manos. Ella se acercó y se sonrieron antes de encontrase frente a frente.

    —Perdóname. No lo volveré a hacer—dijo él dándole un beso pequeño en los labios.

    —No te preocupes, mejor hay que disfrutar del lugar.


    La luna iluminaba todo en la oscura noche. Camila abrió los ojos y todo el peso del mundo cayó sobre su cabeza. Todo le daba vueltas. De repente algo caliente y acido le subió por la garganta…, de un salto bajó de la cama y corrió hacia el baño. El vómito regresaba de nuevo. Unos minutos después se dio cuenta que alguien estaba tras ella.


    — ¿Qué paso? No me acuerdo de nada—confesó mientras se sentaba junto al retrete, una vez terminada la primera oleada de vomito.


    —Te emborrachaste. Creo que fue tu primera vez ¿verdad?— respondió Demian con una sonrisa débil, esperó respuesta pero no la obtuvo—. Dijiste que disfrutáramos del lugar. Una mujer te ofreció una bebida y ahí comenzó todo. Fuimos a las maquinas, apostamos en el póquer, fuimos a la ruleta, y mientras pasamos por todos los juegos, bebías y bebías.


    Otra arcada la atacó y con un ruido repulsivo se enderezo contra el retrete.

    —Trate de detenerte—continuó—, pero me gritaste que te dejara de molestar y todos nos observaron. Hasta los de seguridad se acercaron y te preguntaron si te estaba molestando, pero tú comenzaste a reír y saliste corriendo a otra máquina. Cuando amaneció, todavía tenías energía; gritabas, reías y jugabas en todos lados y con todos—hizo una pausa—. Hasta que te sentaste en una maquina pequeña, movías las palancas como loca, un sonido raro salió de la máquina y gritaste “Bingo”, y te desmayaste. Por suerte te atrape antes de que cayeras al suelo y te traje a tu casa—finalizó, dudando si acercarse o no.

    Camila soltó un bufido y comenzó a reír mientras jalaba la cadena del baño y se sentaba de nuevo en el suelo.

    —Me duele todo. Pero la cabeza me va a explotar en cualquier momento. ¿Qué hora es?—se pasó una mano por la cara.

    —Las 11 de la noche. Ven—contestó Demian mientras la ayudaba a incorporarse—. Preparé algo de comer, pero antes tomate esto—le ofreció un enorme vaso de cristal con una sustancia viscosa de color morado intenso dentro.

    — ¿Cuánto tiempo estuve dormida?

    —Unas 15 horas.

    Camila soltó otro bufido y tomó el vaso con torpeza.

    — ¿Qué es?—preguntó mientras se sentaba en la cama y miraba la bebida con asco.

    —No sé su nombre, pero es una combinación de hierbas, verdura y sales. Fui a buscar todo antes de que despertaras. Te prometo que con esto te vas a sentir bien en minutos—ella vaciló con la bebida a centímetros de su rostro—. Sólo trata de evitar sentir el sabor en la lengua y traga rápido.

    Se lo tomó lo más rápido que pudo; al final hizo una mueca de asco y repulsión, arrojando el vaso lejos de sí.

    —Solo hay que esperar a que haga efecto y podrás comer.

    —Gracias por aguantar mi primera borrachera y traerme casa—dijo Camila.

    Demian tomó una charola con comida que había dejado sobre el tocador y se sentó a su lado, y esperaron un rato. Cuando ya no pudo más, Camila se zampó toda la comida. Estaba deliciosa.

    —Me sorprende que tenga hambre y que ya no me duela la cabeza ni tenga ganas de vomitar—dijo después de un rato, bebiendo jugo de manzana.

    —Es por esa cosa morada—respondió—. He visto cómo la preparan algunas de las…—vaciló, mirándola con atención—. De las mujeres de servició que trabajan en casa.

    Camila lo miró, entrecerrando los ojos, aunque olvido todo en cuanto saboreo aquel pollo bañado con salsa de naranja; aunque tenía otro sabor agregado, un condimento extra que hacía que supiera mejor.

    — ¿Dónde compraste la comida?

    —No la compre, yo la hice—respondió, orgulloso.

    — ¿Y cómo es que sí solo bebes sangre, sabes cocinar tan bien?

    —Cuando estoy aburrido o estresado cocino. Es mi forma de olvidar todo. Experimento con la comida ¿sabes? He creado unas cosas maravillosas. O por lo menos así se ven—sonrió de oreja a oreja—. Como no puedo comerlo ni probarlo, les dejo mis inventos a personas que estén cerca, y espero a ver su reacción. Siempre terminan con una gran sonrisa en la boca.

    Ahora también sale con que es un chef vampiro, pero si este chico está repleto de sorpresas, pensó mientras masticaba con lentitud.

    —Pues esto esta delicioso y solo es pollo con salsa. Te felicito—aseguró Camila mientras vaciaba el plato.

    —A ti te sabe delicioso—comenzó Demian—. Pero para mí huele asqueroso.

    — ¿Qué? ¿Por qué?

    —No lo sé. Los vampiros no solo no podemos comer comida humana, sino que también huele asquerosa para nosotros.

    — ¿Ésta a que te huele?—preguntó, acercándole el plato al rostro.

    —A orina—se alejó y arrugó la nariz. Camila soltó una carcajada y se zampó un segundo plato, aunque ahora de caldo de pollo, otro platillo que el vampiro había cocinado; y cuando estuvo satisfecha, saltó de la cama, cerró el baño y comenzó a bañarse.


    Demian bajó y limpió los daños que había causado en la cocina. Observó las paredes meticulosamente. Eran de madera con un tapiz naranja pálido algo desgastado. El chico caminó por la sala. El tapiz era idéntico al de la cocina, de un color anaranjado muy desagradable, había algunas paredes rotas y mallugadas. La sala era grande y espaciosa pero los muebles estaban feos y desgastados. Avanzó por el salón y se maravilló con lo grande que era, pero al igual que la sala y cocina, las paredes y muebles dejaban mucho que desear.


    Cuando comenzó a subir por las escaleras hacia las habitaciones, pasó una mano sobre el pasamanos de castaño y revisó las escaleras desgastadas. El pasillo de la planta de arriba era realmente largo y estaba lleno de puertas de madera pintadas de blanco. En la segunda puerta a su derecha estaba la habitación de Camila. Su casa demostraba el descuido de dos personas que abandonaron a su suerte a dos niñas pequeñas que acababan de sufrir, no solo la dolorosa perdida de sus padres, sino también la desaparición de un hermano. En ese momento comenzó a odiar a esas personas. A esos ancianos débiles y amargados, torturados por el fantasma de su nuera, que estaba presente en esa casa y en sus nietas. Quería romperles el cuello, castigarlos por el sufrimiento de Camila, pero ese no era el momento. Además sabía que sí lo hacía, ella nunca lo perdonaría.


    Cuando entró a la habitación no pudo evitar dar un saltito al encontrársela sentada en un banco blanco frente al tocador del mismo color. Se cepillaba el corto cabello. Volteó y le dedicó una gran sonrisa. Él la imitó, se colocó tras ella y besó el estirado cuello; ella se estremeció ante el contacto. Alzó la cabeza buscando sus labios y cuando los encontró, se produjo un fuerte estallido en su estómago. El fuego emergía de nuevo desde los labios y recorría todo su cuerpo. No puso resistencia, aquí tampoco había extintores, no había ningún lago a sus pies. Estaba a merced del fuego. Un fuego excitante y abrazador. Volteó para colocarse frente Demian y rodeó su cuello con los brazos, mientras éste metía sus dedos entre el cabello negro.


    No pudo soportar más, quería que el fuego la consumiera, quería que las brasas la tomaran y no la dejaran ir nunca; no quería dejar la pasión, el momento. Se levantó y lo empujó lo más fuerte que pudo hacia la cama. Al principio él se resistió, pero después también se dejó vencer por el fuego que también lo consumía. Cayeron en la cama. De repente todo dejó de tener coherencia, no había mundo, no había nada, solo existían estos dos seres y su pasión. Las manos de Camila comenzaron a moverse por el torso del chico, bajo la camisa. La piel era fría pero asombrosamente suave, no tenía los músculos tan marcados pero se notaba la definición bajo la piel. Él metió la mano bajó la camiseta azul que se había puesto y comenzó a seguir el contorno de la columna de la chica, partiendo desde el cuello hasta la espalda baja. Ella comenzó a desabrochar los pequeños botones de la camisa, uno por uno desde arriba hasta abajo. Llegó al final y observó la piel descubierta, los músculos definidos; recorrió la definición con los dedos, y justo cuando descubría la piel del hombro derecho y se arrojaba hacia su cuello en un movimiento irónico…, Demian se apartó, sujetándole las manos con suavidad. Esbozó una sonrisa tímida.
—No—logró decir entre jadeos de euforia.

    Camila frunció el ceño, llena de confusión. Lo miró a los ojos para descifrar qué pasaba, pero no obtuvo resultados.

    — ¿Qué pasa?—dijo en cuanto recobró el aliento. Podía sentir cómo su corazón palpitaba a mil por hora.

    —At atrida blendem rabius—dijo en un idioma desconocido para ella, pero que ya le había escuchado usar antes—. No creo que esto sea lo mejor. Por lo menos no ahora. Hay que esperar hasta que me conozcas bien y estés lista para tomar la decisión.

    Camila no sabía exactamente a qué se refería, estaba tan eufórica que tardó unos segundos extras en procesar lo que Demian había dicho.

    —Me gustaría que fuera perfecto—continuó é—. Quiero que esto suceda cuando tomes tu decisión. Si quieres ser inmortal o no.

    Se quedó muda. Experimentaba tantas emociones ¡y tan intensas!, cosas que nunca había sentido por ningún chico; ni siquiera por Jack. Toda esa marea de emociones, tan extrañas y deliciosas la asustaron repentinamente. Había perdido el control. Ella fue la que se le arrojó a Demian, ella fue la que le desabrochó la camisa. La vergüenza la azotó dolorosamente. No era así, siempre fue controlada e inteligente. ¿Por qué ese chico la volvía tan loca? ¿Por qué cuando estaba con él se perdía por completo? ¿Y qué significado tenia sentir todas esas emociones por él? ¿Era cariño o simple lujuria? Se arrojó al otro lado de la cama y se quedó ahí, tumbada. Demian se acercó a ella y le comenzó a acariciar el cabello.

    —Lo siento—murmuró Camila.

    —No tienes por qué disculparte—esbozó su sonrisa torcida—. Por un momento yo también me perdí. Lo deseé, así que yo soy el que tiene que disculparse.

    No podía ni verlo a los ojos, el simple hecho de sentir su mirada le causaba una terrible vergüenza.

    —Yo no soy así—comenzó ella sin apartar la mirada del techo—. Pero es que… Tú tienes algo que me hace perder el control. Cuando estoy contigo me olvido de todo y siento cosas extrañas en mí. ¿Todos los vampiros son así de desquiciantes?

    —Poseemos cierta habilidad innata para atraer a las presas a nuestras redes—respondió con una sonrisa y expresión divertida. Pero algo le dijo que más que una broma se trataba de una verdad. Sintió cómo el calor subía hasta sus mejillas ante la confesión. Deseó que la creciente oscuridad la protegiera y evitara que pasara más vergüenzas.

    —Me encanta cuando te ruborizas—le susurró Demian al oído.

    Camila se cubrió el rostro con las manos, soltando un gemidito extraño. Demian apartó sus manos y la obligó a que lo mirara a los ojos.

    —Sólo quiero que antes me conozcas—dijo él—. Que no te arrepientas de tus decisiones.

    —Estoy de acuerdo.

    —Te digo todo esto porque la vida tiende a dar giros inesperados. ¿Y sabes qué quiero?—se acercó más al rostro de ella, cerca de sus labios—. Quiero que lo nuestro sea perfecto. Cada detalle. Me gustaría poder disfrutar contigo de la humanidad que perdí hace muchos años.

    Su dulce aliento resultó reconfortante para ella. El fuego se había marchado, pero había dejado algo, un pequeño destello de un sentimiento nuevo y poderoso. Algo que Camila quería negar. Giró en la cama, acomodándose de lado, y lo observó, hermoso y misterioso bajo la tenue luz de la noche. Pasados unos minutos, se internó en un profundo sueño, agotada, mientras el vampiro la observaba con fascinante adoración.

    A Camila le gustaban las mañanas, le encantaba el olor del sol sobre el bosque, la brillante luz que proporcionaba; despertarse temprano era más algo natural que una rutina, a veces utilizaba las mañanas para dar un paseo por el bosque, otras limpiar la casa o ir a la ciudad a buscar discos y películas nuevas. Pero ese día el abrir los ojos y encontrarse con Demian fue algo que estaba seguro de querer añadir a sus mañanas durante mucho tiempo. Eso pensaba mientras recién salida de la ducha, cepillaba su cabello frente al tocador. Sonreía como no lo había hecho en días. Una extraña alegría le llenaba el corazón y el alma. Por primera vez en años no sentía que estuviera mal querer a alguien. A Demian lo podía querer ¿no?, él no estaba atado a nada ni a nadie. Al principio la idea de estar con un vampiro la aterrorizo, pero ahora, después de lo de anoche, ya no quedaba ningún miedo en ella.

    Se puso de pie y sonrío sin fingir al espejo. Su aspecto resultaba radiante, sus ojos esmeraldas brillaban de alegría; el color canela de su piel no disminuía el rojo en sus mejillas y nariz; el cabello sujeto con una liga negra acentuaba el delgado cuello. Por el intenso calor decidió ponerse un top color carmesí y un short oscuro con unas sandalias negras.

    Un destello en su mano destrozo la alegría que experimentaba. Miró su mano izquierda, y al encontrarse con el anillo de plata que Jack le regalo, hizo una mueca de dolor, como si el anillo le hubiera quemado la piel. Pensó si debía quitárselo y guardarlo, o dejar que siguiera torturándola. Después de unos segundos decidió conservarlo. Bajó por las escaleras tarareando una melodía que había escuchado en alguna parte, pero no recordada dónde. Al entrar a la cocina se horrorizo por el terrible desorden que reinaba en el lugar. Demian volteó y al verla sonrió de oreja a oreja.


    —Estará impecable en dos minutos—anunció. Entonces comenzó a moverse como loco por toda la cocina, en movimientos que apenas y se lograban distinguir. Dos minutos después se detuvo frente a ella y le dio un ligero beso en los labios.
— ¡Listo!

    Camila observó la cocina y se maravilló con lo limpia y pulcra que se veía después de que hace tan solo unos segundos estuviera hecha un asco. La comida que Demian preparó había resultado ser una gloria. Una combinación de comida norteamericana con algunos toques latinos. Combinación que resulto exquisita. Camila devoró como no lo había hecho antes… si es que eso era posible.


    —Vamos—la tomó de la mano y la guió hasta la puerta de la entrada—.Tengo una idea. Vamos a una discoteca.

    — ¿Qué?— pero la ignoró. Continúo guiándola hasta la camioneta negra del otro día.

    — ¿A dónde vamos?

    —A la cuidad. Tardaremos un rato, así que ponte cómoda.


    Después de aproximadamente una hora entraron a las calles de la cuidad, Camila la había visitado en varias ocasiones con su pandilla y con Jack. Dieron vuelta en una calle muy transitada y unos minutos más tarde se detuvieron en una caseta. Se encontraron con dos gigantes enormes que le infundirían miedo a cualquiera, pero Demian se limitó a sacar algo de su chaqueta de cuero. Camila se preguntó de dónde sacaba toda la ropa que se ponía a diario, ya que ahora vestía diferente: una camiseta y una chaqueta de cuero negras y mezclilla.


    El vampiro sacó una tarjeta extraña y brillosa de color azul petróleo. Camila alcanzó a distinguir las palabras: “Sangre Azul” escritas de color negro en el centro de la tarjeta. Uno de los gigantes sonrió y le hecho una mirada extraña a Camila. Unos segundos después, los dejaron entrar al estacionamiento privado de la discoteca.


    —Llegamos—anunció Demian mientras detenía la camioneta—. Es una discoteca muy grande y divertida. Te gustara.

    —Nunca me ha gustado bailar.

    —Pues ahora que estás conmigo tendrás que hacerlo. ¡Soy un excelente bailarín!—exclamó como orgulloso de sí mismo—. En 1813, antes de convertirme, el baile era un requisito obligatorio en todos los ciudadanos.

    — ¿Qué fue eso de atrás?—preguntó sin poder contenerse las ganas—. Tienes algún tipo de pase especial ¿verdad? ¿Por qué ese tipo me vio tan raro?

    —La tarjeta es para clientes definidos y selectos—hizo una pausa, mirándola de reojo—. Esos tipos saben que soy un vampiro y creo que creyeron que tú serias mi cena.

    Camila no pudo evitar estremecerse. El chico se acercó y le acarició la mejilla.

    —Tranquila, de haberte querido hacer daño lo hubiera hecho hace días ¿no crees?

    —Eso me reconforta—dijo con sarcasmo—. ¿Y cómo saben que eres vampiro?

    —No lo sé, yo no me encargo de esas cosas. Yo solo utilizo los privilegios que me dan.

    — ¿Y quién te los da?

    —Mi Creador. Tiene bastantes influencias—le dio un beso en la mejilla—. No te preocupes. Aunque haya vampiros ahí dentro, nadie te hará daño porque estás conmigo. Yo también tengo mis méritos, los vampiros me respetan.

    Camila soltó una carcajada nerviosa y Demian le dio un beso extremadamente tranquilizador en la frente. Bajaron del auto y se encaminaron a un elevador de color plata que estaba a unos metros. El estacionamiento era gigante y muy elegante, especialmente diseñado para clientes especiales. En cuanto las puertas del elevador se abrieron Camila pegó un brinco al ver a un anciano de piel azul rey y ojos de gato ambarinos, vestido con un traje de mayordomo negro, su cabello era tan blanco como la nieve y sus rasgos muy humanos. Pero ese no podía ser un humano. El vampiro le puso una mano en la espalda para que entrara y Camila no pudo evitar notar que el tipo azul estaba bastante feliz, pues canturreaba una melodía baja y sonreía mostrando unos dientes amarillos que terminaban en punta. En todo momento Demian se aferraba a su mano, como para reconfortarla, aun así se inclinó y le susurró al oído que no tuviera miedo, que ese era un Velmin, una mezcla entre sangre de hada y humana. Camila no pudo evitar estremecerse, ¿existían las hadas? Solo que no se atrevió a preguntarlo en voz alta.


    Las puertas se abrieron. Camila quedó cegada por el reflejo de una luz que golpeó sus ojos. Entró al lugar, siendo guiada por el chico, mientras el elevador se cerraba, dejándola sin una salida. Abrió los ojos y se sorprendió: había luces por doquier y de todos los colores, que bajaban y subían al ritmo de la música. A pesar de que faltaban unas horas para el atardecer y por consiguiente para la noche, (la hora perfecta para visitar una discoteca), estaba abarrotada de personas. Personas que brincaban, se movían y contorsionaban al ritmo de la música. Apenas y se podía escuchar lo que decían las voces por el volumen tan alto de la música. Los fiesteros reían y cantaban con bebidas en las manos. En la pista la gente hacia lo suyo, mientras que en los asientos las personas trataban de conversar y beber con todo y ese ruido tan ensordecedor.


    Camila alzó la mirada y se encontró con un segundo piso, en el que había ventanales muy grandes y se veían personas muy pálidas y con ojos de extraños colores. También bailaban y tenían vasos y copas con bebidas tenebrosas en su interior. Andando entre ellos había seres voladores amarillos de ojos oscuros, parecidos a pulpos con alas azules como de ave, que sostenían charolas sobre las que brillaban copas llenas de líquido de un color inquietante.


    —Ahí están los vampiros—le susurró Demian al oído—. Se separan de la gente normal porque creen que no es bueno mezclarse con la plebe.
— ¿Y tú que crees?

    —Que son simples narcisistas que necesitan aprender a controlar su ego.

    — ¿Y los pulpos voladores?—no podía dejar de mirar tanto a los vampiros como a esas cosas aladas.

    —Son Alpses—se pegó más a su oreja—. Son seres del bosque que sirven a quienes los esclavizan.

    En cuanto Demian pronunció esas palabras uno de los vampiros de arriba, muy alto y de ojos color anaranjado fuerte, la miró a los ojos. Ella se estremeció y él la abrazo con fuerza. El tipo de ojos anaranjados sonrió de manera formal e hizo una leve reverencia a Demian, después volteó y continúo con lo suyo.

    —Te lo dije—le susurró él con una sonrisa demencial—. Ahora, vamos a bailar.


    Pasaron largas horas. Camila se olvidó por completo de las preguntas que quería hacerle sobre el mayordomo azul, las cosas amarillas y las hadas. Entre la música ruidosa y bastante movida, entre canciones disparatadas y fuertes que hacían vibrar hasta los huesos. Entre las personas con copetes extraños y exagerados, el resto del cabello hecho una maraña enredada pero sexy, que era un estilo bastante común en gente de la ciudad. Camila se divirtió como no lo había hecho en años. Bailar no era una de sus cosas favoritas, pero en ese lugar, con Demian a su lado, resultó ser bastante reconfortante y divertido.
Las personas de la cuidad resultaron ser agradables e incluso algo alocadas para alguien que vivía en un pueblo tan tranquilo.


  
    La pareja bailaba al ritmo de la música sin inhibiciones, pues Camila había olvidado por completo la timidez y ahora no podía parar de bailar. Conversaban a gritos y reían por los alocados pasos de algunos de los chicos de la pista. Y claro, las bebidas no podían faltar, solo que esa vez, Demian mantenía muy vigilado su consumo de alcohol, seguramente para evitar otra escena de vomito intenso como la de la noche anterior.


    Entonces la música se tranquilizó, las personas dejaron de brincar y saltar.

    —Esta es una de mis épocas favoritas—le susurró Demian al oído—. Aunque en realidad yo prefiero los años veinte. Todo tan elegante y sensual—sonrió ante el recuerdo—. Te hubiera encantado verme en esa época, siempre he creído que los trajes son lo mío.

    —Los ochentas están bien—respondió ella—. Aunque a mí me hubiera gustado vivir en el siglo XIII.

    —Sí—el chico sonrió y sus ojos brillaron—. Pero mi siglo, el XIX, fue bastante interesante. Los hombres tan pulcros y siempre bien arreglados. Las tabernas. Los chismes palaciegos. Esos vestidos tan serios y bastante difíciles de quitar…—la miró y sonrió aún más—. Creo que de haberte encontrado en esa época, y en Londres, no hubiera tenido la fortaleza de resistir como ayer lo hice.

    Ambos se echaron a reír ante la idea.

    — ¿Has ido a Londres?—preguntó ella.

    —Sí. La verdad es que he ido a casi todo el mundo. Cuando era humano, desde pequeño mi padre me llevo con él a sus viajes en barco. Poseíamos una flota de barcos en los que transportábamos mercancías como metales, especias, comida, ropa… y muchas otras cosas. Éramos ricos—hizo una pausa porque un chico, al hacer un salto mortal, causo gran euforia entre los presentes—. Casi nunca estuve en casa, regresábamos dos o tres veces al año. Mi padre me llevaba con él por ser el mayor, quería que aprendiera todos sus movimientos y algún día heredar el negoció.

    — ¿Cuántos hermanos tenías?

    —William era el segundo y la tercera era Jane—respondió, pegándose aún más a su oído—. Ella heredó la flota cuando nosotros morimos. Y después su hijo, Demian—sonrió como nunca.

    —Le puso Demian—murmuró como para sí misma—. ¿Sabes algo de su descendencia?

    —Algunos todavía viven en Massachusetts, que es donde yo nací, y otros se han ido a otras partes. Tengo una familia grande—sus ojos brillaban de forma maravillosa—. El apellido Hale sigue en pie por que el marido de mi hermana murió años después de casarse, justo cuando ella estaba embarazada. La procure toda su vida. Siempre aparecían regalos, flores y hasta dinero en la puerta de su casa. Ella no lo necesitaba, pero era una forma de sentirme mejor, como parte de su vida. Ahora han cambiado la flota vieja y de madera por metal y engranajes.

    — ¿Y los has visitado?

    —Claro, a veces finjo ser un cliente multimillonario para interactuar con ellos. Bueno, con él, que viene siendo mi tátara, tátara, tátara y quien sabe cuántos taras más… sobrino nieto. Se llama Simon, ya está casado y tiene dos hijos. Sus hermanos se fueron a otro lado. Solo que no sé a dónde.

    —Debió ser duro saber que Jane murió—habló, subiendo un poco la mirada, puesto que él no era muy alto.

    —Lo fue. Pero tuvo una buena vida. Se casó por segunda vez y tuvo otros dos hijos. Murió a los 83 años, justo unos meses antes que su marido.

    Demian se encontró con sus ojos verdes y sonrió con alegría y dolor a la vez. Ella estaba por darle un beso consolador cuando se escuchó por todo el lugar un sonido estridente y lastimero, que indicaba que alguien hablaría por el micrófono. Un chico de color, que tenía unos audífonos gigantescos en las orejas y un aparato con muchos botones y discos de acetato a unos centímetros de sus manos, tomó el micrófono.

  —Está canción “Un primer beso”—comenzó a decir el chico

  de color—, está dedicada para Demian y Camila—los mencionados, sorprendidos, miraron al chico, que sonrió—, de parte

  de Salazar.

  El rostro de Demian se contrajo de sorpresa, mientras que

  Camila abrió los ojos como platos y miró en todas direcciones,

  tratando de ver a ese tal Salazar.

  — ¿Esta aquí?—le preguntó.

  —No lo veo.

  El chico también inspeccionaba el lugar en busca de su Creador. Miró hacia los ventanales y todo era normal, los vampiros

  solo conversaban y reían entre ellos. No encontró a Salazar. Entonces la música comenzó. Primero empezó con las notas delicadas de un piano y segundos después se escuchó una voz masculina que acompañaba al piano con una voz suave y melodiosa.

  El vampiro miró a la humana y le ofreció una mano. Al principio ella vaciló, pero después, al ver esos fieros ojos convertirse

  en una de las miradas más tiernas que jamás hubiese visto jamás,

  aceptó el ofrecimiento. Se acercaron. Rodeó con sus brazos el

  cuello de Demian mientras que éste le rodeaba la cintura con las

  manos.

  Camila no logró reconocer la canción, pero le pareció hermosa. Comenzaron a moverse lentamente, mirándose a los ojos.

  Sus movimientos resultaban lentos, suaves y rítmicos, mientras

  el piano y la voz del cantante se fusionaban en un instante perfecto. El mundo dejó de existir, todo se volvió oscuro y solo

  existían ellos dos, rodeados de una luz intensa. Un vibra ensordecedora comenzó a respirarse en el lugar. Ambos estaban hipnotizados, contemplándose el uno al otro. Demian se inclinó,

  acercando sus rosados labios a los de ella. Se produjo un beso

  suave y delicioso. Ambos cerraron los ojos, dejándose llevar por

  el dulce momento.

  Entonces Camila quedo más confundida aún. ¿Qué es lo que sentía por él? ¿A qué se debía el fuego que la envolvía cada vez que lo besaba? ¿Qué es eso que estaba experimentando? ¿A qué se debían las mariposas en el estómago? Después de unos minutos Demian se separó unos centímetros y le susurro en los

  labios:

  —Te amo.

  Justo cuando el piano llegaba a la última nota.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 6


  
    La escena más horrible

    La luz saltó de repente en el rostro dormido de Camila , que contrajo el rostro ante la molesta luz del sol mañanero. Demian esbozó una sonrisa mientras apartaba las

    cortinas restantes.

    — ¡Arriba floja!—exclamó—.Te prepare el desayuno, debes

    estar hambrienta—saltó a la cama con sumo cuidado, pero aun

    así el colchón comenzó a moverse como arenas movedizas. — ¿Y tú?—murmuró desde el fondo de las sabanas. —Ya me hice cargo de mis necesidades. Pero tú debes estar

    hambrienta, anda, come—la animó—. No has ido a la escuela

    ni a trabajar en 3 días. Así que hoy sí que no puedes faltar a tus

    deberes. Presiento que éste es el último día que te darán antes de

    que lleguen las patrullas y la multitud para ver si estas viva. Justo cuando terminaba de hablar, un intenso rayo de luz solar le dio al vampiro en el rostro, por lo que se apartó de la cama

    de un movimiento rápido.

    — ¿A qué hora regresamos de la discoteca?

    —Te quedaste dormida en el camino, y cuando llegamos aquí

    eran las 4 de la madrugada.

    Camila soltó un bufido sonoro, y debajo de las sabanas esbozó una sonrisa llena de felicidad al recordar lo divertido que

    había sido el día anterior. Sobre todo el momento del baile romántico en la pista. Pero después la cruda realidad regreso a ella,

    propinándole una bofetada en el rostro. Profirió un quejido

    suave, no quería que terminaran sus días de vacaciones, quería

    seguirse divirtiendo con Demian.

    Desgraciadamente el vampiro tenía razón, si no daba señales

    de vida pronto, comenzaría la histeria e iría a buscarla medio

    pueblo para ver cómo estaba, y no quería preocupar a sus amigos. De repente notó un dolor débil en el corazón. Fueron 3

    largos días, tal vez sus amigas pensaban que estaba bien, pero ¿y

    Jack? ¿Por qué no había ido? Recordó la ocasión que no pudo

    ir a la escuela porque sus abuelos la querían llevar al psicólogo y

    Jack no tardó en aparecer, preocupado y lleno de histeria, para

    saber dónde estaba su amiga.

    Quizá tal vez sí fue a ver cómo estaba pero no la encontró.

    Esas pequeñas vacaciones se la pasaron casi todo el tiempo fuera,

    solo regresaron para dormir. Se despojó del dolor y se quitó las

    sabanas que la cubrían. Lo primero que encontró fue el rostro

    resplandeciente de Demian, que sonreía. Él se inclinó y sus labios se fusionaron. Ella trataba de rechazar el fuego que emergía

    de aquel beso, ya que cada que sentía que regresaba, también

    lo hacia el descontrol. Se alejó rápido de esos labios de fuego, y

    Demian comenzó a reír.

    —Estos días han sido… Muy divertidos—habló al fin Camila.

    —Maravillosos.

    El vampiro puso una charola de metal con comida sobre la

    cama. El aroma resultaba embriagador y delicioso. La muchacha

    comenzó a comer todo lo que había sobre la charola. Deliciosa,

    era una expresión que se quedaba corta, el sabor de la comida

    era exquisito. Sus papilas gustativas estaban gozosas, degustando la mejor comida que había probado antes. Pero ¿qué era? No

    lograba distinguir la carne ni los vegetales. Debe ser uno de sus

    experimentos, pensó.

    — ¿Qué es?—preguntó, y justo cuando iba a contestar, el

    timbre sonó fuerte y claro, retumbando por toda la casa. Los

    dos se miraron con sorpresa. ¿Quién podría ser? El vampiro

    desapareció enseguida y volvió con la misma rapidez. —Son Victoria y Melisa—anunció en cuanto entró.

 
    —Me meteré a bañar. Tú abre la puerta y sé el chico más encantador del mundo. Bajaré enseguida—indicó Camila mientras corría hacia el baño y se metía un bocado de la delicia de la comida a la boca.


    — ¡A sus órdenes, mi amor!—gritó Demian haciendo ademán de soldado mientras subía la mano derecha a la cabeza.

    El timbre sonó de nuevo, impaciente. El vampiro bajó corriendo. En el camino se arregló el cabello, se revisó la camiseta negra y se plantó frente a la puerta. La abrió y esbozó su sonrisa torcida sexy que sabía que rompía voluntades.

    —Hola, chicas—saludo con su voz seductora mientras ponía un brazo sobre la puerta y cruzaba el pie. Los músculos del brazo se le marcaron sin querer.

    Las amigas se estremecieron en cuanto vieron de nuevo al chico con el que se había ido Camila la última vez que la vieron. Sus corazones comenzaron a latir rápidamente, la sangre les subió a las mejillas, y se quedaron en la entrada, sin palabras.

    Que guapo, pensó Victoria. Si es un asesino serial, ¡que me asesine, no me importaría!, pensó Melisa, ruborizándose aún más.

    — ¿Les comió la lengua el ratón?—volvió a hablar, ampliando su sonrisa. Sus ojos eran fieros y seductores. ¿Qué mujer podría resistirse a tales atributos?

    — ¿Donde esta Camila?—preguntó Melisa, tragando saliva.

    —Arriba, tomando un baño—contestó, moviendo la cabeza a un lado y mirando pícaramente a la chica, ésta no lo soportó y bajó la vista.

    — ¿Has estado con ella los últimos tres días? ¿Está bien?— habló al fin Victoria, poniendo en su voz el tono adecuado de agresividad y seriedad.

    —Coloradita y rozagante—anunció Demian, poniendo rostro serio—. Está bien, no se preocupen. ¿Quieren pasar?

    Las amigas dudaron. Podían estar metiéndose en una trampa, pero tenían que asegurase de que su amiga estuviese bien. Se miraron de reojo y entraron juntas a la casa. Cuando se cerró la puerta detrás de ellas pegaron un brinquito.

    — ¿Por qué no ha ido a la escuela?—preguntó Melisa, fisgoneando la casa, como esperando encontrar sangre.

    —Porque anduvimos de vagos—respondió, ampliando su sonrisa—. Saben que casi nunca hace algo por salir de esta casa, solo las tiene a ustedes. Así que en cuanto me entere de eso, la convencí de pasar unos días de pura diversión y cero deberes.

    —Y… ¿solo pasearon o algo más paso?—preguntó Victoria con una sonrisa en el rostro.

    — ¡Ay pero qué chismosa!—exclamó una voz desde lo alto de las escaleras.

    — ¡Camila!—corearon las amigas.

    — ¿Dónde demonios te has metido todo este tiempo? Estábamos preocupadas—la regañó Victoria, apuntándola con el dedo.

    —Estuve enferma.

    Victoria sonrió y dijo:

    —Pues él nos dijo que se habían ido a pasear juntos, ¿qué escondes, amiga?

    Demian sonrió incómodo. Camila no pudo ocultar su molestia.

    —Pensábamos que estabas con Jack, tampoco ha ido a la escuela desde hace días—agregó Melisa.

    El rostro de Camila se deformó de preocupación.

    — ¿Qué?

    —Después de que te fuiste, al día siguiente fue a la escuela, pero al siguiente ya no. Y como siempre están juntos, pensamos que en ésta ocasión era igual.

    —Y con eso de que te acabas de dar cuenta de lo que sientes por él—dijo Victoria, con una intención muy clara y malvada—, pensamos que… bueno, que se estaban reconciliando y asiendo cochinadas.

    Camila se incomodó ante aquello. No sabía qué sentir. No después de esos días con Demian. Le lanzó una ojeada rápida al chico, éste tenía la cabeza baja. Le arrojó una mirada asesina a Victoria, y ésta se limitó a encogerse de hombros.


    —Pues ya me vieron y estoy bien. Pueden irse—les dijo en tonó grosero. Pero Victoria y Melisa comenzaron a reír.

    —Yo las llevo a la escuela—propuso el vampiro, levantando la vista.

    —Gracias, pero ya tenemos auto. Puedes llevar a Cami, al fin y al cabo eso iban a hacer ¿no?

    —Sí—respondió él con el ceño fruncido.

    Camila tenía unas terribles ganas de golpear a su amiga, ¿cómo se atrevió a decir eso? Estaba claro que Victoria quería que ella y Jack estuviesen juntos como pareja, pero ¿por qué tenía que decir eso? ¿Acaso la conocía tan bien, que intuía lo que había pasado en esos días?

    —Muy bien, entonces nos vemos al rato—dijo ésta mientras caminaba hacia la puerta con su clásico contoneo de caderas. Melisa la siguió y le lanzó una mirada nerviosa a Camila. Salieron de la casa y el sonido del auto rosa de Melisa pronto se alejó. El silencio que dejaron detrás fue perturbador. La muchacha se limitó a quedarse donde estaba, observando con cuidado a Demian, que estaba recargado en la puerta, con la mirada en el suelo.

    — ¿Estas enamorada de Jack?—rompió el silencio.

    —No lo sé.

    Era verdad, no sabia. No podía estar con Jack, no tanto por Rachel, sino por otro motivo, pero eso no impedía que sintiera algo por él. Y luego llega Demian, le declara su amor eterno y pasa tres de los mejores días de su vida con él… Así que, ¿qué podía hacer? ¿Cómo podía definir lo que pasaba dentro de ella? La opción más viable resultaba ser el vampiro, que no estaba atado a nada. Pero todavía quedaba ese sentimiento extraño hacia Jack. El amor apesta, pensó ella. Demian se veía como si estuviera lidiando una batalla interna.

    —Es normal. Eres humana. Tu vida era solo Jack, y de repente llego yo a querer cambiar eso. No te preocupes por lo que sientas ahora. Yo sé lo que siento por ti y con eso me basta.

    La muchacha bajó corriendo las escaleras, tomó el rostro de Demian entre las manos y lo miró a los ojos.

    —He pasado unos de los mejores días de mi vida a tu lado. Me gustas, eres un ser nuevo y especial en mi vida, y por eso no quiero perderte.

    El vampiro esbozó una débil sonrisa y Camila lo besó como la primera vez bajo el sauce. Un beso reconfortante y tranquilo; el fuego comenzó a emerger, pero esta vez fue Demian quien se apartó, sonriendo.

    —Tienes que ir a la escuela y a trabajar. No quiero que la gente me vea como una mala influencia para ti.

    Camila subió corriendo las escaleras, tratando de deshacerse del calor. Tomó su mochila y se colocó frente al espejo. Sacó de una cajita un lazo del mismo color que su camiseta de manga larga blanca y se lo colocó en el cabello como diadema. Estaba lista para regresar a su vida normal. Aunque ésa vez había una diferencia, había un chico cariñoso y sexy esperándola abajo. Pero lo más extraordinario era que era un vampiro, y que a pesar de saber que bebía sangre de gente inocente, no le tenía miedo.

    La noche anterior había creído sentir amor, pero la cuestión es ¿qué es el amor? Nunca lo había experimentado. Ni siquiera sabía qué era lo que sentía por Jack, así que no podía decir que amaba a Demian. Entonces ¿qué sentía por ese vampiro? ¿Amor, cariño o simple lujuria? No estaba segura. Salió de la habitación y bajó las escaleras con la esperanza de un nuevo comienzo; de una nueva vida con ese ser extraordinario, pero con la preocupación de un amigo desaparecido.

 
    Cuando llegaron al estacionamiento todas las miradas estaban puestas en la camioneta negra. Al ser un pueblo pequeño, los habitantes estaban acostumbrados a los autos de sus vecinos, de sus amigos, de sus compañeros; pero ese auto no era ninguno conocido. Nunca lo habían visto, así que las miradas eran de curiosidad y temor. Temor por lo nuevo.


    —Puedo sentir como sí sus miradas traspasaran los vidrios. Están todos conmocionados. Eres como el bicho raro del lugar—dijo Camila con una sonrisa.


    —Me adoraran, ya lo veras—respondió alegre Demian, brindándole la sonrisa torcida y la mirada feroz que tanto le gustaban.


    El vampiro bajó del auto y le abrió la puerta. Le pasó el brazo por los hombros y caminaron juntos hacia la puerta de entrada de la escuela. Camila estaba nerviosa por lo que pudieran pensar sus compañeros y amigos del chico que iba a su lado. Contemplo cómo a su paso los rostros de los alumnos que estaban por ahí se deformaban. Recibía miradas curiosas y chismosas. Nadie disimulaba. Las mujeres cuchicheaban sobre el chico que acababa de llegar con ella, mientras que los hombres lanzaban miradas agresivas e inseguras al chico que abrazaba a la inquietante Camila.


    —Esto es extraño, nadie me mira a mí, solo a ti. Creo que me estoy poniendo celosa—bromeó la muchacha, sonriendo.

    Demian le devolvió la sonrisa y se detuvieron en el umbral de la puerta. La abrazó tan fuerte que estuvo a punto de quedar aplastada.

    —Calma—lo apartó—. Solo serán unas horas. ¿Te espero aquí a la salida?

    —Aquí estaré.

    Se besaron durante un rato hasta que notaron la presencia de dos figuras delgadas a su lado. Cuando se separaron, Camila vio que sus amigas tenían grandes sonrisas burlonas en los rostros.

    —No te la vayas a comer—habló Victoria, dirigiéndose a Demian. Éste sonrío y le dio un último besito antes de irse. Mientras ella observaba cómo se alejaba el vampiro, sus amigas la flanquearon.

    —Es el mismo chico que vimos a la salida antes de que desaparecieras ¿verdad?—preguntó Melisa. Camila asintió.

    —Es muy guapo, pero hay algo inquietante en su mirada— afirmó Victoria.

    — ¿Estuviste con él estos tres días?—atacó de nuevo Melisa.

    —Sí—comenzaba a irritarse.

    — ¿Y qué paso? ¿Qué hicieron? ¿Cochinadas?—el tono de Victoria era divertido y curioso. Camila comenzó a reír, dio media vuelta, y juntas caminaron por los pasillos, respondiendo a los saludos. La muchacha se la paso respondiendo las preguntas sobre dónde había estado, por qué no había ido y si estaba bien. A lo que simplemente respondía que estaba enferma.


    — ¡Ya, Camila, dinos!—exigió Victoria a la hora del almuerzo—. Si paso algo no te culpo. Es…

    —Sexy-intervino Melisa, sonriendo.

    —Ándale, eso—Victoria hizo una pausa al ver el rostro amargado de Camila—. ¿Estas enojada por lo que dije de Jack?—no esperó respuesta—. Está bien, lo admito, fue intencional, pero es que tú sabes que me gustaría que tuviesen una relación. No Rachel ni nadie más, solo tú. Ahora es mi misión personal—sonrió, altanera.

    —Pero no tenías que decirlo, no así. ¡No viste la cara que puso!—hizo una pausa, reflexionando—. Ni siquiera yo sé lo que siento, ni por él, ni por Jack.

    — ¡Entonces lo aceptas!—exclamó Victoria, sonriendo de manera triunfal.

    Camila se negó a responder, simplemente se limitó a comerse sin muchas ganas una manzana.

  — ¿Cómo lo conociste?—preguntó Melisa. Camila no pudo

  evitar que su corazón se acelerara.

  —En la cafetería. Entró como cliente y salió como amigo. Melisa y Victoria se lanzaron miradas curiosas.

  — ¿Nos vas a contar qué paso?

  La muchacha reflexionó si hacerlo o no. Al fin y al cabo eran

  sus mejores amigas.

  —Está bien—se decidió. Les contó desde el primer momento

  que lo vio, claro, omitiendo las cosas extrañas y sobrenaturales, añadiendo mentiras a las verdades para que sus amigas no

  se vieran involucradas en ese mundo paranormal. Les dijo que

  anduvieron vagando por la ciudad esos tres días, y que al último

  fueron a una discoteca. Agregando verdadero énfasis en lo mucho que se divirtió.

  — ¡Que romántico!—exclamó Melisa cuando termino de

  contarles. Los ojos de la chica brillaban con intensidad—. Además de guapo también resultó ser un chico romántico—lanzó un

  suspiro exagerado.

  —Todo eso suena tan lindo que me parece sospechoso—dijo

  Vicky, torciendo la boca—. Lo conociste una noche, te busca al

  día siguiente, después te lleva al trabajo y te propone irte con él,

  ¿y tú aceptas así nada más, sin protestar?—su voz sonaba áspera—. ¡¿Pero qué te pasa?! Ni siquiera lo conocías. Pudo resultar

  ser un asesino en serie-le lanzó una mirada de desaprobación,

  que recibió como una bofetada en pleno rostro, pues sabía que

  tenía razón.

  —Lo siento, mamá—replicó, irritada.

  —Es que…—lanzó un gruñido de impotencia—. ¡No lo

  puedo creer!

  —Ya, Vic—intervino Melisa, poniéndole una mano en el

  hombro—. Camila está aquí y está bien. El pasado es el pasado. —Pero es que...—pero se detuvo, como si de pronto hubiera

  determinado que era mejor callarse.

  Hubo un largo silencio entre las chicas, mientras que los de

  más en la mesa parloteaban y reían como locos.

  —Entonces ¿te divertiste?—cuestionó Mel, sonriendo con

  sinceridad.

  —Sí. Bastante.

  —Yo sigo sin creer que…

  — ¡Camila!—-exclamó Alvin desde el otro lado de la mesa,

  interrumpiendo los regaños de Victoria—. ¿Qué tanto cuchichean?—se inclinó sobre la mesa, haciendo que los lentes se le

  bajaran por la nariz. Su camisa blanca tenía una mancha de salsa

  en la manga derecha.

  — ¿De lo que hiciste estos días, “desaparecida”?—exclamó

  Erik, que estaba sentado al lado del primero, con su típica chamarra de cuero y largo cabello castaño sujetado con una liga. —Sí, Camila, ¿por qué no nos lo cuentas a todos?—sugirió

  Susan, colocándose un mechón suelto de cabello rubio tras la

  oreja. El top rosa y pantalón blanco, siempre tan pulcros y lisos,

  sin arrugas ni manchas.

  Victoria le lanzó una manzana a Alvin, que le pasó rozando

  por la cabeza.

  — ¡Que agresiva!—exclamó el chico.

  —Cierra el pico, Alvin—murmuró la ella, luego señalo a

  Erik—. Tú también pecoso.

  Los chicos comenzaron a reír como tontos. Cinco pares de

  ojos las observaban con curiosidad y diversión.

  — ¿Por qué?—gritó Alvin, inclinándose hacia delante con

  una sonrisa maléfica—. ¿Quién es ese tipo con el que te vieron

  llegar?

  —Dicen que es tu nueva conquista—dijeron en coro Matt y

  James. El primero llevaba puesta su chamarra gigante de deportes y el segundo una chamarra igualita que la de Erik, y el cabello

  negro aún más largo y despeinado, pues a ambos les fascinaba el

  rock metal, no solo por la música, sino también por el estilo con

  que se vestían los grupos.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 7


  
    El peor accidente en la historia de Bent Creek

    El pulso se le aceleró. Las paredes y el suelo de la cocina estaban manchadas de sangre por todos lados. Camila entró en ese lugar sangriento y descubrió tras una mesa

    rectangular el cuerpo sin vida de Nina. La mujer que había desempeñado el papel de madre en la vida de Jack, estaba destrozada, tenía marcas de cuchillos en todo el cuerpo: el rostro, el cuello; en la ropa que cubría su torso, las piernas, y sus manos estaban llenas de tierra. Estaba sobre un charco enorme de sangre, su propia sangre. Camila se hincó y la tomó por el cuello, revisó su pulso en vano. Colocó el cuerpo sobre sus piernas y comenzó a sollozar sin poder evitarlo.


    —No, Nina, tú no. No puedes abandonar también a Jack. ¡No!—le susurraba al cuerpo.

    De repente el miedo la paralizo. ¡Fue Demian, seguro que fue él! Por lo que dijo Victoria de Jack. ¡No! ¡No! ¡Demian no pudo ser…! Es un vampiro, hubiera drenado a Nina. No tenía por qué usar un cuchillo y desperdiciar toda esta sangre. Seguro Jack…, pensó. Aún más asustada que hace unos segundos.

    — ¡Jack!—susurró al recordar que también él podría está ahí.

    Una creciente histeria acompañada de un terror enorme dominaba su cuerpo y mente. Dejó con cuidado el cuerpo de Nina en el suelo y se vio las manos. Se horrorizo al ver que su ropa blanca estaba manchada con la sangre de la mujer. Se tapó la boca con las manos para evitar vomitar, pero eso lo empeoró todo porque se llenó el rostro de sangre… Se recargó en la mesa y trató de evitar volverse loca. Tragó saliva fuerte y decidida en cuanto logró tranquilizarse.

    Caminó por la cocina abriendo cajones y estantes en busca de un arma, por sí el asesino seguía en la casa. Y encontró dos cuchillos de cocina, tomó el más grande y filoso. Se hecho el cabello hacia atrás y antes de salir de la cocina le hecho una última mirada al cuerpo sangriento. Estaba toda cubierta de sangre, su ropa y la mayor parte de su rostro, que estaba comprimido en una absoluta mueca de miedo.

    Trataba de no respirar para evitar el asqueroso aroma de la sangre fría y cremosa. Avanzó por las alfombras lo más silencioso que podía. La casa estaba destrozada, se notaba que alguien había peleado. Muebles rotos por aquí y paredes hundidas por allá. Se plantó frente a las escaleras y agudizó el oído intentando captar el menor sonido, pero no escucho nada. Tragó saliva y subió las gruesas escaleras de adobe. Para su suerte éstas no crujían como las de su casa al subir. Atenta a cualquier señal de alerta y con el cuchillo en mano, llegó a la planta donde estaba la habitación de Jack.

    Caminó con lentitud hacia la puerta y vio que comenzaba un camino de sangre en el pasillo a su izquierda y entraba por la puerta abierta de la habitación. ¡No!, pensó. La adrenalina le subió desde las piernas hasta el cerebro, inyectando en sus músculos una fuerza y agilidad que nunca había sentido. La puerta estaba abierta, y cuando llegó a la habitación lo vio, deteniéndose en seco ante la perturbadora imagen. Ahí estaba: Jack, su mejor amigo, tirado al lado de su cama con el brazo derecho sobre su hombro izquierdo perforado, y con el brazo izquierdo alargado, atado con una gruesa cuerda a la cabecera de la cama.

    Su rostro estaba desencajado, tenía carne saliéndole de las terribles heridas del rostro lleno de sangre; su ojo izquierdo era una masa morada enorme; de ambas cejas le brotaba sangre al igual que de barbilla y boca. Su ropa estaba empapada de sangre, perforada por marcas de cuchillo en distintas partes del pecho.

 
    El chico estaba inconsciente. No se distinguía si respiraba o no, aunque su pecho se elevaba ligeramente. Aunque no sabía qué le esperaba si entraba a la habitación, entró corriendo y se arrojó al lado de Jack; tocando con suavidad las heridas del rostro, desatando la mano de la cabecera de metal. No había nada más, el mundo a su alrededor había dejado de existir, solo quería ayudarlo, pero ¿cómo…?


    Entonces la puerta se cerró de un portazo y Camila pegó un brinco al descubrir al chico que todo el tiempo estuvo detrás de la puerta; pero lo que más la sorprendió fue quién era. Adam Lipman. El chico que prometió vengarse por la paliza que le dio Jack y la impunidad de la que fue víctima. La muchacha abrió los ojos como platos, sin poder ocultar su perplejidad. Adam se lo advirtió, le dijo que se iba a vengar, pero ella lo ignoro. La sonrisa del chico era aterradora y mortífera. Estaba sudoroso, su camisa y pantalones estaban manchados de sangre. Pero lo más aterrador eran sus ojos marrones muy abiertos, que reflejaban una locura que Camila había sospechado que existía dentro de Adam. Su cabello rubio estaba hecho girones y revuelto.


    —Te dije que lo iban a pagar—soltó éste, la voz tenue pero tenebrosa.

    Camila comenzó a analizar las opciones. El chico había cerrado la puerta y tenía su enorme cuerpo impidiendo cualquier escape por ahí. Miró hacia la ventana a su derecha, estaba abierta, pero recordó que estaba en un tercer piso y se mataría si intentaba saltar. ¿Cuáles eran sus opciones? No había más salidas, la única era la puerta. Y Jack estaba herido, no lo podría cargar, era mucho más grande que ella. Entonces solo quedo una cosa, algo que temía porque estaba en clara desventaja ante el musculoso jugador. Luchar.

    — ¿Por qué mataste a Nina?—habló al fin ella, tratando de hacer tiempo.

    — ¿Quién? ¿La flaca de allá bajo?—se echó a reír—. Solo venía a matar a Jack, pero entonces me di cuenta de que a él le preocupaba la vida de la mujer, así que decidí no solo hacerlo pagar con su vida, si no hacerlo sufrir antes—en sus ojos había un fuego fiero y letal—. No me mires así, Cami, tú también estas en mi plan. Sabía que si veías que Jack que no aparecía en la escuela, te preocuparías y vendrías a buscarlo. Pero tardaste más de lo esperado. No te importa tanto tu amigo ¿verdad?

    Entonces la culpa y remordimiento abofetearon a Camila en pleno rostro. Bajó la mirada y observó el rostro deformado de su amigo, las terribles heridas por todo el cuerpo. Se horrorizo al verle los dedos de las manos, los diez estaban rotos y llenos de cortadas.

    — ¿Hace cuánto lo estás torturando?—preguntó temiendo la respuesta.

    —Desde hace dos días—sonrió maléficamente—. Enserio, Camila, estaba a punto de matarlo porque pensé que no vendrías nunca.

    —Pues aquí estoy—le tembló la voz.

    No podía creer lo egoísta que había sido, mientras estaba divirtiéndose con Demian, Nina estaba muriendo y Jack siendo torturado.

    —Exacto, ya estás aquí. No quería tener que ir a buscarte y matarte, se me hizo más cómodo atraerte a tu muerte.

    — ¿Por qué?—rugió, apretando los puños con fuerza, siguiendo un impulso.

    — ¿Por qué?—dio algunos pasos hacia ella, amenazante—. ¡Por qué no me merecía lo que me hicieron pasar! Destrozaron mi vida. Yo te quería, Camila ¿y tú que hiciste? ¡Me arrojaste a tu guardaespaldas, que estuvo a punto de matarme!-las venas del cuello del chico estaban a punto de reventarse.

    — ¿Me querías? ¿Y tú forma de querer a las personas es engañándolas y mintiéndoles?—replicó también en un grito histérico.

    —Jack tenía que ir a la cárcel, pagar por lo que me hizo. Tardé un año en recuperar mi vida. Todos me abandonaron, y fu culpa de ustedes dos—continuó, ignorando la pregunta. —Por favor—suplicó entre amenazante y temerosa, al notar

  que el movimiento del pecho de Jack se ralentizaba—. Mátame a

  mí. Deja que Jack se vaya. ¡Por favor!

  —No. Los dos me destrozaron, así que los dos se merecen

  morir.

  — ¡Estás loco!

  — ¡Si, estoy loco, loco de ira!—bramó Adam mientras se

  abalanzaba sobre Camila.

  Ésta se movió hacia la derecha, lista para saltar por la ventana.

  Pero Adam la agarró fuerte del brazo y la lanzó contra el buró

  de madera en el que estaba recargado Jack. El golpe que se dio en

  la cabeza fue cegador, todo le daba vueltas y las sombras cayeron

  sobre sus ojos. Adam la levantó por el cabello con una facilidad

  tremenda y la arrojo contra otro mueble de madera del otro lado

  de la habitación. El impacto hizo que un ruido atronador se dejara escuchar por la habitación, un fuerte crujido seguido de un

  alarido desgarrador y profundo de la muchacha.

  Se llevó las manos a su costado derecho y descubrió que el

  ruido fue producido por las costillas fracturándose. El dolor

  tanto en los costados como en la cabeza resultaba ser tremendo e insoportable. Camila recordó el cuchillo y lo buscó con la

  mirada. Estaba al lado de Jack. Cuando se lanzó sobre él, Adam

  la interceptó con un golpe en el pecho que la dejó sin aire, haciéndola caer con violencia al suelo. Adam se le subió encima,

  atrapándola con las rodillas y su peso. Comenzó a estrangularla,

  mientras ella trataba con todas sus fuerzas de quitarse de encima

  al grandulón, pero era en vano, él era mucho más grande. Camila

  no se quería rendir. Quería luchar por su vida, pero ¿qué podía

  hacer? Pensó en Demian, si lo hubiera esperado no habría pasado todo esto. Simplemente, con su fuerza y velocidad sobrehumana, le hubiera roto el cuello sin chistar a Adam y todo habría

  acabado. Habrían llevado a Jack al hospital y todo estaría bien.

  Pero Demian no estaba ahí.

  Cuando sintió que el cuello estaba a punto de explotarle y

  las sombras iban en su busca para hundirla, Adam profirió un

  sonido horrible, escupió sangre sobre ella. Las manos sobre su

  cuello aflojaron hasta dejar de hacer presión. Adam cayó a un

  lado y dejó ver a Jack, que estaba de pie y tenía el cuchillo que

  ella había subido en la mano, cubierto de sangre. Le ofreció una

  mano y la ayudo a ponerse de pie, pero él cayó de rodillas por

  el esfuerzo.

  —No me dejes, Jack, hoy no. Levántate—dijo Camila mientras lo ayudaba a levantarse y pasaba su enorme brazo sobre ella

  para guiarlo.

  El esfuerzo que hizo fue sorprendente; el rostro se le puso

  rojo por la fuerza ejercida. Jack además de grande también era

  muy pesado, incluso más que Adam, que estaba inconsciente en

  el suelo. No estaba segura de dónde sacó la fuerza para soportar

  tremendo peso. Entre tropezones y golpes contra las paredes

  bajaron las escaleras. Camila sentía que no podría aguantar más

  el peso de Jack, pero la adrenalina hace milagros. Cuando llegaron a la puerta de entrada vio el auto blanco estacionado y

  caminaron tambaleándose hacia él.

  — ¿Tienes las llaves?—le preguntó a Jack en cuanto llegaron

  al auto.

  Jack señalo su bolsillo izquierdo del pantalón y ella sacó las

  llaves. Abrió la puerta del copiloto e introdujo al chico como

  pudo. Cuando llego a la puerta del piloto, un grito de furia salió

  de la casa y apareció Adam en la entrada echando chispas y encorvado por la herida. La muchacha abrió la puerta a toda velocidad, encendió el auto y el ronroneo del motor se dejó escuchar.

  Apretó el acelerador y el auto se movió hacia la salida. Cuando

  pasaban por la reja, pudo ver cómo Adam corría hacia una camioneta destartalada y fea estacionada en la calle, dispuesto a

  perseguirlos hasta la muerte. Le dolían la cabeza y los costados,

  sentía que le faltaba el aire; además de que la garganta le ardía

  como si estuviera en llamas. Pero no se quería dejar vencer; no ahora que habían logrado salir de la casa, y podían ir al hospital o a la policía.

    Miró a Jack, que estaba inconsciente de nuevo y cubierto de heridas de las que ya casi no brotaba sangre. Aceleró en dirección al hospital más cercano que estaba en la cuidad. Ya que el hospital del pueblo quedaba más lejos desde ese punto. Había pocos autos en las calles, por lo que cuando la camioneta destartalada de Adam apareció detrás de ellos, se dio cuenta de inmediato. En unos segundos la camioneta apareció a su izquierda y vio a Adam con una sonrisa diabólica en el rostro.


    Entonces él movió el volante y la camioneta se abalanzo sobre ellos. El choque fue abrumador; Camila apenas pudo mantener el control del auto. Cuando volteó vio Adam seguía ahí, manteniendo el control del auto, parecía un demonio haciendo una travesura. Cuando se disponía a mover el volante para repetir su hazaña anterior, Camila frenó de golpe y la camioneta se fue hacia la derecha derrapando y moviéndose descontroladamente. La muchacha aceleró con fuerza, viendo por el espejo retrovisor de vez en cuando para revisar que la camioneta no volviera, y así fue, no apareció. La felicidad y alivio la querían tomar entre sus brazos pero ella lo desechó. Todavía quedaba un largo camino hacia el hospital y Jack estaba muriendo. Aceleró lo más que pudo y estuvo a punto de chocar algunas veces y atropellar gente. Todos lanzaban gritos de ira y palabrotas cuando pasaba el auto junto a ellos.


    Entonces todo dio un giro de 360 grados. La vida de Camila cambio para siempre y así comenzó su nueva historia: Cuando el Porsche pasaba por una avenida, de la nada apareció la camioneta que los había estado persiguiendo, la cual se impactó a una velocidad sorprendente en el costado del piloto. Adam esbozaba una sonrisa diabólica mientras salía volando por el parabrisas de la camioneta, estrellándose contra un poste, quedando partes de él regadas por todas partes. Jack salió volando por la ventana antes de que su lado del auto se impactara contra la pared de una construcción. Y Camila… Ella recibió el golpe del impacto, que la dejó inconsciente, pero justo cuando la camioneta estaba por prensarla entre el otro auto, una energía entre platinada y violeta surgió desde el interior de su cuerpo y la envolvió como un pequeño campo de fuerza, una energía que la protegió, impidiendo que su cuerpo quedara destrozado entre los autos.


    El peor accidente en la historia de Bent Creek. Los destrozos fueron impactantes; había metal esparcido por todos lados, vidrios rotos, restos humanos estaban esparcidos por la avenida; un cuerpo yacía tirado sobre una banqueta llena de sangre; y de entre los autos apretujados uno contra otro en la pared, Camila brillaba, rodeada por la extraña energía.


    El impacto resonó por todo el pueblo. Los habitantes interrumpieron sus actividades y fueron a mirar. Demian, que estaba en su camioneta frente a la escuela, escuchó el sonido tan fuerte y claro como si hubiera ocurrido a su lado. Un fuerte y doloroso presentimiento negativo lo azotó con fuerza. Su rostro se llenó de arrugas y miedo, salió del auto de un movimiento y corrió hacia el sonido. Humo espeso salía de los autos. Lo siguiente que vio cuando llegó al lugar donde se produjo el sonido fue confuso y alarmante. Camila estaba entre la camioneta y un auto blanco, podría esperarse que estuviera destrozada, pero lo sorprendente era que una energía pálida envolvía el contorno de su cuerpo, formando un delgadísimo campo de fuerza. Estaba inconsciente, tenía un punzante golpe en la cabeza y cristales incrustados en todo el rostro y del cuello manaba sangre debido a una perforación con metal.


    Entonces los dedos de la mano derecha de Camila se movieron ligeramente. Demian corrió y tomó entre sus manos el rostro de Camila, agudizando el oído. Su sonido lo hizo sonreír, el lento y débil latido de su corazón luchando por sobrevivir. Las personas salían de sus casas, negocios y autos para ver el accidente. Con la mano derecha separó el pesado metal del cuerpo de la muchacha, a pesar de la energía, el cuerpo estaba atrapado y lastimado, aunque seguro no igual que si esa energía no hubiese aparecido.


    Antes de que alguien llegara tomó el cuerpo como pudo y salió disparado hacia el hospital de la cuidad. Para su sorpresa la energía que la rodeaba se esfumó en cuanto la cargó, desvaneciéndose desde los pies hasta terminar en la cabeza, dónde un destello violeta bajó la piel de las sienes marcó la extinción completa de la energía. El miedo y el dolor se apoderaron de las acciones del vampiro, no estaba dispuesto a perder la felicidad que había encontrado. Tenía que salvarla. Los edificios comenzaron a verse, la gente en manadas caminando por las calles, autos por todos lados. En su carrera golpeó a varias personas, que buscaban con preocupación a su agresor y al no encontrarlo peleaban con quien estuviera más cerca.


    Comenzó a buscar con el oído el ruido habitual de un hospital, y de repente lo localizó, gritos de doctores dando órdenes y ambulancias. Entonces cambio de dirección y corrió lo más rápido que pudo hacia el oeste. Cuando llego a las amplias puertas del hospital entró abriéndolas de par en par, por lo que las ventanas se rompieron al darse contra la pared.


    Las personas cerca interrumpieron sus actividades por el escándalo y observaron asustados la escena frente a ellos. Un chico con mirada loca y ojos llorosos acababa de romper las puertas, y en brazos llevaba un cuerpo ensangrentado del que chorreaba sangre del cuello a cantidades alarmantes; de una pierna sobresalía un hueso fracturado; y un golpe tremendo en la frente. Era una mujer sin duda, porque detrás de esa sangre se distinguían rasgos femeninos. El chico interrumpió sus pensamientos gritando:
— ¡Por favor! ¡Ayúdenme!

    Entonces todos reaccionaron, las enfermeras corrieron y llevaron una camilla, donde Demian recostó el cuerpo. Tres hombres mayores con largas batas blancas llegaron corriendo y comenzaron a manosear el cuerpo desecho. Sus rostros reflejaron una clara sorpresa al escuchar el débil corazón de la adolecente.


    —Hay que detener la hemorragia—gritó uno de los doctores de grandes ojos saltones.

    —Está muriendo—agregó una mujer que observaba con terror la sangre que brotaba del cuello y la pierna herida.

    — ¿Qué le paso?—preguntó otro de los doctores, volteando para ver al chico que trajo a la herida, pero ya no estaba. Confundidos y perplejos, condujeron el cuerpo a una gran sala blanca y comenzaron a realizar su trabajo médico.


    Demian corría como desesperado en busca del único ser que sabía que podría ayudarlo. Entró a toda prisa al lujoso hotel donde sabía que Salazar se había hospedado, y cuando entró a la gran y elegante habitación no había nadie. Buscó y gritó su nombre pero no había quien pudiera contestarle. Entonces recordó que Salazar le había dicho que iba a salir de emergencia a una reunión privada en Europa, por lo que sacó el aparato delgado y brillante de su bolsillo izquierdo y marcó un número a toda prisa.


    — ¡Salazar!—exclamó en cuanto escuchó que había entrado la llamada.

    —Demian, ¿qué pasa?—preguntó Salazar con voz tranquila.

    — ¡Camila! ¡Camila tuvo un accidente! ¡Necesito tu ayuda!

    — ¿Qué? ¿Cómo que tuvo un accidente? ¡Te dije que la cuidaras! ¡¿Dónde estabas cuando paso?!

    —Lo sé. La estaba esperando afuera de su escuela, pero al parecer decidió salir antes por que escuche un accidente y no sé cómo, pero supe que algo estaba mal y…

  — ¡Cállate!—gritó furioso su Creador—. No puedo hacer

  nada, estoy en las Torres por la reunión con Irena. Pero ve a la

  Selva Amazónica, en el punto centro de la selva hay una cabaña,

  ahí vive Gema. Pídele que te ayude, y sí se niega a hacerlo convénsela como puedas. ¿Entendiste?

  —Sí.

  Guardó el teléfono, se quedó quieto en medio de la habitación, cerró los ojos y se concentró. Brasil. Selva. Selva Amazónica. Cabaña. Cabaña en el punto centro de la selva, justo en

  medio, pensó. Entonces dejó de sentir el firme suelo del hotel,

  ahora se encontraba en un punto oscuro, nadando en el vacío, y

  de pronto el suelo se materializo… Pero no era un suelo normal,

  era… era tierra, plantas, raíces y hierva húmeda. Comenzó a

  sentir el cambio en el aire, hacía mucho calor, estaba húmedo.

  Los sonidos eran diversos: monos, serpientes, tucanes, rugidos

  de animales enormes y fieros. El salpicar del río por las nutrias,

  lagartos y todo tipo de animal tropical. Todos formando una

  orquesta de sonidos inconfundiblemente característicos de la

  selva.

  Abrió los ojos. Frente a él una enorme serpiente lo observaba

  posando su delgado cuerpo sobre la gruesa rama de un enorme

  tronco. Sacaba la lengua en movimientos rápidos y certeros, estudiando al hombre que acababa de aparecer frente a ella de la

  nada. ¿Será una amenaza, un rival o una posible comida? La pequeña y delgada serpiente dorada resultaba ser muy inofensiva

  al lado del depredador que acababa de aparecer.

  A Demian nunca le gustó mucho su Poder, era inútil, ya que

  con su velocidad podía llegar rápido a cualquier lugar. Aunque

  al parecer a Salazar sí le parecía útil y eficaz. A menudo lo hacía

  viajar de continente en continente con una misión, ya fuera informar, torturar, amedrentar o asesinar. Su Poder hacia que todo

  fuera rápido, fácil y eficaz. Pero justo en ese momento y en ese

  día comenzó a adorar su habilidad. De no haberlo tenido hubiera tardado más de un día en llegar a Brasil, y dados los recientes

  sucesos, no se podía dar ese lujo.

  El vampiro miró los lados con una sonrisa, agradecido por

  poseer un Poder del que siempre renegó. Trató de encontrar la

  cabaña y ahí estaba, detrás de él. Era pequeña, hecha de madera

  y paja pero de un aspecto fuerte. Pasaría por una simple cabaña

  más de no ser por la gran variedad de serpientes coloridas que

  colgaban de los árboles cercanos, algunas sobre el tejado, otras

  en las ventanas y bardas… Todas moviéndose en una danza siseante y repugnante, pero sorprendente y aterradora. Caminó

  hacia el lugar, tratando de escuchar algo más que el asqueroso

  ruido de los animales. Una respiración broto del interior, un latido suave pero rítmico. Cuando llegó a la puerta de madera,

  tocó con el puño. La mujer que abrió enseguida sonrío de manera pesada al verlo.

  —Pude verte desde que llegaste. La serpiente me aviso—dijo,

  señalando con la cabeza a la serpiente que Demian había dejado

  atrás—. Entra.

  El interior de la cabaña era más grande que lo que se veía desde afuera. En las paredes de madera y paja había distintas hierbas

  colgadas; estantes con frascos con contenido pesado, asqueroso

  e incluso fresco. Una mesa en el centro estaba llena de hierbas,

  cazuelas pequeñas, frascos vacíos, huesos de animales y humanos. Había un fogón en la parte derecha al fondo, justo arriba

  del fuego había una pequeña cazuela con algo repugnante dentro. Pero lo más inquietante fue el libro que había en el centro

  de la mesa, estaba cerrado, forrado con cuero negro, tenía una

  enorme mano en medio con un pentágono en el centro de ésta. A Demian no le agradaba la brujería. No le gustaba tener

  contacto con las brujas que Salazar siempre llamaba para consultarles cosas; pero sentía especial despreció por ésta bruja,

  que siempre lo observaba como si fuera un objeto muy valioso.

  Cada que Gema pisaba la habitación, Demian apartaba la mirada

  y salía lo más rápido posible. Y ahora tenía que venir personalmente a suplicar por ayuda. Le repugnaba la idea. Pero no tenía otra opción, tenía que salvar a Camila.

    — ¿A qué debo la visita?—preguntó la mujer. Tenía amarrados los cabellos blancos en un chongo enorme. Su aspecto era de un anciana, aunque fuerte y feroz; sus ojos daban miedo, reflejaban sus años de vida siendo una de las brujas más fuertes del continente americano; la piel morena estaba adornada por una gema verde que le colgaba del cuello. Era una vieja demasiado fuerte para una mujer de su edad. Traía puesto un vestido andrajoso y sucio.
—Necesito que me ayudes. Me enamore de una humana.

    — ¿Y ella no te corresponde? ¿A ti? El inmortal más seductor del mundo—contestó Gema con una risa irónica.

    —Vamos, Gema, déjame explicarte. No tengo mucho tiempo—pidió suplicante.

    La mujer se limitó a asentir, sonriente por la desesperación reflejada en el rostro del chico. Se colocó detrás de la mesa y comenzó a moler en un recipiente algo verde y pastoso.

    —La vi hace unas semanas y me enamore. Estoy seguro de que ella me quiere, pero tuvo un accidente hace unos minutos y se está muriendo—continuó, dejándose caer de rodillas al suelo y hundiendo el rostro en las manos—. Ya casi no tenía sangre, ¡pero sigue luchando, Gema!—alzó el rostro—. Mi Camila sigue luchando, porque su corazón no deja de latir. ¡Quiere vivir! ¡Vamos, debe haber algo que puedas hacer!

    — ¿Por qué no la conviertes?—preguntó Gema, verdaderamente confundida.

    —Porque ella no quiere. Me pidió que la dejara vivir como humana

    Demian estaba a punto de caer en la histeria, mientras que Gema, al escucharlo, levantó las cejas y esbozó una sonrisa burlona.

    —Guau. Demian Hale, el seductor empedernido, ha sido conquistado y respeta las decisiones de su amada—su voz sonaba llena de placer—.Vaya, Demian, ¡Jamás creí que tuvieras un corazón! Pensé que Kassim lo había destruido por completo—lo miró, vio lo derrumbado que estaba y sonrió de placer—. ¿Por qué he de ayudarte? Nunca te he agradado, siempre has sido grosero con los de mi especie.

    El vampiro se levantó de un solo movimiento, completamente histérico; se acercó a Gema, que no se movió ni un centímetro, seguía igual de pasiva y alegre.

    — ¡No queda mucho tiempo! No creo que aguante mucho más—exclamó éste—. Haré lo que me pidas, Gema, por favor. Salazar me dijo que podía confiar en ti.

    La simple mención del nombre hizo estremecer a la mujer. Le tenía miedo a Salazar, era fuerte, violento y muy persuasivo. Pero no quería seguir asiéndole favores a los vampiros sin conseguir algo bueno a cambio.

    —Está bien. Pero quiero algo a cambio de mi ayuda.

    —Lo que quieras

    —Dame tu Poder.

    —Pero…—vaciló, juntando los labios—, Salazar se va a molestar.

    —Yo me las arreglare con él después. Entonces, Demian ¿sí o no?

    —Sí.

    Gema sonrió ampliamente; sacó una daga verde que tenía guardada dentro del gran libro de cuero y se acercó a Demian.

    —Dame tu mano—ordenó. Él obedeció y la bruja hundió la filosa punta en la palma del vampiro. La sangre brotó y Gema lo jaló del brazo hacia la mesa, tomó una copa de cobre y vertió la sangre que corría por los dedos hasta que la copa quedó llena a la mitad. Le soltó la mano y comenzó a correr tomando hierbas de las paredes, metiéndolas en la copa, y se fundieron con la sangre, sacando un humo violeta.

    La bruja se llevó el contenido a la boca y bebió. Cuando termino dejó la copa en la mesa y sonrió, tomó la daga de nuevo y la volvió a hundir en la palma recién sanada de Demian, que hizo una mueca de asco. Por eso odiaba a las brujas, hacían cosas raras, olían raro y siempre parecían felices y malvadas. Gema colocó la palma de su mano sobre la palma herida. Pronunció algunas palabras en el idioma de los sobrenaturales, y una luz morada surgió de entre las manos unidas, iluminando la cabaña y cegando por un momento a ambos. Después desapareció y todo volvió a ser igual. La herida de Demian había sanado. Éste comenzó a sentir como si una parte pequeña de él se hubiera marchado, le había entregado su don a uno de los seres que más odiaba.


    —Tu luz es morada—dijo la bruja mientras observa cuidadosamente la palma del vampiro—. Un color demasiado puro para alguien tan sanguinario y loco como tú. Yo esperaba un rojo sangre e incluso negro. Veo que no eres tan malvado después de todo.


    — ¿Es todo? ¿Ya nos podemos ir?—preguntó, lleno de impaciencia.

    —Sí—contestó la bruja. Agarró un morral y comenzó a meter todo tipo de hierbas dentro. Tomó su libro y salió de la cabaña. Demian ya estaba afuera, feliz de poder salir por fin de ese lugar tan horrible, pero sintiendo las obsesivas y asquerosas miradas de todas las serpientes sobre él.

    —Dame tu mano—le exigió la bruja—. Espera, respóndeme algo, ¿Salazar está de acuerdo con tu romance con la humana?preguntó, frunciendo el ceño, tenía curiosidad.

    —Sí. Esta de acuerdo. Fue él quien me dijo que me ayudarías.

    Gema quedó perpleja. Salazar era un loco maniático al que le importaba muy poco o nada la raza humana, es más, sentía odio por ellos. Y de repente estaba de acuerdo en que su creación, su mejor aliado y guerrero, se involucrara con una humana. Conocía demasiado a Salazar para saber que detrás de ese repentino cambio había algo más. Una intención oscura que Demian desconocía o que trataba de ignorar.

    —Cierra los ojos y piensa en el hospital—ordenó.

    En tan solo unos segundos aparecieron en una habitación blanca llena de instrumentos médicos. En la cama del centro estaba una anciana dormida. Salieron de la habitación y Demian agudizó el oído para encontrar a Camila.

    —Está abajo, en la sala de urgencias—aseguró Gema.

    Bajaron rápido hasta la sala, recorrieron el blanco pasillo con puertas en ambos flancos y llenó de gente con ropa blanca; mientras avanzaban comenzaron a escuchar muchos gritos y órdenes que salían de una gran sala al final del pasillo. Entonces supieron que ahí debía estar Camila. Entraron a la gran sala blanca y unas mujeres aparecieron de inmediato, ordenándoles que salieran.

    El caos era tremendo; hombres y mujeres gritando y corriendo de aquí para allá. El cuerpo de Camila estaba en el centro, rodeado de tubos y cables sujetos sus brazos y en el rostro. Su pierna lucía horrible, escurría sangre y brotaba carne; del cuello la salida de la sangre había disminuido alarmantemente. Su corazón latía cada vez más lento. Demian se preguntó cuánto se había tardado ¿10, 15 minutos quizá? Y con cada segundo la vida de Camila se iba más y más.

    De pronto experimentó unas terribles ganas de cortarles el cuello a las mujeres que lo empujaban hacia la puerta. Y justo cuando lo iba a hacer, Gema levantó un brazo y chasqueó los dedos. Todo movimiento y ruido ceso, las personas habían dejado de moverse, como si las hubieran congelado. Demian se recuperó de sus deseos y vio a la mujer regordeta y rubia que le apuntaba con el dedo y tenía la boca abierta. Dio un paso hacia atrás saliendo de la habitación y observó a las personas del pasillo, estaban igual, congeladas.

    —No eres el único que me ha dado su Poder a cambio de un favor—aseguró Gema llena de placer.

    — ¡Se está muriendo!—gritó Demian mientras corría hacia Camila.

    —Apártate y déjame ver qué puedo hacer.

  
    La bruja colocó las manos sobre la frente de la muchacha, cerró los ojos y se concentró. De vez en cuando bufaba y fruncía el ceño con precaución.


    —La pérdida de sangre es abrumadora y yo no puedo crearla de la nada. Necesitaría más magia y un sacrificio—anunció sin abrir los ojos—. Pero haré lo que pueda para arreglarla un poco.


    Apretó con más fuerza las manos sobre la frente y se concentró con determinación. Demian estaba histérico ¿cómo que hará lo que pueda? Ya le había dado su Poder, así que por lo menos tenía que sanarla por completo. Quería romperle el cuello a la bruja, creía que lo estaba engañando, que no podía salvarla, que todo fue una mentira para quitarle su Poder… Fue entonces cuando el chasquido del hueso de la pierna al unirse resonó de forma aterradora, la piel de la pierna comenzó a juntarse, reformándose, sanando poco a poco; lo que parecía difícil para la ciencia fue posible para la magia. Unos minutos después la pierna estaba entera de nuevo, intacta. El metal de auto salió del cuello y la larga herida cicatrizó con un ruido similar al de pisar a un insecto; del rostro sangrante salieron los pedazos de vidrio y la piel cerró.


    Los ruidos mientras se sanaban las heridas tanto del accidente como de la golpiza que Adam le propinó eran desconcertantes, chasquidos de los huesos regresando a su lugar, extraños sonidos mientras la carne se pegaba. Entonces el corazón comenzó a latir con fuerza. El cuerpo dejó de vibrar y un último sonido se escuchó, un fuerte e inquietante chasquido proveniente de la columna. Gema hizo una mueca de disgusto.


    —Tendrá problemas en la columna—anunció. Se volvió a concentrar.

    Minutos después el disgusto pasó a ser un rostro lleno de temor; apretó más fuerte los ojos. Demian estaba maravillado. Al fin Camila volvía a ser ella, a estar bien. Recorrió con los ojos el cuerpo recién formado de la chica, desde los pies hasta la cabeza, y siguió hasta el rostro de Gema, le llamó la atención la preocupación que reflejaba. La observó, tratando de descifrar lo que significaba.

    —Tiene un Poder maravilloso—dijo la bruja casi para ella—. Leer la mente de los demás y proyectar imágenes debe ser fascinante.

    ¿Qué?, pensó Demian, frunciendo el entrecejo. Camila no menciono nada de que tuviera un Poder. Y Salazar tampoco.

    —Y lo más maravilloso—continuó— es que es una humana. Y los humanos con algún Poder nunca se dan cuenta de que lo poseen. Pero ella sí sabe, y no le teme a su Poder, de hecho, ya hasta lo domina y controla.

    La bruja sonreía de oreja a oreja, aunque segundos después su rostro regreso a su antigua preocupación. Demian pensó que en cualquier momento la bruja explotaría, porque se estaba poniendo roja cual tomate. No sabía por qué no paraba. Camila ya se había regenerado completamente. ¿Por qué no se detenía? ¿Qué estaba pasando? Algo andaba mal.

    De repente, Gema abrió los ojos como platos y grito:

    — ¡Su mente está dañada!—vaciló—. Si la despierto ahora podría quedar loca o quedarse encerrada en su mente para siempre.

    — ¿Qué?

    —Parecería un vegetal—miró a Demian con el rostro fascinado—. Su Poder la protege. Levantó un campo de fuerza en su cuerpo y mente, por eso no murió. De alguna forma intervino en su corazón y evitó que parara, y protegió su mente en una burbuja y ella quedó encerrada allí.

    —No. Eso no puede ser.

    —En términos médicos, parecería que está en coma.

  

  Desconocido
  

  




  Capítulo 8


  
    En coma

    Las puertas traseras se abrieron rápidamente, dejando entrar una camilla, y los médicos se abalanzaron hacia ella. — ¿Qué tenemos?—preguntó una mujer con grandes anteojos y cabello alborotado.

    —Un accidente de auto, severos traumas y…

    —Shh—ordenó la mujer mientras escuchaba el corazón del herido.

    — ¡Llévenlo a urgencias!

    La camilla comenzó a moverse por los pasillos mientras que la doctora corría a su lado gritando órdenes y tocando el cuerpo del recién llegado. Un sonido profundo e inquietante salió de la maquina conectada al herido. Las manos le desgarraron la ropa y colocaron dos objetos fríos en su pecho, entonces una corriente cruzó por el cuerpo del chico… el corazón volvió a latir.

    — ¿Alguien sabe quién es?—preguntó una voz gruesa. Alguien manoseó los bolsillos del herido y anunció.

    —Su nombre es Jack Bellamy, tiene 18 años, y vive en Bent Creek.

    — ¿Qué hizo para quedar así?—dijo la doctora mientras sujetaba un tubo largo en las manos y lo introducía por la garganta de Jack.

    —Hubo un accidente. Salió volando del asiento del copiloto, lo cual evitó que quedara aplastado.

    — ¿Y los demás heridos?

    —Todavía no encuentran el cadáver del piloto. Y el que manejaba el otro auto se estrelló contra un poste y quedó regado por todos lados.

    La mujer de anteojos le susurro algo al oído de Jack.

    —No te preocupes, todo estará bien. Te recuperaras.

    Entonces el sonido de la maquina regresó, lo cual indicaba que Jack estaba muriendo.


    Los doctores no se explican cómo es que en un abrir y cerrar de ojos, la chica desangrada y casi muerta que tenían enfrente se había reformado, no había heridas, lo que facilitó la suministración de sangre para evitar su muerte. ¿Cómo? ¿Qué paso? ¡Fue un milagro! Todo tipo de respuestas y afirmaciones pasaban por las mentes perplejas de los doctores. Después de acaloradas discusiones decidieron atribuirlo a un milagro, algo que estaba fuera de sus manos. Y ahí estaba Camila Warren, en una cama de las habitaciones del hospital. La declaración oficial de los doctores fue coma. Camila estaba en coma.


    Camila estaba de pie bajo el sauce en el que estuvo con Demian. Volteó a todo lados, intentando descubrir cómo había llegado ahí. Lo último que recordaba era….


    De repente el escenario cambia y se traslada al patio trasero de su escuela. Se vio a sí misma cayendo de la estrecha ventana del baño de la escuela. Observó cómo con mucho esfuerzo logró ponerse de pie y minutos más tarde llegó a casa de su mejor amigo, pero… la mano sangrienta en la puerta. Se vio corriendo hacia la casa, descubriendo y llorando por el cuerpo muerto de Nina. Siguió a la otra Camila mientras ésta sube armada por las escaleras y entra corriendo a la habitación de Jack.

 
    Vio su rostro martirizado al ver el cuerpo de su amigo. De repente Adam aparece detrás de la puerta. Se le va encima… “Pum” La escena cambia de nuevo. Ahora estaba sentada en el asiento de atrás del Porsche mientras se ve manejando con el rostro lleno de miedo; Jack estaba inconsciente en el otro asiento. Estaban intentando escapar de Adam cuando de la nada surgió una camioneta que se impactó contra el Porsche…


    Camila cerró los ojos con fuerza y segundos después los abrió. Ahora estaba de pie fuera del auto. Se llevó las manos a la boca cuando vio salir volando por los aires a Adam, que chocó contra un poste, llenando todo de sangre y carne. Pero se horrorizó en cuanto enfocó a su propio cuerpo prensado entre los autos y sin vida.


    ¡No! , trató de gritar al verse. Pero no pudo, no salió sonido de su boca, como si estuviera muda, como en uno de sus sueños. Se llevó ambas manos al cuello, tratando de descubrir qué es lo que pasaba. Perdiendo la cabeza por el pánico se arañó la piel, pero no sintió dolor, ni siquiera sintió el contacto de las uñas contra la carne. ¿Qué estaba pasando? Camila se derrumbó, cayó de rodillas contra el asfalto. Sollozando se dio cuenta de que las lágrimas no salen de sus ojos, y eso no hace más que empeorar las cosas. No podía apartar la vista de su cuerpo aplastado, observando la sangre.


    ¿Qué está pasando? , trató de gritar, pero solo se movieron sus labios.

    La escena cambia. Ahora estaba de pie en la habitación de un hospital. Había una niña llorando en la cama, es ella misma a los 5 años. Un niño se asoma por la puerta abierta, también tiene aspecto triste, aunque su rostro cambió en cuanto vio a la niña, una sonrisa apareció por los pequeños labios y sus ojos se iluminaron. Entró a la habitación y le dijo algo a la niña…

    Entonces Camila se dio cuenta de que ése era un recuerdo. Su recuerdo. La niña es ella y el niño es Jack. Esta es la vez que se conocieron. La muchacha, con mucho cuidado, caminó hacia la niña y la observó. Es bonita, pero todo se empaña con la tristeza de sus ojos. Jack esta impecable, con su trajecito azul, el cabello peinado hacia atrás y rastros de lágrimas en los ojos; él sigue hablando pero la pequeña Camila lo ignora. Entonces salió corriendo, decidido a regresar después.

    Pero hay algo que Jack nunca vio, justo cuando cruzaba la puerta para salir, la niña sonrió. Y no porque los chistes que le dijo fueran graciosos, sino porque el niño le pareció dulce y algo lindo. La muchacha sonrió al verlo. Ese es uno de los recuerdos más hermosos que tiene. Alargó con precaución la mano hacia el rostro de la niña e intento tocarla, pero se decepcionó cuando sus dedos traspasaron a la niña, como si alguna de las dos fuera un fantasma.

    Camila. Camila, estoy aquí. ¿Puedes verme?, articuló la muchacha. Pero de nuevo no salió sonido de sus labios. La escena cambia de nuevo. Ahora estaba en la habitación de su casa, pero es diferente: hay muñecas colocadas uniformemente en los estantes de las paredes; posters de caricaturas pegados en las paredes rosadas y una cama pequeña en la esquina derecha de la habitación. Camila frunció el ceño al verse sentada en el suelo rodeada de muñecas. La niña tiene 6 años y viste un vestidito a juego con su habitación rosa. Alguien llamó a la puerta, por lo que la niña levantó la vista, indicando que pasen con una voz suave, y entró un chico de 10 años. Es muy apuesto, su cabello largo rubio le cae en finos rizos sobre el rostro, tiene unos hermosos ojos oscuros. El delgado jovencito cerró la puerta tras de sí.

    —Hola—le dice a la niña.

    El corazón de Camila se aceleró a mil por hora. El niño es su hermano Jonathan. Resultó demasiado extraño verlo de frente y a esa edad, ya que hacía años que no lo veía, y ya casi no lo recordaba. Con extrema lentitud se acercó a él y observó su rostro. Es obvio que es gemelo de Rachel, son muy parecidos; sólo que Jonathan poseía facciones demasiado definidas y marcadas a pesar de la edad. Sintió unas terribles ganas de abrazar a su hermano… Se abalanzo sobre él, pero cayó al suelo, traspasándolo como un fantasma. ¿Estoy muerta?, pensó.


    —Hola, John—saludó la niña. John se sentó al lado de ésta. La muchacha no se levantó, sintiendo como si su corazón se fracturara.


    — ¿Te vas a ir?—preguntó la pequeña. John puso cara triste. —Sí.

    — ¿Por qué? ¿No nos quieres?

    John la tomó de los hombros y la miró a los ojos. —No te quiero, Cami, te amo. Eres mi hermanita y lo único


    que me ata aquí.

    — ¿Y Rachel?—John puso cara de decepción.

    —Ella ha cambiado mucho desde el accidente. No es la misma, creo que una parte de ella murió aquel día.


    —Entonces quédate aquí por mí—dijo suplicante. El chico comenzó a dudar, mirando fijamente aquellos ojos tan verdes.

    —Me quiero ir, pero no te puedo dejar sola con los abuelos. No están preparados para cuidarnos. Cami, ¿te vendrías conmigo?

    —Solo si llevamos con nosotros a Rachel.

    La muchacha observaba atenta la conversación.

    —Pero ya no es Rachel. Es como si alguien más ocupara su cuerpo—hizo una pausa y bajó la mirada—. Pensándolo bien, tampoco te puedo llevar a ti, sería peligroso.

    —Rachel no es mala. Esta triste como tú y como yo—dijo ella, ignorando a su hermano.

    Hubo un silencio largo y triste. La niña pasaba los dedos por las muñecas con nerviosismo, y John miraba el suelo con los ojos entornados.

    —Entonces vamos a hacer un trato ¿de acuerdo?—dijo él, terminando con el silencio.

    —Sí—contestó alegre ante la propuesta.

    Camila se levantó del suelo y se sentó en la cama para observar mejor a los hermanos. Le resultó extraño que pudiera tocar las cosas pero a las personas no. Los ojos le picaban, quería llorar, pero por alguna extraña razón no podía.

    —Vamos a proteger a Rachel. Yo me voy a ir un tiempo, así que tú te vas a quedar a cargo de protegerla.

    — ¿Por qué te vas?— preguntó la niña al recordar, ignorando de nuevo lo que dijo su hermano.

    —Por qué no puedo seguir aquí. Cada rincón me recuerda a nuestros padres. Los abuelos nos ignoran y Rachel parece muerta. No soy feliz, Cami. Solo me quedas tú. Tú y el cadáver de Rachel—dijo con una sonrisa amarga—. Me gustaría que te fueras conmigo, pero es peligroso. Por eso te pido que hagamos una promesa. Cuidaremos siempre de Rachel, y mientras yo no esté, tú debes encargarte de protegerla, de hacerla feliz.

    — ¿Así ya no va estar triste? ¿Si la protegemos?—sonrió de oreja a oreja ante la idea.

    —Sí. Para que no este triste sino feliz.

    —Yo la cuidare. No va a estar triste nunca más—exclamó. John sonrió.

    Entonces éste se levantó, pero la niña lo tomó del brazo, impidiéndole marcharse; él la cargo y comenzaron a dar vueltas por la habitación. Ambos reían mientras corrían como locos, pisando las muñecas del suelo. Cayeron justo en la cama entre risas. Traspasaron a Camila, que se alejó rápidamente. Los niños se miraron con extremo amor en los ojos. Había olvidado que tú también me veías de esa forma, hermano, pensó.

    —No te vayas, hermanito—pidió la niña con voz extremadamente dulce.

    —Déjame ir, Cami, por favor. Me duele estar aquí.

    —A mí también me duele estar aquí.

    John comenzó a llorar. Su hermanita le limpio las lágrimas de las mejillas con sus pequeños dedos, mientras seguía con el rostro firme y seguro. La muchacha se sorprendió al darse cuenta lo fuerte que siempre fue.

 
  —Siempre has sido más fuerte que todos nosotros, hermanita—dijo John entre sollozos—. Tú fuerza te llevara muy lejos.

  La niña sonrió con verdadera alegría, John le había hecho un hermoso cumplido.

  —Te prometo que regresare por ti, por ustedes.

  —Quiero que seas feliz, John.

  —Me iré feliz sabiendo que ustedes dos siempre van a estar juntas para protegerse.

  —Pero Rachel no me hace caso. Siempre está muy triste.

  —No importa. Tú cuídala y ámala a pesar de todo—hizo una pausa—. Sé que también debes estar triste.

  —No, yo nunca estoy triste—negó con la cabeza. John sonrío con pesar.

  —Exacto. Tú eres más fuerte. Por eso sé que siempre vas a estar bien.

  Las lágrimas seguían corriendo por las mejillas del chico, que esbozaba una sonrisa triste. Ambos hermanos se miraron durante un rato.

  —Te amo.

  —Te amo—afirmó él, aferrándose a la pequeña mano.

  Camila se sorprendió al escuchar esas palabras salir alguna vez de su boca. No recordaba con exactitud ese día, no recordaba ese detalle, solo el hecho de hacer Feliz a su hermana. Jamás le había dicho a nadie cuánto los quería, ni siquiera a Jack. Y verse a los 6 años, pronunciando esas dos palabras, le resultaba imposible. Creía que no sabía qué era el amor. Pues estaba equivocada, conocía el amor fraternal.

  Entonces el recuerdo cambio. Ahora estaba sentada en el asiento trasero de un auto… Pegó un brinco por la rapidez con la que cambio todo. Miró a su alrededor: a su lado izquierdo estaba ella a los 5 años y a la derecha Rachel de 9; frente a ellas, en el lado del piloto esta su padre Jason y Margarita en el del copiloto. ¡No!, gesticuló mientras cerraba los ojos, tratando de que recuerdo desapareciera. ¡Y funcionó! Ahora estaba sentada en las escaleras de la entrada de su casa. Tardó unos minutos en darse cuenta de que el recuerdo se había ido. Minutos después abrió los ojos y suspiró, aliviada. Sí su destino era recordar una y otra vez, prefería recordar otras cosas, pero ese accidente ¡jamás!

  ¿Qué está pasando? ¿Dónde estoy? ¿Estoy muerta?, pensó. Apartó los ojos del suelo y miró a su alrededor. Todo era normal. El cielo mostraba que el crepúsculo estaba en su punto máximo. Se miró las manos y el cuerpo con repentino miedo. Tenía puesta todavía la blusa blanca y el pantalón, solo que sin manchas de sangre. Estoy completa, pensó mirando a su alrededor. ¿Esto es el purgatorio? ¡Jamás creí en eso! No, no puede ser. Si esto es el purgatorio ¿por qué vienen estos recuerdos a mí? Desechó la idea del purgatorio inmediatamente, y sin saber por qué, se dio cuenta de que estaba en su mente; atrapada en su cabeza.

  —Camila querida, cuanto lo siento—escuchó de repente. De un brincó se puso de pie y agudizó el oído para identificar de dónde provino la voz.

  —Jamás creímos que pasaría algo así. Por lo menos no a ti— se escuchó la voz de un hombre. Entonces se dio cuenta de que las voces venían de todos lados, como si hubiera bocinas instaladas y alguien estuviera ablando por el altavoz. Reconoció las voces, eran sus abuelos.

  Krista y John habían entrado a la habitación donde Camila yacía en cama. Ya sabían su estado.

  —Perdóname. Perdónanos, hija—continuó John—, por haberte abandonado. La culpa nos devora todos los días.

  Camila se sentó de nuevo en las escaleras a escuchar.

  —Dicen que las personas en coma pueden escuchar todo lo que pasa a su alrededor—un suspiro—. Ojala sea cierto, no quiero que te vayas sin perdonarnos.

  ¡Que!, volvió a gritar Camila, sin sonido. ¡¿Estoy en coma?! Pero sí mi cuerpo estaba destrozado. Yo lo vi. Debería estar muerta.

  John le tomó la mano derecha y la besó. Aunque ella no sintió nada.

    —Eres igual a tu padre—dijo Krista.

    —Sabemos que tienes su fortaleza—afirmó el anciano—. Sabemos que nuestro muchacho esta en ti. Eres idéntica a tu madre, pero tu espíritu siempre ha sido el de un Warren.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 9


  
    Lo único que queda de los hombres son sus recuerdos y la grandeza de sus acciones.
Esperó a que Demian dijera algo más, pero no volvió a escuchar su voz. Cerró los ojos, intentando dormir sin lograrlo. A veces su mente la dejaba descansar, pero después llegaban los recuerdos, y es ahí cuando rogaba por un momento de paz, por salir de su mente. De vez en cuando regresaba al hospital donde conoció a Jack; a su última conversación con John; a los besos de Adam cuando eran novios, con los que no sentía nada, solo un vació que llenar. Regresó a los momentos graciosos con sus amigos; a la vez que fue por primera vez a la casa de Jack y estaba nerviosa por conocer a Nina, que era como su madre. El recuerdo del accidente luchaba con fuerza por aparecer, por lo que ella se resistía, cerraba los ojos con fuerza y empujaba lejos el recuerdo. Recapitulaciones vagas y oscuras sobre su noche en las Vegas la visitaban de vez en cuando. El recuerdo de la primera vez que beso a alguien… Así que decidió quedarse en ese:

    Los niños estaban jugando en el bosque. Jack y Camila corrían persiguiéndose el uno al otro, pero se detuvieron en cuanto llegaron a una pradera pequeña. Ella, cansada, se dejó caer sobre el pasto. Jack la observó con el ceño fruncido y después de un rato decidió turbarse a su lado. Nadie decía nada, simplemente observaban el cielo azul sin nubes.
—Cami—rompió el silencio el niño.

    — ¿Sí?
 
    — ¿Qué piensas del amor?

    —Nada.

    — ¿Nada?

    —Nada de nada.

    — ¿No te has enamorado?

    —No—y después de un rato agregó—: ¿Tú sí?

    —No—contestó Jack, vacilante—. No lo sé.

    — ¿Cómo que no lo sabes?

    La muchacha sonrió al recordar lo que venía a continuación.


    Los observaba desde los árboles, como si temiera que la vieran. —Creo que sí. Sí, estoy enamorado.

    — ¿Ah sí? ¿Y de quién?

    Jack se incorporó para sentarse y la niña después de un rato


    lo imitó, mirándolo con curiosidad.

    —De ti—murmuró el niño, que se había puesto rojo como

    tomate.

    La niña abrió los ojos como platos, y después de un rato

    sonrió tímidamente ante la idea. Las miradas de ambos se cruzaron. Y es la pequeña Camila quien se acerca para besarlo…

    Un ligero piquito en los labios, que se alargó uso segundos. La

    muchacha recordó la sensación de ese beso: fue cálido y rápido,

    pero intenso a su manera; un ligero calor recorrió los cuerpos

    de ambos niños. Los labios de Jack eran delgados y suaves, con

    el sabor de una fresa. A la edad de 10 años los niños acababan

    darse un beso que sello su amor por cada uno. Un amor fuerte

    y silencioso que se verá interrumpido y envidiado hasta el final

    de sus días.

    Camila gozaba del momento, sonriendo con alegría. Para ella

    esa fue la primera vez que sintió mariposas en el estómago, y un

    cariño especial hacia su amigo. Después vio cómo los niños se

    alejaban tomados de la mano hacia la casa en la que una Rachel,

    celosa, esperaba para confesarle su cariño al niño, justo ese mismo día. Y todo se arruino, ya que Camila recordó su promesa de

    siempre procurar la felicidad de su hermana, y ella estaba consciente de que no lo hacía por el amor fraternal hacía Rachel, sino

    hacía John.

    Se quedó en la pradera intentando decidir qué otro recuerdo

    quería visitar cuando escucho el sonido de una puerta y voces en

    el altavoz de su mente, muchas voces. Todas hablaban en términos médicos y hacían preguntas a una voz autoritaria y fuerte,

    minutos después salieron de la habitación y el silencio volvió. —Pensé que nunca se irían—se escuchó de repente una voz.

    El corazón de la muchacha comenzó a querer salírsele del pecho. Era Jack—. Tuve que esconderme para que no vieran que

    escape—y beso la frente de Camila, aunque ella no lo sintió. El

    chico se sentó en la cama. La contempló un rato, y después lanzó

    un largo suspiro.

    La muchacha se sentó en la pradera con las manos en el pecho, intentado que su corazón no se le saliera de la emoción.

    Creí que no podía sentir nada en este lugar, pensó, refunfuñándose. Sonrió ante lo extraño que sentía en su pecho, como un

    acercamiento a la vida.

    —Todo paso tan rápido—su voz sonaba triste—. Al siguiente día de que nos peleamos fui a la escuela y no te vi. Entonces

    me enoje mucho porque sabía que estabas con Demian. Me escapé de la escuela y fui a casa… y ahí estaba su cuerpo—comenzó a

    llorar—. Nina estaba en un enorme charco de sangre. De la nada

    salió Adam y peleamos, pero él sacó una navaja y me perforó el

    pecho. Cuando caí me arrastró hasta arriba y me contó su plan

    de atraerte, pero cuando vio que no aparecías se volvió loco y

    comenzó a torturarme.

    La voz del chico se quebró. Camila quería decirle tantas cosas; quería consolarlo, pedirle disculpas, pero ya se había resignado a que no la escuchaban.

    —Después de este tiempo aquí, se reforzaron mis ganas de

    estudiar medicina. ¿Recuerdas que una vez hablamos de eso? Entonces el recuerdo se materializó. Ahora estaba en la habitación de Jack y se veía sentada en la cama con su amigo frente a ella y un juego de cartas de poker en medio.

    —Saliendo de aquí voy hacer todo lo posible por estudiar

    medicina—continuó Jack, con la voz un poco recuperada—. Es

    lo que quiero.

    El cerrojo de la puerta comenzó a moverse y Jack se escondió

    tras la cama.

    —Señor Bellamy, es hora de su medicina, tenemos que regresar—dijo una voz femenina.

    — ¿Cómo supiste que estaba aquí?—preguntó el chico mientras salía de su escondite de mala gana y caminaba hacia la puerta.

    —Todo el tiempo hablas de Camila Warren. Y cuando fui a

    tu cuarto y no te vi, supe que estabas aquí. Vamos.

    Jack regresó a la cama, le dio un pequeño beso en los labios

    y salió de la habitación… ¡Sintió sus labios! ¡Los sintió! Camila

    se levantó, conmocionada, y sonrió ante la sensación. Aunque

    aquella sensación desapareció en cuanto la habitación se desvaneció y apareció de nuevo en el auto, el día del accidente que

    mato a sus padres. Cerró los ojos y apretó las uñas en el asiento.

    Cayó de golpe en la cama de su habitación, sola y cansada. Llevaba evitando demasiadas veces el recuerdo tortuoso, no quería

    revivir el día que su vida cambio por completo. Trató de dormir

    pero no lo consiguió, los ojos le ardían deseosos de cerrarse y

    descansar, pero había algo que no se lo permitía. Como si además de tener prohibido hablar, llorar y sentir, también le estuviera prohibido dormir. ¡Esto de estar en coma es una maldita

    tortura!, pensó en medio de un alarido interno.


    Durante la mayor parte del tiempo visitaba innumerables memorias de su vida. En los felices y agradables siempre estaba Jack, él era el causante de su felicidad; además del resto de sus amigos y los pocos momentos que había pasado con Demian. Los recuerdos tristes los evitaba, y cuando no podía evitarlos los ignoraba. El tiempo en su mente no se percibía como en la realidad, creía llevar ahí una eternidad; y lo peor de todo era revivir su vida a cada segundo sin poder descansar; luchar por alejar aquel recuerdo de muerte y dolor, y escuchar las voces conocidas y desconocidas que le hablaban.


    Camila se puso de pie de mala gana, seguía sin poder dormir y estaba cansada, quería tirarse y dejarse ir pero aunque lo hiciera el sueño jamás llegaba. Comenzaba a resignarse a que en su mente nunca lograría conciliar el sueño. Bajó por las solitarias escaleras. Desde que había llegado ahí no había comido y para su sorpresa no tenía hambre. Salió de la casa y se concentró en el sauce de Demian; para cuando abrió los ojos ahí estaba, bajo el sauce y con el bello y pacifico lago enfrente. Se sentó a esperar otro recuerdo, resignada.


    Nunca anochecía en su mente, siempre había suficiente luz como cuando atardece. Alzó la vista y vio a la tenue luna a pesar de que el sol todavía iluminaba el cielo. El ruido de una puerta abriéndose la sacó de su letargo. El sonido de zapatillas contra el blanco suelo de azulejo la hizo sonreír. Conocía ese peculiar movimiento de pies.


    — ¿Camila?—se escuchó la voz antes irritante y ahora añorada de Victoria.

    —Lamentamos haber tardado mucho en visitarte, pero no nos dejaban entrar porque no somos tus parientes—habló Melisa.

    —Gracias a Jack pudimos entrar ¿sabes? Tus abuelos le dijeron a tu doctor que es tu hermano, para que pudiera visitarte cuando quisiera y hacerte compañía.

    —Ha pasado tanto tiempo, Cami, te extrañamos mucho— Melisa vaciló—. Cuando supimos lo que paso nos arrepentimos de haberte ayudado a salir de la escuela. Tal vez sí hubiéramos esperado nada de esto habría pasado.

  
    Las amigas se sentaron en la esquina de la cama, cerca de sus pies. Miraban a su amiga con ojos llenos de tristeza. Melisa empezó a llorar mientras Victoria tragaba saliva y se aguantaba las lágrimas porque ella siempre era la fuerte. Camila se puso de pie, recargándose en el sauce, y sintió una picazón en los ojos deseosos de derramar lágrimas. Las tres realmente se querían, se habían conocido desde primer grado y siempre estaban juntas y sabían todos sus secretos.


    —Jamás pensé que Adam pudiera ser capaz de hacer algo así—dijo Melisa entre sollozos.

    —Nadie sabe cómo llegaste antes que Jack al hospital. Tu doctor nos dijo que tu recuperación fue milagrosa. Están buscando al hombre que te trajo pero… no lo han encontrado.

    Fue Demian, pensó Camila. A él le debo esto. Esta tortura que es escuchar como el tiempo pasa y yo sigo postrada en una cama, torturada por mis propios recuerdos. Hubiera preferido morir. Cierto rencor comenzaba a surgir en su corazón. Odiaba estar ahí, encerrada en su propia mente.

    —No te dejes vencer, Cami. No queremos que te vayas, tenemos muchas cosas que hacer juntas. Tenemos que acabar de estudiar, enamorarnos, casarnos, tener hijos, y por qué no, también tener amantes—trató de bromear Victoria, pero se le terminó quebrando la voz—. También quiero ver tu boda con Jack—finalizó rompiendo a llorar.

    —Ya, ya—dijo Melisa, poniendo una mano en la espalda de la pelirroja, consolándola—. Jack regresara—volteó a ver a Camila—. Se fue a Washington para estudiar medicina. Ya tiene bastante tiempo que no lo vemos. Siempre llama por teléfono para saber cómo estás, y tu doctor le regresa las llamadas.

    Camila se dejó caer en las piernas del sauce. Cada segundo, cada hora, día y milenio que pasaba encerrada en su mente se sentía peor. Sin ganas de vivir. La puerta se abrió de nuevo.

    —Señoritas, se acabó el tiempo—anunció una mujer. Las amigas asintieron, se acercaron a Camila y le dieron un beso en ambas mejillas, cada una de un lado.

    —Volveremos pronto, Cami—se despidió Melisa.

    —Te queremos.

    Y salieron de la habitación. Entonces se desplazó a otro recuerdo: el primer día de escuela. Se levantó de un saltó, sobresaltada por el repentino cambio. Frente a ella pasaron dos figuras pequeñas acompañadas de una más grande y delgada. Son ella y Jack a la edad de 6 años, y Nina los tiene aferrados a sus manos. Los tres se detuvieron frente a la construcción de ladrillo rojo, las puertas eran de madera gruesa, y niños de todos los tamaños y colores abarrotan los alrededores. La muchacha se acercó al trío para escuchar lo que decían.

    —Se cuidan. Pórtense bien y obedezcan todo lo que les ordenen los profesores—ordenó Nina mientras revisaba que la apariencia de los niños estuviera bien. Pasó la delgada mano sobre las pequeñas trenzas del negro cabello de la pequeña y después sobre la blanca mejilla de Jack.

    Los niños asintieron, se tomaron de la mano y caminaron hacia las puertas donde se perdieron entre la multitud de niños. Nina comenzó a llorar de alegría por lo orgullosa que estaba de su niño. Se fue limpiándose las lágrimas con un pañuelo amarillo. Camila siguió a los niños. La niña tenía una espléndida sonrisa, impaciente por hacer amigos, mientras que el niño reflejaba en su rostro el miedo por lo desconocido, pero se aferraba con fuerza a la pequeña mano de su amiga.

    Cuando entraron al salón había un escándalo tremendo, risas, gritos y brincoteos de niños ansiosos por jugar. Los amigos se sentaron lo más cerca que pudieron. A Jack le costó mucho esfuerzo dejar ir la mano de su amiga, pero tuvo que hacerlo. En seguida dos niñas con esplendidas sonrisas alegres se acercaron a Camila y la rodearon.

    — ¿Cómo te llamas?—preguntó la pelirroja de ojos verdes.

    —Camila—contestó con una sonrisa.

    — ¿Es tu novio?—dijo la otra niña rubia de ojos cafés, señalando a Jack.

  —No, es mi amigo—respondió, aunque no pudo evitar po

  nerse roja como tomate. Las niñas comenzaron a reír al ver su

  cambio de color.

  —Yo soy Victoria—se presentó la pelirroja después de lograr

  contener la risa.

  —Soy Melisa—anunció la rubia—. Pero puedes decirme Mel. Las tres sonrieron y ese fue el comienzo de su peculiar amistad. Jack también ya había hecho amigos. Estaba jugando con

  ellos cuando un hombre gordo y barbudo entró en el salón. Camila estaba sentada en el escritorio observando con atención al

  pequeño Jack, sus curiosas mejillas pálidas por el miedo, cuando

  una voz retumbó en su cabeza, no como parte del recuerdo sino

  en el altavoz.

  — ¿Me escuchas?—dijo la voz.

  El recuerdo se desvaneció y ahora estaba debajo del sauce de

  nuevo, pegando un brinco, y pensó: ¿Rachel? Pero como si jamás

  escuche que se abriera la puerta.

  —Ay hermanita, mira como terminaste—dijo ésta. ¡Si es Rachel!, pensó, abriendo mucho los ojos. La última vez

  que supo de ella sus abuelos le dijeron que había desaparecido. —Me imagine de todo, pero jamás esto—dijo Rachel con

  voz burlona—. Estas aquí, demacrada y sin vida. Eres un vegetal—seguía hablando mientras pasaba la mano derecha sobre el

  contorno de la cama.

  ¿Se imaginó de todo?, pensó Camila, tratando de averiguar el

  significado de sus palabras.

  —Me quitaste a Jack. Jamás te lo perdonare, ahora el maldito

  se largó y te olvidó—se inclinó sobre el rostro de su hermana—.

  Éste es el precio que pagas por habérmelo robado—alargó el

  brazo y pellizcó lo más fuerte que pudo la pierna derecha de

  Camila que estaba cubierta con una manta. Ésta no lo sintió. —Déjala—ordenó una voz masculina nueva. Camila pegó un

  brinco por lo abrupto de su aparición.

  Rachel se alejó rápidamente de la cama y pegó la espalda con

  tra la pared.

  —Salazar—susurró asustada.

  ¿Salazar? ¿El Creador de Demian?, pensó.

  — ¿Qué haces aquí?—preguntó la voz masculina. —Vine a visitarla, al fin y al cabo es mi hermana. — ¿Por qué será que no te creo?

  —Lo ignoro, señor.

  —No quiero que la lastimes—advirtió amenazante—. Vete.

  Quiero que sigas buscando a Atala.

  —No sé por qué desperdiciamos tanto tiempo en despertarla—dijo Rachel, lanzándole una mirada de desprecio a su hermana.

  —Eso no te incumbe, Raquel—Salazar pronunció el nombre

  en español, como solía hacerlo su madre—. Ahora vete. Te quiero lo más lejos posible de ella.

  —Pero…

  — ¡Vete!—rugió.

  — ¿Dime por qué la quieres?—exclamó Rachel—. ¡No lo

  comprendo! Ya me tienes a mí, ¿no te sirve mi Poder?—su tono

  era suplicante.

  ¡¿Qué?! ¡¿Cómo que ya la tiene?! Mi hermana, ¿es un vampiro? Pero ¿cómo? ¿Cuándo?, pensó Camila llena de histeria,

  levantándose de un saltó. Agudizó el oído para descubrir más,

  pero nada se escuchó después.

  — ¿Por fin me dejaras quedarme a cuidarla?—esa fue la voz

  de Demian. ¿Todo el tiempo estuvo aquí?, pensó la muchacha. —No quiero separarme de ella, sólo he podido venir pocas

  veces desde el accidente.

  —Sí, Demian, puedes quedarte con ella. Cuídala. No dejes

  que Raquel se acerque. Es muy peligrosa, en cualquier momento

  podría matarla. Pondré a los demás a buscar a Atala. ¿Matarme? No. Mi hermana jamás me lastimaría, pensó ella. —Gracias.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 10


  
    El circulo

    Salazar estaba sentado sobre un enorme trono hecho de oro puro; era tan grande que, el vampiro, a pesar de su gran altura, se veía demasiado pequeño sobre el trono. El respaldo estaba tapizado por terciopelo azul petróleo. El oro pulido terminaba sobre la cabeza del vampiro en enormes puntas que parecían cuchillas amenazantes. Así como el trono resultaba muy imponente, su ocupante también lo era. Sus rojos ojos brillaban bajo la sombra de las cejas oscuras, el largo cabello negro estaba atado con una liga, la barba en forma de candado le proporcionaba una exquisita elegancia. Vestía un abrigo negro y unos pantalones azul fuerte.

    El trono estaba justo en el centro de la gran sala, muy cerca de las enormes paredes de mármol blanco; el techo estaba sujeto por enormes pilares de mármol travertino marfil. La sala era enorme; en las cuatro esquinas del cuadrado que formaba había jarrones con adornos florales de rosas negras y azules. No había ningún mueble más, el lugar estaba diseñado para que sólo el jefe del clan fuera quien ocupase el trono de oro. Y ahí estaba Salazar, con los ojos perdidos en la nada, meditando.


    La puerta se abrió de golpe y entraron cuatro figuras que se colocaron frente al trono e hicieron todos al mismo tiempo una reverencia. Salazar levantó los ojos y enfocó a los recién llegados.


    —Hablen—ordenó, haciendo un ligero movimiento con la mano.

    —Señor, creemos que por el Poder de la chica se formó un campo de fuerza alrededor de su mente, para protegerla. Por eso quedo así—habló Gema—. No sabemos cómo volver a unir su mente con su cuerpo, no hay…

    —No hay registros de que algo así haya pasado anteriormente, y por eso no saben cómo arreglarla—la interrumpió el líder, lanzándole una profunda mirada de desprecio—. No sé cómo le van a hacer, pero yo quiero que recuperen a esa chica—hizo una pausa—. Claro, por Demian, no me gusta verlo sufrir.


    No se le podía pasar hacer la aclaración, nadie debía dudar de sus intenciones. Nadie debía sospechar sus planes.

    —Pero señor, no sabemos cómo…

    — ¡Cállate asquerosa Elemental!—rugió levantándose del trono. Su cuerpo era enorme—. Le quitaste a Demian su Poder. Sabías cuán valioso era para mí ¡y aun así lo hiciste! Nos debes demasiado. Era un Poder invaluable y tú lo tienes ahora. No me vengas con que no puedes regresar a Camila, porque te conozco Gema, y sé que eres muy hábil—sus ojos destellaban de rabia—. ¿O prefieres que te asesine para así recuperar el Poder? Por qué sé qué pasa cuando una bruja muere.

    —Todos sus hechizos de rompen—intervino Amelia, echándose la melena rubia hacía atrás.

    —Así es, mi querida, Amelia—concordó, echándole una ojeada, pero regreso sus ojos escarlata a la bruja—. Sé que puedes Gema, solo que eres avariciosa y no quieres demostrar tu fuerza.

    —Señor, nosotras somos fuertes y tenemos años de experiencia—habló por primera vez Mirra, una bruja de cabellos cafés con rayos blancos—. No existe ningún conjuro para el problema de la Lectora de Mentes, pero lo fabricaremos de ser necesario. Cuando el círculo se reúne nuestra fuerza aumenta, necesitamos el poder de tres para conseguir algún resultado positivo.

    —Ya estamos buscando a Atala, que es la que completa su círculo—aseguró Afeni, una vampira de piel oscura y facciones toscas, mirando a la bruja con sus ojos color borgoña intenso—. Pero parece que se esconde, ¿cómo es que la perdieron de vista si formaba parte importante de su círculo?—preguntó, dirigiéndose a Gema.

    —La pregunta aquí es—intervino Amelia, levanto un delgado dedo índice—, ¿por qué le dicen círculo si solo son tres? Debería ser un triángulo o algo así ¿no?

    —Amelia—la voz de Afeni estaba cargada de burla—. Mejor cállate ya.

    Amelia entrecerró los ojos y fulmino con la mirada a su compañera vampira.

    —Perdimos comunicación hace años—decidió contestar la bruja—. Cada una de nosotras decidió tomar su propio camino después de un siglo juntas. Fue la mejor forma de evitar una posible confrontación entre nosotras.

    —Tengo entendido que fue por su diferencia de ideales— Amelia sonrió, gustosa de molestar a las brujas, que tampoco le agradaban mucho—. Mientras Atala apoyaba fervientemente a nuestra especie, tú querías retirarte a la selva para curar humanos, y Mirra simplemente quería vivir una vida normal. Y déjenme decirles que los últimos dos ideales son estúpidos. Ustedes no son normales, por eso no pueden actuar así. La más sensata fue Atala.

    Salazar soltó un bufido y miró a Amelia con aprobación.

    —Si me permite preguntar, señor—dijo Mirra—. ¿Por qué se toma tantas molestias en recuperar a la chica? Sé que tiene un Poder increíble, pero fuera de eso no le encuentro sentido.

    —Ya lo dije. Es por Demian. Al fin después de tantos años lo veo feliz, y no quiero que eso cambie.

    — ¿Feliz?—terció Afeni—. Si ya no es nuestro Demian. Ahora parece un idiota, se ha vuelto más sufrido ahora que antes. Me gustaba más el Demian salvaje y violento.

    —A mí también—concordó Amelia, cruzando los brazos—. Ahora es un ente sin vida que solo tiene los ojos hinchados.

    —Cosa que a ustedes no les importa—la voz salió de entre las sombras, cinco pares de ojos miraron hacia la oscura ventana.

  

  Desconocido
  

  




  Capítulo 11


  
    Tienes que morir

    Los recuerdos cambian, regresan, se dividen y esparcen en una marea de risas y llantos. Había visto ya toda su vida, reído de nuevo con los momentos felices y graciosos, y

    llorado con los recuerdos tristes y pesados. Era como estar en el mar, rodeada de nada más que kilómetros y kilómetros de agua salada que se agita, la presión del agua oprime su cuerpo, impidiéndole moverse, asfixiándola, sola, desorientada.


    Revivir cada momento triste te consume, te deprime y te mata. Ya no podía más, quería morir. Odiaba a todo el mundo. Odiaba a Demian por haberla salvado. Odiaba a Jack por no haber podido solo con Adam. Odiaba a su hermano por su egoísmo. A sus abuelos por su descuido. A sus padres por haberla dejado, por no luchar como ella lo hizo cuando tuvo el accidente. Se sentía consumida, torturada y vacía. Ya nada le importaba, quería dejarse hundir en las sombras de la muerte y olvidar. Cerró los ojos, esperando que todo terminara, que su mente se apagara y su corazón dejara de latir.


    Justo cuando comenzaba a dejarse ir, cuando percibía cómo la oscuridad la devoraba, se escuchó a su lado una voz. Abrió los ojos y agudizó los oídos, tardó unos segundos pero la escuchó de nuevo, era una voz masculina que tarareaba una melodía. Entrecerró los ojos, ¿de quién era esa voz? No venia del altavoz, se escuchaba como si alguien estuviera a su lado, tarareando la hermosa canción. Una melodía bastante tranquila y extrañamente familiar.
Trató de reconocer de quién era la voz, ¿de su hermano, de Demian, de su padre, del señor Pete, Jack, Richard, Adam, de sus amigos? Pero no lo logró. ¿Entonces cómo podía estar escuchando una voz que jamás había escuchado antes? ¿Había alguien más en la habitación del hospital? No. No se escucha en el altavoz, pensó. Reconoció la melodía. Justo apenas hace unos días, cuando estaba con Demian, ella misma la estaba tarareando; pero ni siquiera sabía dónde la había escuchado. Tal vez fue en la escuela o a alguien que la cantaba, y se le quedó grabada, pero ¿y esa voz?

  Desconocido
  

  




  Capítulo 12


  
    La creación de un monstruo

    Camila por fin logró llorar. Grandes lágrimas surgían y bajaban con velocidad por sus mejillas. No lograba definir qué era lo que de verdad le causaba dolor, la enorme

    daga dorada que tenía atravesada en el estómago, o el hecho de que la estuvieran obligando a convertirse en un monstruo, y que Demian no lo evitara. El dolor emergía desde sus entrañas, un dolor profundo y agudo. Como si tuviera espinas dentro, como las garras de un animal que pretende devorarla. Puso las manos alrededor del mango de la daga, mientras la sangre caliente emergía con rapidez de la herida. No comprendía cómo había pasado. Fue todo tan rápido que no pudo ni siquiera verlo venir.


    Había salido del infierno de su mente para entrar a otro. Un infierno en el que los vampiros eran los dirigentes, los demonios torturadores, unas aberraciones monstruosas que la naturaleza había creado por error. No quería ser uno de ellos. No quería matar para vivir, ¿qué clase de vida era esa?


    Apenas y podía distinguir a las figuras que se movían a su alrededor. ¡No quería morir! ¡No quería ser vampiro! ¡Tenía planeada una vida humana, en la que seguro Jack tenía el papel principal! Y ahora, estaba ahí, recién salida del coma, paralítica y herida. Herida por una de esas aberraciones de la naturaleza. Escuchó una risa burlona en su cabeza, seguida del dicho: Si quieres hacer reír a Dios, cuéntale tus planes.


    —Yo no haría eso de ser tú—le advirtió Salazar a Demian—. Si sacas la daga se desangrara más rápido.

    Con el rostro lleno de dolor y pánico, Demian apartó las manos del mango de la daga. Con lágrimas en los ojos se lanzó hacia Salazar, dispuesto a todo, pero éste alzó el brazo y lo capturó por el cuello con una facilidad apabullante. Demian se agitaba tratando de liberarse, pero Salazar ni siquiera se movía.

    — ¡¿Por qué!?—gritó mientras se retorcía—. ¿Por qué?—su voz se quebró.

    — ¿Es que no entiendes nuestra misión? Acabar la guerra que los lobos empezaron. Y para eso necesitamos toda la ayuda posible. Está chica es fuerte y su Poder es exquisito. La necesitamos.

    —No, Salazar, ¿por qué tenías que hacerlo así?—la voz llena de desesperación.

    — ¿Por qué? Porque tú te descuidaste. ¡Por eso acabo así! Mi plan era que la enamoraras y aceptara por su voluntad, ¡pero han pasado años, Demian! No me puedo dar el lujo de esperar más—hizo una pausa—. Yo creí que ella aceptaría porque quedó paralítica pero ¡no! la niña tonta se negó—exclamó, lanzándole una mirada de desprecio a Camila.

    Pero lo único que ésta logró retener fueron las palabras “han pasado años”

    — ¿Cuánto tiempo estuve en coma?—preguntó con un hilo de voz apenas audible. El dolor que le provocó el esfuerzo la hizo gemir.

    Ambos vampiros la observaron. Demian quería aprovechar cualquier descuido y matar a su Creador, pero debía esperar.

    —Tres años—anunció Salazar—. Nos hiciste perder tres años.

    ¡¿Qué?! ¡¿Tres años?!, se dijo ella en un grito de horror. Salazar soltó al chico.

    —Tienes que decidir. La conviertes o la dejaras morir.

    Entonces Demian hundió la mano derecha en el pecho de Salazar, pero no brotó nada de sangre. La hundió más, tratando de encontrar a su objetivo, y cuando sintió el corazón de su Creador, comenzó a apretarlo con fuerza. Salazar de una forma imperceptible se sacó la mano y lo tumbó contra el suelo boca abajo, colocó la rodilla sobre su nuca y se acercó a su oído.

    —Escucha su corazón, cada latido es más lento y débil. Está muriendo. Es ahora o nunca.

    Demian luchaba internamente ¿qué podía hacer? Si la convertía estaba seguro de que ella lo odiaría por siempre, pero si no lo hacía moriría, y no podría soportar un mundo donde no estuviera esa mujer de cabellos negros y ojos esmeralda que le había devuelto la vida. Recordó la imagen de la chica a la que todos devoraron la reunión pasada; volvió a ver sus ojos verdes inyectados en sangre y tristes. Él se había prometido evitar que Camila pasara por algo así y había fallado su promesa. Camila tenía los mismos ojos verdes, tristes e inyectados en sangre que esa chica. ¡Le falló! La única forma de salvarla de un final tan terrible era convertirla en inmortal. Pero ¿qué sentido tenía ahora? La pobre ya estaba sufriendo una muerte dolorosa y lenta.

    —Tic toc, tic toc—le susurró Salazar al oído.

    —No lo haré. Prefiero que muera a que me odie, y yo moriré con ella—dijo Demian—. Eso es lo que ella quiere, conservar intacta su alma.

    La muchacha esbozó una débil sonrisa. Salazar puso los ojos en blanco y volteó el cuerpo de Demian, se acercó a su rostro y fijo la vista en los ojos pardo.

    —Entonces te obligare.

    — ¡No! por favor—Demian estaba al borde de la locura. Comenzó a luchar y a forcejear, no quería ser obligado. Sabía que si Salazar lo obligaba, no se podría negar a sus órdenes; como su Creador, tenía privilegios sobre él.

    —Quiero que tú la conviertas para que la Conexión sea contigo. Pero si quieres que yo lo haga, lo haré, pero créeme, será más difícil su vida si yo soy su Creador. La haré pagar por todo.

    —No, Salazar, por favor, ayúdame por los años que he sido tu mano derecha. No me hagas esto—suplicó.

    Entonces el corazón de Camila se dejó de escuchar. Ambos vampiros se pusieron de pie de un movimiento y corrieron hacia ella. Las maquinas que tenía conectadas comenzaron a sonar, pero Salazar las silencio de un golpe. Por suerte, su corazón latió de nuevo, esforzándose por vivir.

    Salazar tomó a Demian por el cuello, fijo sus ojos en los de él y le ordenó:

    —Como tu Creador, te ordeno que la conviertas—la voz autoritaria y fuerte. Soltó a Demian.

    El corazón del pobre chico se comprimió como una pasa helada. Cada músculo, cada partícula, su corazón le pedían que no lo hiciera. Largas lágrimas surgieron con más intensidad de sus ojos. Demian parpadeó un par de veces, y como si fuese un títere se acercó al cuello de la muchacha, luchando internamente, tratando de recuperar el control de sus músculos, de sus extremidades, pero no funcionaba. Nadie nunca se había logrado resistir a una orden de su Creador. Nadie. No, Camila. No quiero, no me odies, pensó.

    Salazar esbozó una sonrisa de satisfacción tan tenebrosa como la de Adam cuando creyó haber logrado asesinar a Camila y Jack.

    —No. Por favor, Demian—suplicó ella con la débil voz que apenas logró salirle de la garganta. Buscó la mirada del chico. Él parecía no tener control de sus acciones, abrió la boca y los colmillos brillaron como perlas amenazantes, pero sus ojos se veían suplicantes, pidiendo un perdón de Camila jamás le llegaría a otorgar. Demian enterró los dientes en la piel de ella, que lanzó un aullido de dolor. Salazar observaba fascinado.

    Para Demian el sabor de la sangre de Camila fue exquisito, mejor que cualquiera que hubiera probado en sus 178 años de eternidad. La sangre se le resbalaba por los labios y corría por su garganta, liberando una adrenalina tremenda, un placer inolvidable y una experiencia única. Sus músculos comenzaron a inquietarse, las pupilas se dilataron, los sentidos aumentaron. Podía escuchar todo a kilómetros de distancia. Beber sangre era el éxtasis de placer que experimentaba cualquier vampiro, pero ésta sangre era especial, diferente, más sabrosa y pura. Una mano se posó sobre su hombro tirando de él.

    —Ya, o la vas a matar antes de tiempo. Ahora dale tu sangre—ordenó Salazar.

    No quería separarse de ese sabor tan exquisito y delicioso; quería más, su cuerpo se lo rogaba. El sabor fue tan único y maravilloso que comprendió que Camila debía ser algo especial, algo nunca antes visto, la razón por la que Salazar la deseaba tanto… El títere que era Demian se incorporó, se levantó la manga de la chamarra y se mordió la muñeca, sangre comenzó a brotar.

    Camila estaba deseando la muerte, quería morir antes de que se completara todo, pero no se podía mover; el impulso de luchar la tomó por sorpresa pero fue inútil. Sus extremidades no le respondieron y ya casi no sentía dolor.

    Demian acercó la muñeca ensangrentada a los labios de ella y presionó para que el líquido caliente entrara por la boca. Camila apretó los labios al sentir la sangre corriendo por su barbilla, pero ya era tarde, algo del líquido caliente había entrado y corrido por el interior de su garganta. El sabor fue horrible. Trató de escupir todo lo que pudo pero cuando abrió la boca, Demian le restregó la muñeca llena de sangre y ella ya no pudo evitar tragarla.

    —Ya no hay vuelta atrás, Camila. Una vez adentro la sangre, solo hay que esperar a que mueras para que te conviertas—aseguró Salazar con una terrible sonrisa.

    Demian dejó de parecer un títere y cayó al suelo una vez terminado el proceso.

    — ¿Por qué?—chilló, apoyado sobre las rodillas, vencido.

    El dolor había cesado. Camila ya no sentía la daga que le atravesaba el estómago, ya no sentía la punzada del cuello. Las lágrimas llenaron sus ojos, comenzó a perderse, el ruido incesante del mundo exterior había parado. Ya no se escuchaban los gritos de los doctores, las camillas cruzando los pasillos a toda prisa, los autos haciendo ruidos incesantes en la calle, el parloteo de las palomas en las ventanas. Nada. Las sombras de la muerte por fin iban en su busca. La habitación se perdió. El rostro alegre de Salazar se fundió. Quería ver por última vez a Jack, quería que él estuviera con ella en su muerte, pero estaba muy lejos.

    Su cuerpo quedó vacío, sin sangre. Su corazón frenó la marcha; el cerebro dejó de enviar órdenes; los músculos desorientados, detuvieron sus tareas. La muerte se extendió sobre ella, ofreciéndole una mano, y ella ya no vaciló ni dudo más, el miedo se había ido. Tomó aquella mano y se dejó ir, pues la muerte sería su descanso.


    Demian comenzó a llorar en silencio, mudo, quedándose como si fuese una estatua inerte y cansada de la vida. Salazar tomó en brazos el cadáver de Camila y levantó al chico por la chamarra.


    —Compórtate. Ya no hay vuelta atrás. Necesito a mi Demian, no al debilucho que dejo Camila detrás—dijo, malhumorado.


    El picaporte de la puerta comenzó a moverse y ambos vampiros salieron por la ventana. La enfermera que entró, boquiabierta, apretó el botón de la pared y las personas comenzaron a llegar. Preguntándose donde estaba la chica de los milagros y cómo fue que murió la enfermera que estaba en el suelo. La policía llegó y gente se esparció por todo el hospital en busca de Camila.
—Bueno—contestó Krista el teléfono de casa.

    —Hola, soy el doctor Miller—dijo una voz masculina desde el otro lado de la línea.

    — ¿Está todo bien?

 
    —Señora, su nieta despertó hace seis días…

    — ¿Y por qué me avisa hasta ahora?—gritó llena de furia. —Lo siento, queríamos hacerle todas las pruebas necesarias


    antes de informarles a ustedes. Déjeme terminar—replicó el doctor al escuchar que Krista lo iba a interrumpir—. Mientras hacíamos las pruebas, descubrimos que había un daño irreparable en la medula espinal. Así que ayer por la noche le informamos sobre esto a su nieta, creemos que eso fue lo que causo su escape.


    — ¿Escape?—exclamó histérica Krista.

    —Hoy por la mañana la fuimos a buscar y no la encontramos en su habitación. Creemos que sufrió un ataque nervioso porque… porque descubrimos al lado de su cama el cuerpo sin vida de una de nuestras enfermeras.

    — ¡¿Qué?! ¿Está acusando de asesinato a mi nieta?

    —No. No creemos que haya sido ella. Mire, señora Warren, el daño en su medula le causo una parálisis, por lo que no puede caminar. Así que ella no pudo asesinar a la enfermera. Creemos que fue el chico que siempre estaba rondando su habitación, que juntos planearon un escape y la enfermera se les cruzó por el camino.

    — ¿El tal Demian?—preguntó Krista.

    —Sí. Tenemos que pedirle que venga para proporcionar todas las señas para la búsqueda de su nieta.

    —Muy bien. Voy para allá—finalizó, aventando el teléfono.


    Salazar depositó el cadáver en una cama grande y acolchonada. Demian se lanzó sobre el cuerpo, recostándose a su lado, y la envolvió en sus brazos, posesivo. El líder bajó, feliz y lleno de vida, las escaleras de madera de la cabaña. Abajó esperaba una mujer, que al verlo sonrío.


    —Todo salió como querías—soltó la bruja, meneando la melena avellana y sonriendo de forma dulce y tranquila, tenía el mismo vestido verde lima que llevaba cuando despertaron a Camila.


    —Gracias a ti, Atala. Si no nos hubieras dicho los planes de Gema, todo se habría ido al carajo—contestó Salazar mientras la abrazaba.


    —Solo cumplí con nuestro trato. Te debo demasiado—susurró. Salazar se apartó, la tomó por el cabello y le dio un beso fuerte y pasional.


    —Ya es mía. Tarde tres años, pero al fin tengo su Poder. —Debes tener cuidado, Salazar. La chica es fuerte, es rebelde por naturaleza. Te va a costar trabajo persuadirla de ayudarte, y no debes abusar de ella porque se puede volver contra ti.

    —No lo hará. Tengo a Demian. Está enamorada de él.

    —Sí, lo está. Pero también de ese humano Jack. Y creo que ese amor puede ser más fuerte.

    El vampiro se separó violentamente y la observó con cuidado.

    —Gema me dijo que le dio a Camila algo más que un recuerdo, algo que tenía que ver y que alteraría mis planes. ¿Sabes algo de eso?

    —No. No logré leer todo lo que tenía planeado. Es más vieja que yo, sabe ocultar cosas. Y por cierto ¿dónde está?

    —En la Mansión Azul. La están preparando para ser llevada a las Torres de Inglaterra.

    — ¿Qué? ¿Con Irena?

    —Sí, allá saben cómo castigar a los traidores. Aunque no creo que puedan hacerle nada más—el inmortal sonrió con malicia—. Yo personalmente me encargue de la tortura ayer. Le pregunte qué más tenía planeado, qué le había enseñado a Camila, pero la muy bruja no cedió.

    La bruja lo tomó de la mano y le dio un ligero beso al anillo de oro blanco con un gran zafiro azul en el centro que Salazar tenía en la mano izquierda.

 
    —Lo más seguro es que en las Torres termine soltando todo. Es una lástima que tenga que morir, era una bruja excepcional— Atala hizo una pausa, sonriendo y sacando algo negro de su bolso—. Me quede con su libro, tiene mucha magia.
Vampiro y bruja sonrieron de forma terrorífica.

    — ¿Sabe que tienes que irte?—continuó ella, lanzando una mirada al segundo piso.

    —No, iré a decirle—respondió, subiendo las escaleras a toda prisa. Cuando entró, encontró a un Demian destrozado abrazando un cadáver ensangrentado.

    —Tengo que ir con Atala a la Mansión Azul. Tenemos que organizar el asalto en África. Amelia se quedara contigo para ayudarte—anunció.

    —No. No quiero a nadie aquí—respondió Demian con un hilo de voz. Salazar corrió hacia él, lo alzó de la cama como si fuera un trapo y lo obligó a mirarlo a los ojos.

    —Mírame—le ordenó—. Vas a ayudarla en la transición, no vas a permitir que escape. Se violentó con ella de ser necesario. Amelia te va a apoyar en todo y no le vas a discutir. Si tienen que matar a sus seres queridos para convencerla de que se nos una, lo harán. No recordará nada y tú no le dirás que yo te obligue a convertirla, ni nada de lo que pasó. Como tu Creador que soy, te lo ordeno.

    Demian asintió con un terrible dolor en los ojos y Salazar lo soltó. Al líder no le gustaba tener que tratar así a su único hijo, pero no le quedaba otra opción.

    —Cuídala y no dejes que se meta en problemas. Tenemos que atacar a esos licántropos africanos—finalizó en el umbral de la puerta. Desapareció y se unió abajo con la bruja.

    —Que agresivo te has vuelto con él—le recriminó ella—. Solo está enamorado.

    Salazar frunció el entrecejo, hacía mucho tiempo que no recordaba qué era el amor.

    — ¿Por qué le ordenaste que no le dijera que tú la convertiste?—preguntó la bruja—. No se supone que quieres que se enamore de él para que acepte unirse al clan.

    —Sí, esa es la esencia de mi plan, pero ¿no dices que ya está enamorada de él? Y si sabe lo que le hice, me odiara, y a mí no me gusta que mis hijos me odien.

    Atala lanzó una carcajada sonora mientras que Salazar comenzó a empujarla hacia la puerta. Afuera en el bosque estaba Amelia, sentada en una roca.

    —Ya me hice cargo de la bruja—le informó a Salazar, que sonrío tenebrosamente

    — ¿Escuchaste lo que le ordené a Demian?

    —Sí, todo. Me quedaré y haré todo lo necesario para que la Lectora de Mentes no escape. Sin limitarme al matar—respondió, sonriente ante la idea. Estaba fascinada, podía torturar a Camila y a sus familiares humanos por diversión. Estos van a ser unos excelentes días, pensó la inmortal.

    —Muy bien, Amelia.

    Salazar le acarició la mejilla, después caminó hacia Atala y la tomó de la mano. Y juntos se alejaron por el bosque. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos para que no los escucharan, Salazar habló.

    — ¿Hiciste lo que te pedí?

    — ¿Lo de la Conexión? Claro, la establecí hace unos días. No te preocupes, ambos están seguros.


    Amelia corrió por el bosque en busca de presas, dejando a Demian con su dolor. Sabía que todo iba a cambiar a partir de ese momento, y no sabía si iba a ser para bien o para mal.


    Después de unos días Camila seguía recostada en la cama. Demian la observaba como si fuera el objeto más maravilloso del mundo. Maravillándose con los cambios que sucedían en su cuerpo. Las heridas cicatrizaron y desaparecieron. Conforme el pasar de las horas y los días, el color de la piel del cadáver cambió de canela a color crema, su cabello despeinado y muy corto creció hasta la cadera y se tiño aún más de negro (como si eso fuera posible). Sus huesos producían crujidos desconcertantes y sus músculos se fortificaban. En pocas palabras, estaba volviendo a la vida, convirtiéndose en un ser inmortal.


    Todo lo que Camila podía ver era blancura. Un cuarto muy blanco que se extendía hasta perderse en la infinidad…, algo llamó su atención. Una luz muy brillante que había al fondo, muy parecida a una puesta de sol; caminó hacia ella. ¿Estaba muerta? No estaba segura, aunque le fascinaba no sentir dolor. Cuando estaba a punto de alcanzar la luz cegadora, dos figuras aparecieron frente a ella, no las distinguió hasta que estuvo más cerca de las figuras. La mujer de rizos negros del mismo color que sus grandes ojos, caminaba agarrada de la mano de la figura masculina de cabellos rubios y ojos verde esmeralda. Camila los reconoció, eran sus padres.


    Corrió hacia ellos y se encontró con los brazos de su padre, que la atraparon en el aire. Extrañaba ese abrazo, fuerte y firme; su madre le acariciaba el cabello mientras ella se quedaba pegada a su papá.


    —Mi Camila—se escuchó la fuerte voz de Jason. Los oídos de Camila se alegraron ante el sonido.

    —Papá—su voz se escuchó como un lamento.

    —Nuestra Cami ya es toda una mujer—la dulce voz de su madre fue como el sonido de un violín para un músico. La muchacha se lanzó sobre ella. Sus brazos eran delgados pero muy fuertes, tan cálidos como una manta; su cabello largo olía a brisa fresca.

    Cuando se separó de Margarita, tomó a ambos de las manos, sonriendo.

    — ¿Estoy muerta?—preguntó feliz. Si eso era la muerte, le encantaba.

    —Venimos a guiarte a la luz—aseguró Jason.

    —Pero ¿y Rachel y John? No los puedo dejar—un repentino pánico la azotó.

    —Ellos todavía siguen vivos—informó Jason.

    Margarita bajó la mirada y se aferró a la mano de su hija.

    —Ellos han elegido su camino—dijo ésta mientras lanzaba un largo y profundo suspiro.

    —Yo no quería morir, pero me obligaron.

    —Olvida todo, hija. Tenemos que irnos—la apresuró Margarita.

    —Son justo como los recuerdo—aseguró Camila mientras caminaba en medio de sus padres, los tres iban tomados de la mano. Ellos sonrieron de oreja a oreja y sus ojos brillaron con intensidad.

    —Tú has cambiado mucho, eres muy hermosa—dijo Margarita acariciándole el cabello.

    —Eres igual a tu madre, muy hermosas—aclaró Jason, sonriente.

    —Y tienes los mismos hermosos ojos de tu padre—agregó Margarita. Camila sonrió de verdadera felicidad, como nunca en su vida lo había hecho.

    La muerte no estaba tan mal. Gracias a ella había vuelto a ver a sus padres después de ¿qué, trece o dieciséis años? Daba igual, eso era lo mejor que le había pasado en toda su vida ¿o muerte? Caminaban juntos, sonrientes, felices de encontrase… De repente, la hermosa luz solar del fondo comenzó a desaparecer. Camila, desconcertada, volteó para preguntarle qué pasaba a su padre, pero éste se estaba desvaneciendo también. Sus padres frenaron de golpe. Camila se detuvo y los observó, llena de miedo.

 

  
    — ¿Qué pasa?—gritó.

    Jason y Margarita se colocaron frente a la luz que se desvanecía lentamente, escuchando atentos algo que Camila no lograba escuchar. El sonido pareció desaparecer porque ambos fijaron la vista en su hija. Su mamá puso cara triste, como decepcionada.


    —No puedes venir con nosotros. Tu cuerpo fue corrompido por algo maligno—anunció Jason, como repitiendo algo que escuchó.


    Camila sintió que alguien apretujaba su corazón y lo lanzaba lejos como basura.

    — ¡No!—chilló, tratando de tomarlos, pero ellos se estaban desvaneciendo.

    —No te preocupes, amor. Solo no mates ni bebas sangre humana. Así estarás a salvo, podrás reunirte con nosotros algún día—aseguró Margarita.

    — ¡No me dejen!

    —Cuida de Rachel. Ella ya se corrompió y tiene nublado el corazón. Cuida de Jonathan, pronto se encontraran. No confíes en nadie, Cami, solo fíate de tus instintos.

    —Protege tu espíritu y lucha por lo que creas correcto—susurró su mamá.

    —No entiendo, ¡por favor no se vayan! ¡Quiero ir con ustedes!—chilló, histérica.

    Margarita esbozó una gran sonrisa al escuchar algo que Camila no logró hacer, como si alguien le hubiera dicho algo reconfortante.

    —Cosas grandes van a marcar tu destino. No dejes que tus hermanos se aparten de ti—pidió ella.

    Camila trataba de recuperar sus cuerpos, lanzando manotazos al aire, pero era inevitable que desaparecieran.

    —Te amamos—finalizaron al unísono, creando un hermoso sonido que retumbó en la habitación blanca.

    Entonces desaparecieron y la hermosa luz solar se apagó. Todo quedó oscuro.

    Cuando abrió los ojos la oscuridad desapareció. Se despertó gritando, intentando recuperar aire, pero el pánico la dominó cuando notó que sus pulmones lo rechazaban.

    — ¡No!—rugió con todas sus fuerzas. De la nada apareció Demian a su lado.

    Con solo pensarlo, Camila ya se había agazapado sobre la cama en posición de ataque, dispuesta a todo. Pero se desorientó, el movimiento fue tan rápido que ni siquiera se dio cuenta cuando lo hizo. Demian la observaba con las manos extendidas a los costados y ojos precavidos.

    —Todo está bien, amor—aseguró.

    Camila estaba insegura ¿Debía confiar en el vampiro que la…?

    — ¡Tú me convertiste!—escupió, señalándolo con dedo acusador.

    —Yo no…—pero sus labios se sellaron violentamente, como si le hubieran arrancado las palabras a la fuerza, como si tuviera prohibido hablar.

    — ¡Cállate!—bramó Camila.

    Cerró los ojos intentando recordar qué había pasado, pero las imágenes eran confusas e incluso borrosas. Apareció en su mente una imagen donde chocaba, con Jack a su lado, y un Adam sonriente volando por los aires. Otra imagen muy confusa y borrosa donde se ve a sí misma una y otra vez en innumerables recuerdos. Otra donde una bruja le advierte algo, aunque no logró recordar con exactitud qué. Una imagen donde los doctores le dicen que no podría caminar, y una última donde Demian le enterró los colmillos en el cuello y le dio a beber sangre.

    — ¡Tú me convertiste! A pesar de que te rogué que no lo hicieras. ¡Me convertiste en un monstruo!—bramó.

 

  Demian avanzó algunos pasos, intentando acercarse con cuidado.

  —Perdóname. No quería hacerlo, pero no me quedo otra opción. Salazar me…—se atoró. La palabra se le fue de la boca como si lo hubiesen abofeteado.

  Camila lo observaba, recelosa.

  —Entonces, ¿ya soy un vampiro?

  —Sí.

  Amelia apareció por la puerta sin hacer ruido. Al verla, Camila la reconoció en seguida; era la mujer que la ayudo en el baño cuando fueron a las Vegas. Mismos ojos celeste intenso, misma piel nívea, mismo hermoso cabello dorado lacio. Recordó el detalle que la había hecho dudar de la mujer: cuando ésta se despidió y salió del baño, la llamó por su nombre, y Camila jamás se lo dijo. ¿La estaban siguiendo desde entonces? ¿Asegurándose de que su adquisición estuviera bien? Malditos vampiros. ¡Maldita traidora!, pensó.

  —Veo que me recuerdas—dijo Amelia, al ver la mirada asesina que Camila le dedicaba—. Me llamo Amelia.

  — ¡Malditos vampiros!—gritó, y se lanzó sobre Amelia con solo pensarlo. ¡Vaya que era rápida! Porque cuando cayó sobre Amelia en menos de un segundo, ésta lanzó un grito de dolor. Pero la rubia era mayor, así que sometió a Camila rápidamente, colocándola contra la pared.

  Demian avanzó hasta ellas y arrojó a Amelia por los aires, cayendo a unos metros de la cama, propinándose un fuerte golpe en la cabeza. Camila quería liberarse, así que se le escapó a Demian y bajó las escaleras a la velocidad de un rayo. Cruzó la puerta y corrió. Corrió con todas sus fuerzas por el bosque. Mientras lo hacía comenzó a sentir una ligera picazón en la piel, el sol estaba brillando en lo alto, como cuando es medio día; la picazón comenzó a convertirse en punzadas de dolor mientras más tiempo estaba bajo el brillante astro. Estuvo a punto de estamparse contra varios árboles en algunas ocasiones por la velocidad tan abrumadora y sus sentidos desorientados.

  Miró a su alrededor, todo se veía muy diferente a cuando estaba sobre la espalda de Demian, corriendo para llegar a las Vegas. Ahora sí podía abrir los ojos, no se sentía mareada, y lo mejor era que distinguía todo a su alrededor; podía ver claramente a los animales esconderse ante su paso, los árboles por todos lados, las rocas, las ramas, el color de las alas de las mariposas, las partículas del aire… puntitos dorados y blanquecinos flotando en el aire. Podía verlo todo. Pero no controlaba su velocidad, iba tan rápido como un auto de carreras e incluso más rápido aún. Sentía la adrenalina correr por sus venas, por las que todavía corría sangre, que llenaba su cuerpo de una fuerza y una sensación exquisita, las piernas le pedían más velocidad, más riesgo.

  Amelia apareció frente a ella, aunque ésta al verla no desaceleró, más bien apretó el paso, dispuesta a llevársela en el camino. Cuando estaba a escasos centímetros de la rubia, unas manos la tomaron por la espalda y la jalaron hacia atrás. El golpe fue tremendo. El bosque vibró como si hubiese caído un rayo por alguna parte, los animales huyeron despavoridos y los árboles se estremecieron. Un dolor extraño cruzó por su espalda, no era como un dolor humano, era algo diferente, pero no logró descifrar por qué. Amelia se le subió encima y le propinó una bofetada tremenda en el rostro. Camila comenzó a agitarse para quitársela de encima, y cuando la rubia alzaba la mano para abofetearla de nuevo, Demian la tomó por el brazo extendido y la lanzó contra un enorme árbol, pero antes de tocarlo la vampira realizó un movimiento imperceptible para el ojo humano y cayó al suelo como un gato.

  — ¿Qué te pasa? Yo solo trato de ayudar—exclamó la vampira, lanzándole una mirada terrorífica a Camila.

  — ¡No la toques!—ordenó Demian. Tomó a Camila, que todavía se agitaba para soltarse y escapar, y se la echó en la espalda como si fuera un trapo.

  —Suéltame, traidor—gritaba, pataleaba y berreaba llena de odio.

    Amelia se quedó donde estaba, frente al árbol, con lágrimas espesas en los ojos. ¿Por qué estará llorando?, se preguntó Camila.


    —Sé que jamás me vas a perdonar, pero no me lo pongas más difícil. Tienes que estar lista para cuando regrese Salazar—murmuró Demian mientras caminaba a paso lento sin esforzarse por sujetar muy fuerte a Camila, que se retorcía como loca.


    —Ah… es eso verdad—soltó ella—. Tienes que seguir lamiéndole las botas a tu maldito Creador chupasangre.

    Demian suspiró y comenzó a sentir una rabia intensa con la simple mención del término “chupasangre”.

    — ¿Por qué me duele tanto la piel?

    —Porque el sol está en su punto máximo, y nosotros no podemos estar bajo él. Nos quema la piel poco a poco. En media hora nos saldrán ampollas y muy probablemente moriremos en unas tres horas.

    Ante la idea de morir sin necesidad de suicidarse, Camila comenzó a tratar de liberarse de todas las formas que se le ocurrieron, pero sin tener éxito.

    — ¿Por qué eres más fuerte que yo?—preguntó cuándo se había rendido de luchar, después de casi 2 horas recorriendo el bosque a paso humano.

    —Porque soy tu Creador, soy más fuerte que tú para poder frenarte por si cometes tonterías. Es como una ley de vampiros. Como también lo es obedecer las órdenes de los creadores sin cuestionar, sin poder poner resistencia—contestó Demian casi para sí mismo, con los ojos quemándole por unas lágrimas que no querían salir.

    — ¿Por qué Demian? ¿Por qué me convertiste en un monstruo?

    —Por que estabas muriendo.

    Entonces otra imagen llegó a su cabeza: una enorme daga dorada atravesándole el estómago. Cerró los ojos tratando de recordar más.

    — ¿Quién me enterró esa daga?—preguntó al fin, después de varios minutos.

    Demian cerró los ojos y las palabras de Salazar le retumbaron en la cabeza. “No recordará nada y tú no le dirás que yo te obligue a convertirla, ni nada de lo que pasó. Como tu Creador que soy, te lo ordeno.”

    —Yo—respondió con todo el dolor de su corazón—. Yo lo hice.

    El corazón de Camila de resquebrajó. Demian me convirtió. A pesar de que le rogué que no lo hiciera. ¡Me traiciono!, pensó. Llegaron a la cabaña de madera. El vampiro entró con Camila a su espalda y subió las escaleras lentamente. La cabaña era amplia y muy bonita, la chimenea era de piedra negra y los muebles de madera blanca. Cuando llegaron al segundo piso, pudo ver que había cinco puertas, se imaginó que una de ellas debía ser un baño y las otras habitaciones.

    — ¿Los vampiros van al baño?—preguntó cuándo cruzaban la puerta de la habitación en la que se había despertado.

    —No, ya no tenemos esas necesidades.

    —Entonces ¿qué pasa con la sangre que beben?

    —Se integra a nuestro sistema. Como nuestro corazón ya no late y por lo tanto no bombea, necesitamos beber sangre continuamente para no secarnos—hizo una pausa—. La sangre que bebemos corre por nuestras venas, sustituyendo la que ya no tenemos. En este momento todavía tienes de tu propia sangre en las venas y un poco de la mía, pero pronto la consumirás y necesitaras beber.

    Camila lanzó un bufido.

    —Por eso no debiste gastar energía en salir corriendo—continuó—, eso consume más rápido la sangre. Te hace necesitar más.

    Demian la depositó con cuidado en la cama. Ella decidió ya no escapar, con la nueva información, decidió ahorrar toda la sangre que tuviera, ya que no estaba dispuesta a beber. — ¿Qué pasa si no bebo sangre?—preguntó mientras se ale

  jaba lo más posible del vampiro.

  —Cuando ya no tengas sangre te comenzara a dar hambre,

  una ansiedad muy grande comenzara a tomar posesión de tu

  mente y cuerpo. Tu garganta se secara, te arderá como si se estuviera quemando; tu estomago sentirá un vacío indescriptible; tus

  pupilas de dilataran y comenzaras a temblar. Después, si sigues

  sin querer beber, cada nervio comenzara a dolerte, cada articulación, cada músculo, hueso, todo lo sentirás como si estuvieras en

  llamas. Al final (si es que logras resistir llegar hasta ese punto), tu

  piel y órganos comenzaran a secarse. Seguirás ardiendo durante

  algunas semanas y al final, te vuelves loca, alguien se apiada de ti

  y te mata, o mueres hambrienta y adolorida, con el cuerpo seco,

  aunque podría tardar meses, quizá años.

  Camila tragó saliva. Que asqueroso y doloroso final, pensó.

  Demian se sentó en la cama y escrutó su rostro.

  —No quiero beber sangre, prefiero morir—afirmó ella, y recordó lo que sus padres le habían dicho en ese extraño sueño

  “Solo no mates ni bebas sangre humana. Así estarás a salvo, podrás reunirte con nosotros algún día”—. Matar para sobrevivir

  no era uno de mis planes.

  Demian frunció el ceño y se llevó una mano a la barbilla. —Pero necesitas beber si no quieres morir—ella negó con

  la cabeza—. No es necesario que mates. Hay bancos de sangre,

  puedo traerte un poco si quieres.

  Las palabras retumbaron de nuevo en su cabeza “ni bebas

  sangre humana”.

  —No, no quiero.

  Por primera vez desde que había despertado del coma sus

  ojos se encontraron. Los de Demian, duros y fríos, y los de Camila, plagados de resentimiento; pero fueron cambiando conforme el tiempo avanzaba. Una rato después de estarse observando, los ojos de él parecían suplicantes y los de ella llenos de duda. Era extraño cómo trascurría el tiempo para los inmortales,

  una hora podía ser apenas un minuto para ellos.

  —Me odias ¿verdad?—rompió el silencio el vampiro. —No si no me obligas a beber sangre. Demian, prefiero morir.

  — ¿Por qué?—estalló, levantándose violentamente de la

  cama—. Dime, Camila ¿por qué? No te entiendo. ¿Por qué

  quieres morir?

  — ¡Porque tú llegaste a mi vida!—gritó, incorporándose sobre la cama con un ágil movimiento, dejando salir esa impulsividad que tanto reprimía cuando era humana—. Mi vida no era tan

  mala, yo la pensaba mejorar conforme pasara el tiempo. Me veía

  estudiando medicina, recibiéndome como cirujana. Asistiendo a

  las bodas de mis amigas, casándome, teniendo hijos… — ¡Con Jack!—la interrumpió—. ¿Verdad? Porque aunque

  según tú querías ver feliz a tu hermana, siempre has deseado a

  Jack. ¡No lo niegues!

  A pesar de que sabía que le destrozaría el corazón con su

  respuesta, no le importó. Al fin y al cabo, Demian le había destrozado el suyo convirtiéndola en un monstruo.

  — ¡Si, lo amo como no tienes idea! Daria mi vida por él—

  hizo una pausa y esbozó una sonrisa cuando una idea macabra

  le pasó por la cabeza—. ¿Y sabes qué? De haber sido Jack el

  vampiro que me convertiría, no me hubiera negado, ni siquiera

  lo hubiera pensado. Estaría justo ahora con él disfrutando de la

  inmortalidad.

  El rostro de Demian se llenó de arrugas, las cejas se juntaron;

  sus ojos dejaron de ser llamas furiosas y se convirtieron en dos

  esferas color pardo a punto de romperse; los labios se juntaron

  en una mueca triste y su cuerpo se debilitó. Sentía cómo su seco

  y frió corazón de vampiro se fracturaba.

  Camila al ver su reacción sintió unas terribles ganas de lanzarse sobre él y abrazarlo. No le gustaba ver sufrir a la gente, ya

  que tenía cierto complejo protector, pero no sabía qué hacer. Ese vampiro le destrozó la vida, pero también había sentido cosas extrañas hacia él, así que mejor decidió quedarse donde estaba y observarlo.


    —No te voy a dejar morir. Vas a beber sangre quieras o no— sentenció Demian con determinación, reprimiendo la furia, y salió de la habitación cerrando de un portazo. Varias grietas se formaron en la puerta por la fuerza del golpe.


    Una Camila llena de preguntas y resentimiento se tumbó en la cama, mirando hacia el vacío. Podía escuchar los sonidos de todo: en el bosque había ciervos trotando en manada, pájaros revoloteando sobre sus nidos, el aleteo de las mariposas, el ruido de un río a unos kilómetros, el aire moviendo las hojas de los árboles, autos andando en la carretera a unos kilómetros más allá. Un pueblo lleno de personas; un niño jugando pelota, su pequeño y dulce corazón latiendo por el esfuerzo, la sangre corriendo por sus venas y pasando por una frágil arteria situada en su delicado y pequeño cuello…¡No, Camila! ¿Qué te pasa? No te dejes llevar, todo va a estar bien. Respira, se ordenó.


    Intentó respirar pero se dio cuenta de que no lo necesitaba, inhaló y exhaló un aire que sus pulmones no le exigían; contuvo la respiración durante una hora y jamás necesito aire, entonces se dio cuenta de que siendo un vampiro, respirar era solo un pequeño reflejo. Podía ver las diminutas grietas de la madera; las partículas de polvo con su nueva vista eran como nieve cayendo por todos lados. Por un instante se maravilló con todo eso: con sus sentidos aumentados, con la sensación de libertad y poder al correr por el bosque.


    Cuando trató de escuchar su corazón se dio cuenta de que ya no latía, ahora tenía un hueco en el pecho. Entonces recordó que estaba muerta; que Demian, un chico al que había… ¿qué? ¿Querido, amado? La convirtió en un monstruo, y que, conforme pasaba el tiempo, una gran hambre la envolvía. Una sed de sangre que le pedía a gritos que la saciara, y una terrible ansiedad comenzaba a surgir amenazando con tomar su mente y cuerpo.

  

  Desconocido
  

  




  Segunda parte


  
    Ardor sin llama


    Arde como arde el tiempo, Como camina el tiempo entre la muerte, Con sus mismas pisadas y su aliento; Arde como la soledad que te devora, Arde en ti mismo, ardor sin llama, Soledad sin imagen, sed sin labios. Para acabar con todo,

    Oh mundo seco,

    Para acabar con todo.
OCTAVIO PAZ, Acabar con todo.
  


 



  Desconocido
  

  




  Capítulo 13


  
    ¡Debes alimentarte!

    Durante la noche Camila se dio cuenta que no podía dormir, así que, recostada sobre la cama, agudizó el oído y prestó atención a lo que ocurría abajo. El sonido de

    movimientos rápidos se dejó escuchar, además de voces susurrantes.

    — ¿Cuánto tiempo durara sin beber?—preguntó Amelia, que estaba sentada en un cómodo sofá de cuero rojo frente a la chimenea.


    —Tres días como máximo. Cuando se es recién creado es más difícil controlar las ansias. Aunque la persona se niegue, más temprano que tarde termina matando a alguien—respondió Demian, que estaba en el otro sofá de igual color.


    —Yo mate desde el primer segundo que fui vampiro—sonrió satisfecha.

    —Pero no todos son iguales. Camila es especial—bajó la mirada cuando mencionó el nombre.

    — ¿Por qué todos están tan vueltos locos por ella? No le veo gran cosa. Su Poder es bueno, pero… ni siquiera es tan bonita— le lanzó una rápida mirada al vampiro. Éste comenzó a reír.

    —No, no es bonita. Es hermosa—aseguró. Amelia puso los ojos en blanco—. Salazar la quiere porque detectó su Poder y quiere apoderarse de él. Pero…—vaciló— se tomó demasiadas molestias solo para obtener un Poder, debe haber algo más.

    — ¿Cómo qué?

    —Francamente no lo sé—entrecerró los ojos, reflexionando.

    La vampira lo observó durante un rato, después se puso de pie y se sentó a su lado, mientras él seguía absorto en sus pensamientos. Alargó sus delgadas y finas manos y tomó la cabeza del chico, pero él no la observaba, tenía la mirada perdida. Amelia fijó sus ojos en los pardos de él.

    —Mírame—le pidió. Pero Demian ni siquiera escuchó. La vampira primero lo besó en la frente y bajó sus labios por la cien, siguió por el mentón y antes de tocar los labios se detuvo—. Por favor—y su dulce aliento atravesó el rostro del vampiro, que salió de su cabeza y la miró a los ojos—. Aquí estoy yo. Hace tiempo te ofrecí mi amor. No quiero que sufras por ella—le susurró en el rostro.

    Camila abrió los ojos como platos y sintió una liguera punzada de algo parecido a lo que sentía cuando Rachel se comía a Jack a besos. Amelia posó sus labios sobre los del chico, que no los rechazó. Los carnosos labios de la rubia resultaron bastante cálidos contra la piel de Demian. Ella entrelazó los dedos en el cabello marrón rojizo, y con la otra mano comenzó a desabotonar la camisa del vampiro…

    Ese movimiento hizo que por la mente de Demian se cruzara el recuerdo de la noche que paso en el sauce con Camila, y luego cuando ella hizo lo mismo en su habitación. Aquel recuerdo fue como un balde de agua fría en la mañana. Se separó con sumo cuidado de los labios deseosos de la vampira.

    —No—le dijo mientras se incorporaba, caminó hacia la ventana donde la noche se asomaba por las cortinas, y se recargó.

    — ¿Por qué? ¿Por ella?—bramó histérica—. Ya no te quiere. Es más, nunca te quiso, su mente siempre ha estado con ese humano.

    — ¡Cállate!—Demian se abalanzó sobre Amelia, que cayó al piso y él sobre ella; sus rostros estaban muy cerca.

    — ¿Te duele? Pues a mí también me duele ver que quieres a otra. Creo que por fin sabes cómo se siente.

    —Te prohíbo que me hables así. Yo te cree así que también puedo destruirte—amenazó Demian, sus ojos brillaban de una profunda ira.

    —Sí, pero Salazar se molestaría mucho—replicó, con una

    gran sonrisa.

    —Ya no me importa.

    —Entonces te dolerá perderme.

    —Podré vivir con eso.

    —Lo dudo.

    — ¿Qué quieres de mí?—preguntó Demian, verdaderamente

    contrariado.

    —Tu amor, solo eso. Ya no quiero estar a la sobra de Kassim

    o a la de ella—lanzó una mirada a la habitación donde estaba la

    vampira novel.

    —No puedo—su voz triste. El vampiro se levantó y se arrojó

    sobre el sofá—. No sabes cómo lo he intentado, así ya no sufriría, pero…. creo que jamás podré. Kassim fue primero, la querré

    siempre. Y Camila… ella es mi humanidad.

    —Era—corrigió Amelia—. Ya no lo será más—no se movió

    del suelo.

    Y Demian se volvió a perder en su mente, de donde no salió

    hasta la mañana siguiente.


    Camila pasó toda la noche pensando en la conversación de los vampiros. Amelia está enamorada de Demian. Pero no entendió la parte en la que ella dijo “Entonces te dolerá perderme” ¿Cómo le va a doler a Demian perderla, sí él ya le había dicho que no la amaba? Estos vampiros son muy complicados, se dijo. Alguien llamó a la puerta, y de un movimiento imperceptible y rápido se agazapó sobre la cama. Demian asomó la cabeza y la observó.


    —Buenos días. Se me olvido decirte que los vampiros no duermen como los humanos.

    —No me digas.

    —Sí te digo—sonrió con timidez, algo nuevo en él—. ¿Ya
tienes hambre?

    Avanzó hasta la cama sin importarle que Camila siguiera en posición de ataque.

    —No—mintió. La ansiedad estaba a punto de dominar su cuerpo; con mucho esfuerzo había logrado dejar de temblar, su garganta comenzaba a picarle.

    —Bueno, te dejare algo de sangre aquí—sacó una bolsa con sangre. Camila se echó hacia atrás, aferrándose a la pared. El aroma de la sangre llegó como una caricia a su nariz; su estómago comenzó a gritar, pidiéndole un poco. La vampira novel negó con la cabeza.

    — ¡No la quiero, llévatela!—exigió, haciendo una mueca verdaderamente feroz. Demian sonrió, nunca había visto esa expresión en el rostro de ella y le pareció encantadora.

    —Eres más hermosa cuando te enojas—su voz sonó divertida.

    —No creo que estés en posición de hacerme bromitas—soltó, pero él comenzó a reír—. Anoche te la pasaste muy bien ¿no? Besando y golpeando a Amelia.

    El vampiro dejó de reír y se puso serio.

    —Tómatela, no quiero tener que traer a algún humano para que bebas—su voz sonó muy fría. Se levantó y salió de la habitación.

    La sangre se quedó en la cama. Camila la empujó con el pie y la bolsa cayó al suelo; se acercó y arrojó sobre la bolsa una gruesa manta, y se aventó contra la cama intentando olvidar. La garganta comenzaba a quemarle, así que se tapó la boca con la almohada blanca y la mordió lo más fuerte que pudo.

 
    Pasaron uno, dos, tres y cuatro días. Camila estaba a punto de estallar, le dolía todo el cuerpo, cada centímetro, exigiéndole sangre. Sentía que se quemaba, era como estar en una olla hirviendo. Tenía grandes ojeras en los ojos y el cabello estaba hecho una maraña, perdiendo el color a cada segundo. Ahí estaba la fuerte Camila Warren, arañando las paredes, rompiendo muebles, destrozando la cama, todo por una absurda sustancia espesa absolutamente deliciosa. Cada que estaba a punto de tomar la sangre que había bajo la cama, su cabeza se llenaba de las voces de sus padres: “Solo no mates ni bebas sangre humana. Así estarás a salvo, podrás reunirte con nosotros algún día”. Entonces se alejaba con torpeza y se tumbaba lo más lejos posible de la tentación.


    Demian estaba atentó a cada sonido que hacia ella, deseando con cada segundo que bebiera la sangre que le había llevado para no tener que obligarla y así empeorar su relación que, de por sí, ya estaba hecha un desastre.


    Amelia lo observaba caminar y dar vueltas por la cabaña como un loco. Después de aquella noche que discutieron, ya no habían vuelto a dirigirse la palabra. Aunque con cada minuto comenzaba a preocuparse más y más por el estado de Demian, que no se había alimentado en varios días y tenía los ojos color morado intenso.


    —Tienes que alimentarte—estaba sentada en el barandal de la escalera.

    —Ya no hay bolsas de sangre—dijo el joven histérico, que caminaba en círculos por la sala.

    —Pues sal a cazar. Yo la cuido.

    Por primera vez en cuatro días la observó, saliendo de su estado histérico.

    —No. No confío en ti—sentenció, reanudando su marcha.

    —Ya te estas debilitando. Y así no podríamos sobrevivir a un ataque inesperado de nuestros enemigos.

    —No saben que estamos aquí.

    —No estoy hablando solo de vampiros—entonces Demian alzó la cabeza de nuevo y la miró. Para su mala suerte, ella tenía razón—.Tú estás débil. La lectora está muriendo, y yo no podría sola.

    Demian se acercó rápidamente hasta Amelia y la miró a los ojos.

    —No la hieras—le dijo. Ella asintió—. Como tu Creador que soy, te lo ordeno—no le gustaba usar su Conexión para ordenarle cosas, pero sabía que esa era la única forma de asegurarse de que no lastimara a Camila. Miró hacia la puerta de la habitación y entornó los ojos, indeciso; luego se encaminó hasta el umbral de la entrada de la cabaña—. No tardare—y salió disparado hacía bosque.

    Amelia se quedó sentada un rato, escuchando cada sonido en busca de alguna amenaza, y después de bastante tiempo se dio cuenta de que la única amenaza para ella misma, era la mujer histérica de arriba.

    Desde que Demian la creó, lo único que ha sabido es que está enamorado de Kassim, ¡la maldita Kassim!, pensaba. Y la odiaba aunque estuviera muerta. Llevaba 130 años enamorada de una ser que jamás la había visto como algo más. Ella estaba consciente de que él la quería por el lazo de sangre que tenían, pero no había nada más. En innumerables ocasiones había intentado convencerlo de aceptarla y él jamás había accedido. Que porque no quería jugar con sus sentimientos, le decía. Pero a Amelia jamás le importo que jugara con ella, de hecho, estaba más que dispuesta. Ella tenía muchos pretendientes, incluso cuatro le habían propuesto unirse a ellos, pero jamás iba a olvidar a Demian, así que se negaba. Lo amaba y debía luchar por él o contra él para obtener su amor.

    Amelia decidida, se levantó, miró la puerta de la habitación de la vampira novel y salió disparada a todo lo que le daban sus piernas inmortales, en busca de su objetivo.

 
    Camila estaba hecha un ovillo en la esquina más lejana de la habitación. Ni siquiera se había dado cuenta de que la habían dejado sola. La cabeza le daba vueltas, temblaba como poseída, una ansiedad terrible le recorría el cuerpo. Cada nervio le gritaba de dolor, la garganta estaba envuelta en llamas, el estómago estaba vacío. Con cada segundo la tortura se hacía más insoportable. Ya no le quedaba fuerza de reserva. Cualquier ser, por débil que fuera, podría matarla en un abrir y cerrar de ojos. Coloco las manos sobre la piel de su rostro y comenzó a arrancársela llena de furia, soportando el dolor para olvidar la sangre. Quería reunirse con sus padres, por eso soportaba la tortura.


    Y justo cuando estaba a unos segundos de explotar de sed y ansia, un aroma conocido cruzó la puerta de la entrada de la cabaña. La puerta de la habitación se abrió. Camila abrió los ojos como platos cuando vio a las dos figuras del umbral. La mujer de cabellos dorados, figura atlética y vestido rosa pálido, tenía una sonrisa diabólica en el rostro; sus ojos estaban llenos de una alegría macabra. Pero lo que le hizo soltar un grito a Camila fue la otra figura que Amelia traía agarrada del brazo izquierdo: un chico de ojos color azul cobalto, cuyos músculos se marcaban en la playera que combinaba con sus ojos; tenía un golpe en la mejilla derecha. Su rostro mostraba que estaba asustado y llenó de dudas. Sus ojos reflejaron el pánico que sintió cuando vio a la figura hecha un ovillo de la esquina.


    — ¿Camila?—susurró para sí mismo. No estaba seguro de si ése ser de ojos color rojo bordeaux realmente era ella.

    — ¡Jack!—gritó, incorporándose de un salto.

    El chico se asustó y dio un paso hacia atrás. Ella se dio cuenta y retrocedió, insegura.

    —Sabía que te iba a encantar nuestra visita—habló Amelia, sonriente—. Como no te has alimentado, supuse que él te convencería a hacerlo.

    — ¡No!—chilló Camila—. ¿Dónde está Demian?

    —No está aquí por el momento, así que no te puede ayudar—hizo una pausa, y miró a Jack, jalándolo del brazo—. Jack, ella es Camila, solo que un poco descompuesta. Tienes que convencerla de beber sangre-—a vampira, al ver la reacción del chico, estuvo a punto de carcajearse—. Bueno, ya sabes la historia, Demian se enamoró de Camila y viceversa. Y después de que despertó del coma, la convirtió en un vampiro.

    — ¿Qué?—la voz del chico demostraba su confusión. Le lanzó una mirada extraña a Camila, escrutándola.

    —Que necesito que la convenzas de beber sangre. Mírala, está muriendo. Y si no quieres que muera, debe beber sangre— miró a vampira novel—. Lo sé. Se ve horrible, pero es ella, es tu Camila.

    Le soltó el brazo, lo empujó dentro de la habitación, cerró la puerta y se acercó a Camila.

    —Debes beber o morirás. Y no voy a permitir que Demian se hunda más por tu culpa.

    Amelia la tomó por el cuello y la azotó contra la pared; la cabaña se sacudió. Volvió a repetir el golpe una y otra vez. Camila no se resistía, no le dolía. Ya se había dado por vencida.

    Jack hizo algo que ninguna de las dos esperaron: se lanzó sobre Amelia.

    — ¡Déjala!—exclamó mientras avanzaba. La vampira lo tomó por el cuello y lo aventó lejos. El chico golpeó la pared y cayó al suelo, propinándose un golpe en el rostro.

    Fue cuando Camila intentó reaccionar, pero le fue imposible; quiso alzar el brazo para golpearla pero ni siquiera logró moverse.

    —Si no quieres beber, tendré que obligarte. Salazar me dio permiso—dijo Amelia.

    Levantó el brazo para introducirlo en el vientre de Camila, y cuando sus puntiagudos dedos estaban a un centímetro de su objetivo, se detuvo en seco. Entrecerró los ojos, alejó el brazo y trató de introducirlo ahora en el pecho, pero pasó lo mismo; como sí su brazo no le obedeciera, como si no pudiera tocarla. Pero ¿cómo? Sí había podido azotarla contra la pared ¿por qué no podía atravesarla? Tan solo que… entonces recordó la orden de Demian “no la hieras” le dijo. Amelia puso los ojos en blanco, irritada.


    —No puedo lastimarte a ti, pero a él sí—anunció mientras se dirigía hacia Jack.

    Camila trató de detenerla, tomarla del cabello y arrojarla por los aires, pero su cuerpo no le respondía.

    — ¡No lo lastimes!

    Amelia tomó al chico del brazo, y como si fuera un muñeco lo levantó y azotó contra la pared. Esta vez la cabaña no se sacudió, pero la pared sí.

    —Cierra los ojos, Cami—le pidió Jack—. No veas esto.

    Amelia sintió una punzada de envidia y lo azotó tan fuerte que esta vez la sangre surgió del cabello cobre de Jack… Surgió un aroma delicioso y tentador. Camila se volvió loca. Se levantó y abalanzó hacia donde estaba el chico, deteniéndose a unos metros. Amelia sonrió y se acercó sigilosa a ella.

    —Déjate llevar. Vuele delicioso ¿verdad?—le susurró al oído. Soltó al chico, que cayó al suelo. Éste se tocó la herida de la parte trasera de la cabeza, después observó su mano ensangrentada e hizo una mueca de asco.

    Camila se resistía. No podía beber. Buscaba en su mente la voz de sus padres pero no la encontraba. La ansiedad la empezó a empujar, el delicioso aroma entraba por su nariz y sus nervios clamaban por una pequeña probadita. Todo el cuerpo se lo exigía. ¡Jack es mi amigo! No puedo lastimarlo. ¡No!, pensó, histérica.

    —Camila ¿estás bien?—preguntó él, observándola desde el suelo. Su aspecto era terrible, parecía una loca dialogando consigo misma algo que él no comprendía. La había visto en todas las etapas de su vida: enojada, triste, feliz, emocionada, histérica; pero esto. Esto era algo nuevo, algo loco e irracional.

    —No puedo—chilló ella, arañándose el rostro—. Demian. Necesito a Demian

    —Ahora si lo quieres ¿verdad? Eres igual que Kassim—dijo Amelia entre dientes. Tocó la herida de la cabeza de Jack y acercó los dedos a la nariz de Camila. Ésta al olisquearlos, agarró la mano y se la acercó a los labios, pero ella se la arrebató.

    —No a mí. A él—ordenó, señalando a Jack.

    El delicioso líquido de los dedos de la inmortal tocó por un segundo sus labios, y cada centímetro de su cuerpo vibró de alegría. Fue entonces cuando Camila se abalanzó sobre Jack…. Estando a punto de hincarle el diente en el cuello…

    — ¡Camila! No lo hagas—le pidió éste—. No lo hagas.

    Ella se detuvo a tan solo unos centímetros de la divina piel bronceada y con esa carótida palpitando... El aroma a sangre envolvía cada centímetro de su ser y su garganta la exigía a gritos, pero su corazón, su frió corazón le pedía otra cosa. “No lo hagas. No lo lastimes”. No eran sus pensamientos, no fue solo la voz de Jack, fue otra cosa, algo extraño que resonó dentro de ella, algo ajeno a su cabeza, pero habitando en algún rincón de ella misma. Levantó el brazo derecho con el puño cerrado y con todas las fuerzas que logró reunir lo estrelló contra la cabeza de Amelia, que cayó al suelo, noqueada. Es ahora o nunca, se dijo.

    —Ven—le ofreció la mano a Jack, que la tomó. Se lo echó en la espalda y corrió. Bajó las escaleras, atravesó la entrada y se lanzó con todo lo que tenía hacia la dirección opuesta en la que había intentado escapar hace unos días.

    Jack veía todo pasar deprisa a su lado, comenzó a sentir ganas de vomitar, el mareo lo invadió. Cerró los ojos y trató de no dejar salir el vómito.


    Cuando Amelia llegó a la puerta destrozada de la entrada, Demian ya estaba ahí.

    — ¡¿Qué paso?!—exigió saber, observando la puerta rota. Luego sus ojos se posaron en la mejilla manchada de sangre de la rubia.

    —Cometí un error. Quise obligarla a alimentarse, pensé que ya estaba muy débil. No sé de dónde agarró fuerzas. ¡Lo siento!—chilló, limpiándose la sangre.

    — ¡Deja de llorar y vamos por ella!—rugió Demian. Ambos salieron corriendo hacia donde sus instintos les decían.


    Camila escuchó los pasos acercándose cada vez más, intentó acelerar el paso pero ya no le quedaba más fuerza. Todo paso muy rápido. Alguien surgió de la nada y la tacleó por el costado derecho. Salieron volando, Jack cayó sobre un arbusto que minimizo el golpe y ella se dio contra un árbol que se tambaleó por la fuerza del impacto. Buscó a su atacante, lo divisó a unos metros de donde ella estaba. Era un hombre no muy mayor que ella, de cabellos negros, estatura baja y cuerpo firme. El vampiro la miró y esbozó una sonrisa divertida.
— ¡Aquí esta!—gritó.

    Ella buscó a Jack, barrió con la mirada todo a su alrededor pero no lo vio. Ojala haya escapado, pensó. Entonces un quejido se escuchó a unos quince metros tras un arbusto y el vampiro desvió la mirada, amplió su sonrisa y comenzó a avanzar hacia el sonido.


    — ¡No! Ven por mí, maldito chupasangre—exclamó. El vampiro la observó, pero siguió avanzando.

    Camila se incorporó sacando fuerzas de quién sabe dónde, y brincó sobre el otro vampiro, pero antes de siquiera poder tocarlo, Demian la atrapó en el aire. La tomó de ambos brazos y le dedicó una mirada terrorífica, algo que jamás había visto en él. Amelia llegó después y los tres vampiros la observaron, sin prestarle (por suerte) atención a Jack. ¡Muy bien!

    —Muy bien hecho, Mark—le dijo Amelia al otro vampiro, que sonrió como si le hubiera hablado un ángel.

    De pronto todo dio un giro inesperado. Un aullido tremendamente fuerte y tenebroso se escuchó en el interior bosque; las miradas feroces de los tres vampiros cambiaron a un fuerte terror. Mark y Amelia giraron y observaron atentos un punto en la negrura de la noche, se agazaparon en posición de ataque y esperaron. Demian seguía igual, aferrándose a los brazos de Camila, pero sus ojos estaban llenos de ansia y terror.

    De la nada, un enorme animal surgió de entre las sombras del bosque, pegó un saltó y cayó sobre Demian, que se vio obligado a soltar a Camila, quien logró saltar hacía atrás y permanecer ilesa. El vampiro se retorcía debajo de las enormes garras del animal, intentaba escapar y lanzaba furiosas patadas y puñetazos, pero el animal permanecía tranquilo. Camila comenzó a avanzar lentamente hacia atrás y el animal la siguió, arrastrando consigo a Demian.

    Nunca había visto a algún animal así en su vida. Era como algo salido de los libros de mitología y fantasía. No estaba segura de saber qué era, pero no podía ser un animal porque jamás había oído hablar de algún ser parecido. El ser extraordinario estaba cubierto de un espeso pelaje dorado, suave y brillante; era realmente muy grande, debía medir 3 metros; el pecho estaba definido por músculos grandes y gruesos, cubiertos por un ligero pelaje más claro. La cabeza era como la de un lobo, grande y feroz; el cuerpo era muy parecido a un cuerpo humano, solo que en las extremidades (manos y pies), destacan enormes patas de cinco dedos con garras punzantes y atemorizantes. Resultaba ser algo imponente e impresionante, feroz y grandioso.

    Camila sabía que ese era el ser más monumental que había visto en toda su vida, pero por alguna extraña razón, cuando sus ojos se encontraron con los de la bestia, ella se detuvo en seco. Conocía esos ojos, los había visto en alguna parte, solo que no recordaba dónde. No eran salvajes ni bestiales, eran unos ojos extremadamente tiernos, de un color gris azulado muy hermoso.


    Al principio la bestia la observó con odio y coraje, pero conforme pasaron los segundos, al igual que Camila quedó hipnotizado por los ojos color bordeaux de ella. A pesar de su atemorizante color, sabía que había visto ese rostro en algún otro lugar. Cerró su gran hocico como si se hubiera olvidado que estaba frente a una pelea contra vampiros, y se dedicó a contemplar a la vampira.


    Sin estar consciente de sus acciones, Camila levantó una mano y la acercó hacia el animal sin temor a que se la arrancara. Ambos se observaban con si estuvieran hipnotizados. Una sensación cálida de bienestar inundo su ser, se sentía extrañamente bien, como protegida, como si estuviera en su hogar. Justo cuando sus dedos rozaron el primer pelo de la bestia, un estallido pequeño y cegador surgió del contacto. Como si hubiesen prendido una luz dorada repentinamente. Aquel pequeño y ligero contacto generó una explosión de calor que recorrió sus cuerpos, llenando a ambos, vampira y bestia, de una tranquilidad ensordecedora. Ella no pudo evitar sonreír por la delicia del contacto, el dolor y el ansia se fueron, dejándole paso a la sensación más exquisita que hubiera sentido en todo su vida.


    Antes de que pudiera tocarlo de nuevo, de la nada salió Amelia y se arrojó sobre el hermoso lobo, que salió volando por los aires exclamando un agudo chillido de dolor. Otra bestia negra se acercó a Camila, pero su atención no estaba fijada en ella, si no en Demian, que estaba en el suelo, con el rostro y cuerpo rasgado, sangre brotando de sus heridas. El lobo negro lo tomó por el cuello con el hocico, pero Demian hizo una maniobra para librarse de la enorme mandíbula y comenzaron a pelear cuerpo a cuerpo.


    Camila estuvo a punto de correr a ayudar a Demian, que de vez en cuando profería gritos de agudo dolor. Pero era ahora o nunca. Tenía que escapar de las garras de esos vampiros locos, y ése era el momento. El bosque comenzó a llenarse de bestias, cuatro más surgieron de las sombras, mostrando sus afiladas dentaduras. En total había seis lobos contra los tres vampiros que brincaban, corrían y desgarraban para protegerse.


    Amelia estaba luchando con uno de un pelaje rojizo. Trataba de fracturarle las costillas apretándolo del torso con los brazos; el sonido de los huesos de la bestia quebrándose era fuerte y espeluznante. Una bestia de pelaje grisáceo tomó a la vampira por la cabeza y le desgarró todo el rostro, ella profirió un grito que retumbó por todo el bosque. Sin embargo, seguía aferrada a la bestia rojiza, dispuesta a matarlo; un último chasquido se escuchó y la bestia cayó muerta. Entonces Amelia centró toda su atención en el lobo gris, que ahora le había arrancado parte del brazo.


    Mark corría por el bosque huyendo de las bestias; se escondía en las copas los árboles y cuando la bestia se distraía, bajaba de un salto y les rompía el cuello. Así fue como eliminó a dos de las enormes bestias. Ya solo quedaban tres, uno para cada vampiro. Demian seguía aferrado a luchar con una de las bestias, con el de pelaje dorado y ojos gris azulado; éste lo mordía y le arrancaba pedazos del cuerpo, y Demian también atacaba ferozmente, usando las manos y los afilados colmillos. Ambos estaban empapados de sangre. Era como si esa batalla fuera solo de ellos dos.


    Camila seguía donde estaba; petrificada y a punto de dejarse llevar por el cansancio. Olía a sangre por todos lados. Agudizó el oído para encontrar el corazón de Jack, pero se sorprendió cuando escuchó cuatro corazones latiendo, tres eran muy rápidos y regulares, pero había uno, uno que era más débil. Corrió hacia ese corazón y descubrió a Jack tras un arbusto, despertando.

  
    —Tienes que levantarte. Tenemos que escapar—le dijo. Jack se incorporó como pudo y se apoyó en ella; juntos comenzaron avanzar hacia la carretera que se veía a los lejos.


    Una enorme bestia marrón aterrizó frente a ellos y les enseño sus enormes y filosos dientes. Ambos retrocedieron, y cuando la bestia corrió hacia ellos, dispuesta a arrancarle la cabeza a Camila, un aullido muy fuerte cruzó el bosque, idéntico a los últimos dos. Camila volteó en busca del emisor del sonido y vio a la bestia dorada levantada en dos patas, mirando fijamente a la bestia marrón que tenía enfrente. Demian se le arrojó al cuello a la bestia dorada, que cayó de espaldas. Camila regresó la vista a la bestia marrón pero ya no estaba, había salido corriendo hacia la batalla. Jack la jaló y juntos corrieron a paso humano hacia la carretera.


    —Tienes que subirte a mi espalda. Si seguimos así nos alcanzaran—sugirió cuando habían llegado a la carretera. Jack suspiró y asintió.


    —No habrás los ojos, así te será más fácil—le aseguró. Él, con mucho esfuerzo, subió de un brinco a la espalda y corrieron.

    —Tienes idea de lo ridículo que me veo aquí arriba—gritó para que lo escuchara.

    —Ambos nos vemos ridículos, pero eso es lo de menos. Lo que importa es escapar.

    — ¿A dónde vamos?

    —No lo sé. No se me ocurre ningún lugar seguro.

    El chico se puso a meditar un rato, pensando en todas las posibilidades, mientras el viento le alborotaba el cabello.

    — ¿Recuerdas adonde íbamos a recoger a Dave, cuando regresaba al país?—preguntó. Camila asintió, recordando la pista de aterrizaje y despegue, donde Nina los llevaba para recoger al señor Bellamy—. Ve a ese lugar, mi familia compró un jet hace años. Nos largaremos del país. Creo que será lo más adecuado.

    —No tenemos papeles ¿cómo nos vamos a ir?

    — ¿Crees que esos lobos maten a los vampiros?—preguntó, ignorándola.

    —No lo sé. Tal vez si, tal vez no.

    —Entonces tenemos que irnos. Regresaremos hasta estar seguros de que paso el peligro.

    Camila dudó por un momento, pero después comprendió que el plan no era tan malo.

    —No podemos ir por nuestras cosas, nos rastrearían—dijo ella, y una ráfaga de miedo le cruzó la espalda—. ¡Mis abuelos! Seguro irán a mi casa a buscarme y si no me encuentran van a matarlos.

    —No te preocupes por ellos, no están en tu casa, se fueron a la cuidad, desde donde están coordinando tu búsqueda—y como si Jack pudiera leer la mente de su amiga, respondió una pregunta que se formuló en su cabeza—. Como desapareciste del hospital, creen que te secuestraron y que fue Demian quien lo hizo. Nadie cree que te fuiste sola por… tu estado.

    —Mi parálisis—agregó.

    Escuchó a los lejos la voz de Amelia dando órdenes, gritando algo que no logró comprender, estaba hablando en otro idioma.

    — ¡Ya vienen!—exclamó, y se lanzó hacia adelante con todo lo que sus piernas inmortales le pudieron dar. Estaba cansada y muy débil, no lograba entender de dónde sacaba la fuerza que estaba usando.

    Jack se sentía mareado, estaba lleno de golpes por todo cuerpo, pero por suerte, nada mortal. Lo único que pensaba era en cómo había pasado todo tan rápido. Primero le hablan y le dicen que Camila despertó, después llega al hospital y resulta que su amiga fue secuestrada. Y ahora, una mujer apareció y le dijo que su mejor amiga es un vampiro, y cuando entró a una cabaña, vio a su amiga tendida en el suelo, con cara de loca y unos ojos llenos de histeria. Todo de un día para otro dio un giro de 360 grados para él, ahora no solo su amiga era un vampiro, si no que estaban siendo perseguidos por seres inmortales con sed de sangre. Jamás creí que existieran los vampiros. Creí que eran seres mitológicos nada más, pensó Jack. ¿Cómo es que Camila se metió en todo esto?

    Camila detuvo la marcha y Jack bajó tambaleándose de su espalda. Había saltado la reja que dividía la pista privada y se hallaban caminando en terreno liso y limpio. Por suerte, ese lugar quedaba lejos de la población humana abundante, y no se sentía tentada por corazones latiendo al ritmo acelerado de la ciudad.


    — ¿Dónde está tu jet?—preguntó mientras lo sujetaba para que no cayera.

    —Lo tienen en un almacén cerca de la pista, pero mejor llamo a Mars para que lo prepare.

    Metió las manos a los bolsillos de sus pantalones y del derecho sacó un aparato extraño y grande, algo destrozado.

    —Espero funcioné todavía—dijo con una débil sonrisa; marcó un número y se colocó el aparato en la oreja.

    Camila reconoció el aparatito, tenía la misma función que el de Demian, llamar por teléfono. Solo que el de Jack era más grande, la pantalla era pequeña y sin color. Se notaba la diferencia de la tecnología y los creadores.

    —Hola Mars, soy Jack—esperó una contestación—. Necesito que prepares el jet ahora mismo. Estoy aquí en la pista. ¿Qué? No, lo necesito ahora—elevó el tono de voz—. ¡Mars, necesito salir ahora mismo!—dejó de hablar unos segundos—. Muy bien, vamos para allá.

    Se metió el aparato al bolsillo y miró a Camila entornando los ojos.

    —Listo. Vamos—dijo, tomó la sucia mano de la vampira y caminaron en línea recta, en dirección de una construcción colocada a unos metros.

    —Eso es un celular ¿cierto?—preguntó.

    —Sí. Es la ventaja de tener un padre que quiere comprar mi cariño.

    Camila se encogió de hombros.

    —No sabía cuan rico era tu papá. Mira que tener aviones privados ya es todo un lujo, y además te manda objetos útiles—su voz sonaba tan rasposa que se avergonzó del horrible sonido.

    —Sabes que nunca he usado nada de lo que me da, pero éste es un caso verdaderamente especial.

    Entonces se hizo el silencio, nadie dijo nada durante un buen rato mientras caminaban.

    —Anda, dímelo—soltó Camila después de largo tiempo de silencio.

    — ¿Qué?—la miró de reojo.

    —Te lo dije.

    — ¿Por qué iba a decir eso?—entornó los ojos.

    —Por que deberías. Tú me dijiste que algo no andaba bien con Demian y no te hice caso.

    Seguían avanzando tomados de la mano, caminando uno al lado del otro.

    —Ya no tiene caso. Lo hecho, hecho esta—habló al fin Jack—. Además, jamás te dije que algo no andaba bien con él, solo fueron mis estúpidos celos.

    —Debí haberte escuchado—la voz se apagó. Jack le soltó la mano y tomó su rostro entre las manos, mirándola a los ojos. Unos ojos que no eran de ella, de un rojo espeluznante, pero sabía que en el fondo esos ojos esmeralda que tanto amaba seguían ahí.

    —Ya no importa…

    — ¡Sí importa, Jack!—interrumpió Camila—. ¡Por no escucharte ahora soy un monstruo!

    —No eres en monstruo, solo eres una versión más bizarra de ti—bromeó, pero luego se puso serio—. Pero tu esencia no ha cambiado. Veo a la humana dentro de ti, impidiéndole el paso al monstruo. No bebiste mi sangre, te estas matando por conservar puro tu espíritu. ¿Ves? Hasta en estas situaciones eres fuerte.

    La vampira sonrió débilmente y él la imitó.

    — ¿Sabes por qué te necesito y siempre lo haré?

    — ¿Por qué?

 
  —Porque siempre sabes que decir—contestó Camila—. ¿Ya eres doctor?

  —Casi, no he acabado todavía de estudiar.

  Se miraron a los ojos. Por un momento se les olvido el mundo, solo existían ellos dos. Un sonido los sorprendió, provenía del bolsillo derecho del chico; metió la mano y sacó el aparato.

  — ¿Mars? ¿Ya? Que rápido y eficaz. Vamos para allá.

  Cerró el aparato y reanudaron la marcha. Ese breve momento a solas después de tanto tiempo sin verse fue realmente exquisito y feliz. Y llenó el corazón frió e inmóvil de Camila de una sustancia especial, no era sangre, era… era… Llegaron a la construcción de metal, la rodearon, y ahí estaba. Un jet blanco con un hombre rechoncho y bigotón en la cabina del piloto. Cuando él los vio, salió disparado y se asomó por la puerta, miró a Jack con rostro de reproche.

  — ¿Por qué tanta urgencia, señor Bellamy?—gritó el hombre desde arriba.

  —Cuantas veces te he dicho que me digas Jack, Mars—se detuvo al ver el rostro que hizo Mars en cuando éste vio a Camila. El chico se aferró más a su mano—. Ella es Camila, es mi novia.

  Por primera vez después muchísimo tiempo, ella volvió a sentir mariposas aleteando como locas en el estómago. Se aferró a la mano y experimentó un alivió inmenso. Estuvo bastante tiempo lejos de su mejor amigo y lo extrañaba inmensamente; y ahora que lo tenía cerca, no lo pensaba dejar ir.

  Mars estaba atónito. La chica que tenía enfrente tenía los ojos rojos, y lo peor, parecía un cadáver, pues tenía los ojos hundidos, el cabello enmarañado y gris, estaba esquelética y tenía una mirada de loca que daba miedo. Además de que la bata que llevaba puesta estaba machada de sangre; sangre reciente.

  —Quítate—la voz de Jack interrumpió sus pensamientos. Lo tenía enfrente, y detrás él estaba el cadáver; Mars se apartó y cuando Camila pasó a su lado, ésta se tapó la nariz con fuerza. De nuevo su garganta le pedía a gritos un poco de sangre.

  El hombre seguía embobado observando a la vampira, que se alejaba hacia el fondo del jet.

  —Mars, pon en marcha el jet—ordenó el chico.

  — ¿En qué dirección?—preguntó cuándo el cadáver desapareció de su vista.

  —mmm... Rusia, llévanos a la Republica Tartaristán. Donde está la cabaña de mis padres ¿recuerdas?

  —Pero eso está muy lejos.

  —Ahora—exigió, abriendo mucho los ojos, interrumpiendo la pereza de Mars, que cerró la puerta del jet y corrió a la cabina.

  Jack se adentró en el jet. Pasó por cabinas, mesas, pequeños sofás de cuero color naranja pálido, hasta que llegó a unas camas individuales separadas por unos metros. En una de ellas estaba recostada Camila.

  —No durara mucho—dijo cuando vio a Jack, que se sentó en la cama de enfrente.

  — ¿Qué?

  —Esto. Estoy muriendo.

  La adrenalina se le había terminado, y otra vez comenzaba a regresar la ansiedad y el dolor agudo en todo el cuerpo, ni siquiera podía mantener los ojos abiertos. Cuando Jack la escuchó, se arrodilló frente a ella, le tomó una mano huesuda y se acercó a su rostro con intensión de lograr que abriera los ojos.

  —No te puedes rendir. Tienes que luchar—susurró.

  —No, Jack, no quiero ser un monstruo. Ya no me queda nada por que luchar, la vida que conocía se fue por culpa de los vampiros.

  —¿Y yo? ¿No lucharas por mí? No resistiría un mundo sin mi mejor amiga.

  Camila abrió los ojos.

  —De repente me sentí en una de esas novelas cursis que tanto odio—declaró con una sonrisa débil. El chico arrugó la frente y frunció la boca—. Lo siento.

  —Deja de estar de graciosita—la miró con dureza—. Estoy hablando en serio.

    —Lo sé. Lo lamento—parpadeó muchas veces—. Lo que

    pasa es que no me gusta el hecho de que mi propia vida se haya

    vuelto una novela dramática—levantó un poco la cabeza—. Yo

    solo te he hecho daño, queriendo o no hacerlo. Y no creo que… —No. Te has hecho daño a ti misma, siempre has preferido

    la felicidad de Rachel sobre la tuya y eso nos llevó a esto. Tal vez

    si hubieras dejado de tratar de ganarte su amor fraternal, tú y yo

    estaríamos juntos, a punto de…—bajó la cabeza y esperó a que

    Camila respondiera, pero no lo hacía—. No eres un monstruo.

    Jamás lo serás—afirmó—. Lucha por mí, quédate conmigo. Camila vaciló. ¿Cómo iba a luchar contra los años de negación? Sabía que quería a Jack pero nunca supo cuánto; siempre

    antepuso su promesa de proteger a Rachel, sus ganas de ser amada por ella. ¿Y cómo le había pagado a ella? Tratándola como si

    fuera basura toda su vida. Entonces se dio cuenta de que había

    desperdiciado años de felicidad con Jack. Un camino que tal vez

    la abría alejado de los vampiros. Acudió a su mente el momento

    en que estuvo a punto de morderlo, recordó todos sus momentos con él. Todos eran felices, todos iban acompañados de mariposas y sentimientos dulces pero negados.

    Con mucho esfuerzo logró levantar el rostro, se acercó a los

    labios del chico pero cambió de dirección, subiendo hasta la oreja derecha, apartó el cabello con los labios y le susurró: Lo haré.

    Te necesito.

    ¿Qué? ¿Cómo que te necesito?, se dijo entre gritos. Díselo.

    Díselo, Camila, no seas cobarde. Dile que lo quieres. Pero a pesar de que lo sabía y lo sentía, esa palabra no pudo salir de sus

    labios. ¿Por qué? Estaba claro que nunca pudo decirle a sus seres

    queridos (salvo a John) cuanto los quería, pero esto era diferente ¿no? Se lo había dicho (con mucho esfuerzo) a Demian,

    pero solo fue por gratitud ¿no? ¿Por qué no podía expresar sus

    sentimientos, qué se lo impedía? Y además estaba el hecho de la

    necesidad. Sí, necesitaba a Jack, pues fue quien la acompaño en niñez y adolescencia, quien le dio cariño. Y ahora que era vampiro, seguramente también lo necesitaría para sobrevivir.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 14


  
    Los verdaderos monstruos

    Jack esbozó una enorme sonrisa, sus ojos le brillaron como nunca. Había esperado ese momento desde siempre, Camila, su mejor amiga, su amor, lo había aceptado, había

    aceptado que lo necesitaba. Aunque una ligera decepción le cruzó el corazón, por que esperaba una palabra diferente. El chico giró la cabeza y se encontró con los fríos labios resecos de la vampira, que le dio un pequeño piquito en los suyos y se retiró rápidamente, regresando a la cama.


    —Lo siento, pero no creo aguantar estar tan cerca de ti. Mejor guardamos este momento para cuando este mejor—le dijo Camila.
— ¿Y cómo vas a estar mejor si no quieres beber sangre?

    —Los vampiros beben sangre. Pero ¿habrá alguna diferencia entre la humana y la animal?

    —Tal vez no. Al fin y al cabo es sangre—sonrió ante la idea— . Puedes probarlo, porque ahora que te tengo, no te pienso perder—se sentó en su cama. Ella asintió, tratando de responderle la sonrisa.

    —Tienes que curarte las heridas, todavía percibo la sangre de tu cabeza.

    Él ni siquiera lo recordaba, se tocó la herida y entornó los ojos.

    —Mars fue paramédico, iré a decirle que me arregle. Yo no me puedo curar solo—y salió de la pequeña habitación hacia la cabina.

    Camila recordó que los vampiros no duermen como los humanos, pero realmente quería descansar. Cerró los ojos y, para su sorpresa, se quedó profundamente dormida.

    El momento de dormir terminó de manera abrupta. Camila abrió los ojos y buscó a Jack, que estaba frente a ella, recostado en su cama, roncando. Se incorporó y notó que su cuerpo se sentía más fuerte, necesitaba descansar, aunque el ardor de la garganta seguía ahí. Miró por una de las ventanas y vio construcciones con tejados en forma de cúpulas, un ancho mar se extendía por el oeste y se perdía en el infinito.


    —Ya despertaste—Camila volteó y lo vio tallándose los ojos, todavía recostado en la cama—. Dormiste todo el vuelo, llegaremos en…
Una voz que resonó por todo el jet lo interrumpió.

    —Llegaremos a nuestro destino en aproximadamente 20 minutos. Vayan alistándose—era la perezosa voz de Mars.

    Ambos sonrieron ante la coincidencia. Camila se puso de pie como pudo y Jack corrió en su ayuda.

    —No te me acerques-pidió cuando él estaba a un metro—. No quiero que suceda algún accidente.

    Jack sonrío.

    — ¿Quieres asearte?

    —No. Lo único que quiero es ir a un bosque para ver si funciona la sangre animal.

    — ¿Y si no funciona?—preguntó, temiendo la respuesta.

    —Entonces seré un vampiro menos de que preocuparse.

    En verdad no sabía qué iba a hacer después. Consideró que era mejor no pensar en ello y dejar que las cosas tomaran su curso.

    — ¿Cómo está tu cabeza?

    —Bien, Mars me suturó y revisó los golpes en el cuerpo. Tomé algunos medicamentos y ya me siento bien—respondió—. Encontré algo de ropa en un cajón, son los trajes de mi padre, pero creo que considerando tu aspecto, deberías ponerte alguno.

    Camila recordó que desde que los vampiros la sacaron del hospital llevaba puesta una simple y delgada bata de hospital, que ahora no estaba más que sucia y llena de sangre. Tomó la ropa que Jack sostenía en manos e hizo una mueca al comprobar que era muy grande para ella.

    — ¿Quieres darme un poco de privacidad?—le dijo al chico.

    —No me molestaría quedarme—respondió éste cruzando los brazos y esbozando una bella sonrisa juguetona.

    —Pero a mí sí—y le lanzó una almohada, que él esquivó al cubrirse con la puerta, y salió de la pequeña cabina entre risas cortas.

    Camila se sorprendió al comprobar que llevaba puestos unos tenis delgados bastante sucios. Había estado tan sumergida en el dolor físico, que olvidó por completo su aspecto y cosas simples como que llevaba puesta ropa insuficiente para cubrir su cuerpo. Pero era mejor eso que los enormes zapatos de hombre que Jack había dejado en la cama para ella. Se puso los enormes pantalones de vestir gris y comprobó que le quedaban inmensos, por suerte también había un cinturón y se lo colocó para que no se le cayeran. Se puso la enorme camisa blanca que también le quedaba grande, dobló las mangas y se la metió dentro del pantalón. Después se sentó en la cama y con los dedos sucios y llenos de sangre seca, se peinó el enmarañado cabello que ahora era de color gris jaspe. Evitó mirarse al espejo que estaba colgado en la puerta, ya que estaba segura de que no le gustaría lo que vería.

    Un sonido interrumpió sus pensamientos, Jack asomó la cabeza por la puerta.

    — ¿Se puede?—preguntó con los ojos cerrados, pero el cuerpo a medias en la puerta.

    —Ya estas adentro.

    Después de unos minutos Mars apareció en el compartimento, su rostro reflejaba cansancio.

  —Ya llegamos, señor… digo, Jack—anunció, y le lanzó una

  mirada precavida a Camila, que tenía el mismo aspecto que ayer,

  solo que sin los ojos tan desenfocados y esa bata de hospital sucia y con manchas rojas. Le daba miedo esa mujer; sus ojos rojos

  no eran normales y mucho menos ese aspecto de chica recién

  salida del manicomio.

  —Gracias, Mars.

  Jack la tomó de la mano y la condujo hacia la puerta abierta

  del jet. Primero bajo él, y justo cuando ella salía a la luz del sol,

  su piel comenzó a quemarse… Lanzó un fuerte alarido de dolor

  y entró de nuevo a la seguridad del jet. Mars lo vio todo, así que

  corrió hacia la cabina gritando. Jack corrió detrás del piloto. — ¡Es un vampiro!—gritaba el hombre lleno de histeria

  mientras cerraba la puerta, pero el chico llegó antes y lo empujó

  contra los controles con violencia, lo tomó de los brazos y acercó el rostro al del piloto.

  —No es un vampiro, esas cosas no existen. Tiene una rara

  enfermedad llamada Porfiria, y por eso no puede exponerse al

  sol—hizo una pausa—. Solo hay un hospital aquí que controla

  la enfermedad, por eso vinimos. Cálmate ¿quieres? La vas a hacer sentir mal y entonces me molestare y hablare con mi padre. Después de intensos segundos de reflexión, Mars asintió,

  pero todavía tenía dudas que decidió guardarse. El chico lo soltó, y volteó cuando iba a salir de la cabina.

  —Yo te llamo cuando te necesite, quédate aquí. Toma—y

  sacó dinero de los bolsillos del pantalón—. Encuentra un lugar

  dónde quedarte, ve a un bar y toma algunas por mí. ¿De acuerdo?

  El piloto asintió, tragando saliva con mucho esfuerzo, y se

  quedó pegado contra los controles, creyendo que la chica que

  estaba del otro lado tenía una enfermedad contagiosa. Jack salió

  y fue hacia donde estaba Camila, que observaba con temor hacia

  afuera, el sol abrazador sobre el asfalto; paso de largo y tomó una manta negra que había en un cajón, regresó y se la echó

  encima.

  —Veamos si funciona—la empujó con delicadeza y se quedaron unos minutos de pie en la salida, bajo el sol, para ver si había

  funcionado—. ¿Cómo te sientes?

  La vampira prestó atención, le ardía un poco la piel pero no

  como hace un rato, que se quemó como sí se hubiera colocado

  sobre un asador. La manta le cubría casi todo el cuerpo, solo

  dejaba al descubierto de las rodillas hasta los pies.

  —Estoy bien—no era exactamente cierto, porque con cada

  segundo bajo el sol, el ardor en su piel aumentaba y se hacía

  insoportable. Al parecer la manta no servía mucho.

  Bajaron rápidamente las escaleras. Ella se dejó guiar en todo

  el camino por el chico, que la aferraba de los hombros, conduciéndola con suavidad.

  —Vamos. Sube—indicó, acercándola a la puerta abierta de

  un auto.

  Ella entró sin vacilar y cuando estuvo bajo la protección de

  la sombra se quitó la manta de la cabeza con precaución. El auto

  era pequeño, muy típico de Europa. Escuchó a Jack hablar con

  alguien en ruso y después lo vio sentarse en el lado del piloto. — ¿De dónde sacaste este auto?

  —Es de Dave. Esta pista es privada, solo para otras dos familias más. Así que él deja sus autos sin preocuparse por que los

  roben—hizo una pausa—. Qué bueno que funcionó la manta. Sus ojos se desviaron y horrorizaron al ver la quemadura en

  el rostro de la vampira: toda la piel de la mejilla izquierda hasta

  el cuello estaba chamuscada. Jack reconoció que era una quemadura de segundo grado. Acercó la mano y le tocó esa parte del

  rostro, por lo que ella hizo un gesto de dolor.

  — ¿Duele mucho?

  —Sí. Llévame a un bosque o algo así, quiero probar mi hipótesis—contestó.

  El auto arrancó y salió disparado por una carretera muy amplia; a su derecha había una gran montaña y a su izquierda había un peligroso acantilado. El auto corría veloz, pero demasiado lento para ella, que moría a cada segundo. Se sentía tan débil que el simple hecho de mover un dedo le resultaba extremamente agotador. Podía escuchar a sus nervios, músculos y huesos clamando por sangre; la garganta le ardía más y más hasta el punto de ser incluso más insoportable que las quemaduras en el rostro.


    Se llevó una mano a la quemadura y el ardor le causo un fuerte estremecimiento por todo el cuerpo. Según el cine y la literatura, los vampiros sanaban muy rápido, entonces ¿por qué no sanaba esa quemadura? El dolor como vampiro no era igual al que experimenta un humano. Recordó lo que Demian le había dicho hacía tiempo “Cuando eres vampiro, todo se multiplica”. Seguro que por eso sentía que estaba a punto de desmayarse del dolor, pero por alguna extraña razón no lo hacía.


    —Vamos a una cabaña que compraron mis padres hace años para su luna de miel—Jack interrumpió sus pensamientos—. Para nuestra suerte, está rodeada por un gran bosque. Cuando lleguemos, puedes ir a alimentarte.


    — ¿Dónde estamos? Quiero decir, ¿en qué país?—preguntó mientras miraba por la ventana.

    —En la Republica Tartaristán, en Rusia, en un pueblo llamado Alat. Aquí veníamos cada verano antes de que mi madre enfermara.


    Después de una larga hora, entraron en una carretera flanqueada por enormes pinos, y unos minutos más tarde el auto dio vuelta a la izquierda y una enorme cabaña de construcción moderna esperaba en el fondo. El auto se estacionó frente a la puerta de la entrada y Camila se asomó con cuidado.


    —No te preocupes, los árboles impiden el paso del sol—aseguró Jack—. Además, estamos en un país donde el sol no es muy fuerte ni brillante. No te preocupes.


    —Entonces ¿qué paso hace rato? ¿Por qué me queme? El chico entornó los ojos y se encogió de hombros. —Tal vez es porque estas muy débil.

    Camila reflexionó un momento y trató de sonreírle a su amigo, pero estaba demasiado cansada. Con mucho cuidado salió del auto y se paró frente a la puerta negra de la cabaña; que más que cabaña parecía una casa. Contempló con fascinación la bella construcción: era hermosa, cuadriculadas ventanas de madera llenaban el interior del lugar de luz de día; estaba hecha de madera de quebracho y lucía bastante amplia; el tejado verde fuerte formaba un triángulo que la hacía lucir elegante. Lo más hermoso era que el bosque la rodeaba, proporcionándole un brillo especial al marrón de la madera. Camila esbozó una sonrisa débil al ver un conejo corriendo por el tronco de un árbol.


    — ¿Quieres ir ahora?—la voz de Jack interrumpió sus pensamientos.

    — ¿A dónde?

    —Pues a ver si la sangre animal y humana puede llegar a ser igual como alimento.

    —Cierto—y como si estuviera vivo, su estómago comenzó a gruñir, hambriento.

    —Esa… ¿fuiste tú?—estalló en carcajadas sonoras—. Será mejor que te apures. No vaya a ser que tu estómago termine devorándome a mí—trató de controlarse—. ¿Quieres que vaya contigo?

    Camila le enseñó la lengua y frunció la nariz.

    —Voy sola. No tardo—avanzó hacia el bosque.

    —Cuídate. Si tardas te iré a buscar eh—amenazó, esbozando una sonrisa traviesa.

    —Ni te atrevas.

    Se llevó a la boca los dedos de la mano derecha y le lanzó un beso a Jack, que levantó la mano e hizo como si lo hubiera atrapado. Amos sonrieron y la vampira se alejó por el bosque. Las tontas mariposas regresaron a su estómago, pero desaparecieron rápidamente, consumidas por el hambre voraz. Los sonidos eran los comunes en un bosque lleno de animales realizando sus tareas cotidianas; observó atenta hacia todas direcciones en busca de algún animal, cuando a lo lejos, a aproximadamente un kilómetro, escuchó pastando a unos ciervos. Sus sentidos se agudizaron y escuchó el latir de sus tranquilos corazones. Por un instante comenzó a sentir pena por el animal que sería su presa, siempre se había considerado una defensora de la naturaleza, y ahora tenía que matar a esa naturaleza para sobrevivir; pero su cuerpo implorando por una gota de sangre ganó, y se lanzó a toda velocidad en dirección a esos corazones.


    Los ciervos pastaban tranquilos, sin detectar la amenaza que se acercaba. Un hermoso animal iba caminando por el prado cuando Camila choco contra él, ambos salieron volando por los aires; alargó un brazo y tomó al ciervo por la pequeña cabeza antes de caer sobre el pasto. Los demás ciervos asustados comenzaron a correr en todas direcciones. El animal murió por el golpe que se dio contra el cuerpo de la inmortal, y para cuando aterrizaron en el prado, le hincó los dientes en el largo cuello.


    La sangre era espesa y tibia; sabía extraño, diferente al dulce aroma de la sangre humana. Olía y sabia rancio, pero era suficiente. El gris y desgastado cabello comenzó a brillar de nuevo y volvió a su antiguo color negro intenso; los ojos rojo bordeaux cambiaron a un violeta claro; los rígidos y secos músculos revivieron; su garganta dejo de arder, los nervios dejaron de gritar. La carne regreso a su rostro, los huesos dejaron de verse, las ojeras desaparecieron. La energía volvió, la vida le regreso al cuerpo. La quemadura solar desapareció rápidamente sin dejar cicatriz. El sabor no era prácticamente sabroso pero funcionaba, así que no se detuvo hasta que ya no quedo más que beber.
— ¡Así que fuiste tú quién mato a la mamá de Bambie!—exclamó una voz a su espalda. Camila giró y se agazapó en forma de defensa.

    Un chico de cabellos negros y rostro pálido estaba sobre una enorme roca, esbozaba una sonrisa que le daba brillo a sus oscuros ojos.


    — ¡Tranquila! No busco pelea—su voz sonaba divertida; salto de la roca y se acercó más.

    — ¡No te acerques!—rugió Camila, sus ojos eran amenazantes.

    El chico estaba a unos nueve metros de ella.

    —Está bien. Soy Joshua Blake—se presentó ofreciéndole una mano—. Y… ¿tú eres?—continuó, haciendo un ademán con la mano. Camila lo observaba atentamente, analizando todas sus posibilidades. El chico tenía esa aura extraña que solo los vampiros poseen.

    —Eres un vampiro—soltó después de un rato.

    —Tú también—hizo una pausa—. No te voy a atacar. No vengo en plan territorial, solo curioseaba.

    Seguía en posición de defensa, observando cada movimiento del vampiro.

    — ¿Cómo te puedo convencer de que no soy una amenaza?—preguntó, observándola con curiosidad excesiva.

    —Dame tu mano—pidió ella.

    — ¿Para qué? ¿Me las vas a cortar?

    —No, solo déjame tocarte.

    —Ah, ya se. ¿Quieres leerme la mente?

    Camila parpadeó llena de confusión. ¿Cómo rayos sabía lo que planeaba? ¿Cómo sabía que tenía ese don? Joshua se echó a reír.

    — ¡Deberías de haber visto tu cara!—gritó entre carcajadas de diversión, pero como vio que el rostro de ella se hacía cada vez más serio, trató de controlarse.

    —Yo tengo también un don, puedo saber qué Poder tiene cada individuo sobre la tierra. Lo tenga activo o no. Y por eso sé que tú puedes leer la mente, aunque detecto algo más—informó, entrecerrando los ojos.

    Sus palabras la intrigaron. ¿Él también tiene un don? ¿Hay alguien más como yo?, pensó. Por un momento la emoción de encontrar a alguien que también tuviera una habilidad la tranquilizó y alegró, pero inmediatamente trató de controlarse.


    — ¿Ese don es muy común en los vampiros?—preguntó después de unos segundos. Joshua salió de sus pensamientos.

    — ¿El tuyo o el mío?

    —Tu don ¿es muy común?—seguía en posición de defensa, aunque más relajada que antes.

    —Nosotros le llamamos Poder—aclaró—. Y a lo largo de mi vida solo he conocido a otros dos seres con mi Poder. Uno es un lobo cuyo nombre no recuerdo, y el otro es un vampiro, se llama Salazar.

    Con escuchar el nombre su cuerpo se estremeció; un recuerdo trató de traspasar la barrera de su mente, salir a flote, pero no lo consiguió. Bajó la mirada, pensativa.

    — ¿Lo conoces?—preguntó Joshua al darse cuenta de su reacción.

    —Sé quién es.

    — ¿Qué te hizo? Seguro te quitó algún territorio o te quiso reclutar.

    Un recuero fugaz logró traspasar y apareció en su mente: una anciana de cabellos color nieve y habito de monja, visitándola en su mente…. Cerró los ojos, tratando de aferrarse a él, pero se hacía borroso conforme el paso de los segundos. Trató de escuchar de nuevo lo que la anciana le decía, pero no lo logró. El recuerdo se esfumo como sí se lo hubieran arrancado a la fuerza; intentó recuperarlo pero fue imposible. ¿Por qué no puedo recordar nada de lo que paso mientras estaba en coma?, pensó. Sabía que había conocido a Salazar en el hospital, pero… no recordaba qué paso o cómo era físicamente.

    —He escuchado hablar de él, aunque nunca lo he visto— confesó, levantando la mirada al ver cómo los pies del vampiro se alejaban, avanzando despacio hacia atrás, y sus ojos pasaron de reflejar diversión a aversión—. ¿Qué pasa?—olvidando su posición de defensa, avanzó despacio hacia Joshua.

    — ¿Esta aquí?—preguntó éste, y comenzó lanzar miradas obsesivas en todas direcciones—. ¿Esta Demian con él?

    —No. No están aquí—hizo una pausa—. ¿Conoces a Demian?

    — ¡Es un maldito desgraciado!—exclamó, y sus ojos se encendieron—. ¿Quién de los dos te creo?

    — ¿Cómo sabes que…?

    —Porque los dos siempre andan juntos—respondió—. Y eso es lo que hacen. Reclutar.

    Pasaron algunos minutos de reflexión.

    — ¿Y a ti que te hicieron?—preguntó ella, intentando averiguar más.

    Joshua entornó los ojos y la observó con extrema curiosidad y algo de miedo, decidiendo si hablar o no; había algo en el rostro de ella, algo diferente, más humano, que le inspiró confianza.

    —Salazar y Demian supieron de mi Poder e intentaron reclutarme—comenzó él—. Como no acepté, me obligaron a convertirme. Después de eso me quería dejar morir, así que para obligarme a beber sangre, Amelia llevó a mi madre y hermanas al cuarto dónde yo estaba muriendo de sed—sus ojos oscuros se volvieron brillantes—. Candy tenía 8 y Lucy 5. Hirieron a mi madre para que la sangre me volviera loco, pero me logre resistir, así que…

    —La mataron—adivinó Camila. No podía creer lo que escuchaba, sabía que Demian era vampiro y por consiguiente debía de haber asesinado en algunas ocasiones, pero jamás creyó que fuera capaz de hacer algo tan cruel.

    Los ojos de Joshua se humedecieron y asintió.

    —Cuando acabaron con mi madre, quisieron seguir con mis hermanas. No resistí más y bebí de su sangre; las drené por completo para que no tuvieran que morir como mi madre. Me quede con ellos por la maldita Conexión de sangre. Después de décadas de servicio de alguna forma se rompió la Conexión y escapé. Hubo un rato de silencio. Camila observaba atenta a Joshua, que se había sentado en una roca con la cabeza gacha.


    — ¿Puedo confiar en ti?—preguntó, acercándose un poco a él.

    —La pregunta es ¿yo puedo confiar en ti?—sus ojos seguían húmedos.

    —Ya lo hiciste.

    Joshua lanzó un bufido.

    — ¿Me dejas enseñarte lo que me hicieron?—preguntó después de un rato de analizar sus opciones. Sin saber por qué, decidió confiar en él.

    El vampiro levantó la cabeza y la miró con curiosidad.

    — ¿Cómo que enseñarme? Tú solo lees la mente ¿no?

    —Sí, pero he experimentado con un amigo; juntos hemos practicado durante años la forma de hacerlo, es como una película. Elegimos las imágenes que queremos mostrar y la otra persona lo ve. Aunque no sé sí pueda, es algo complicado, me tomó años de práctica.

    Joshua echó la cabeza hacia atrás con expresión de incredulidad.

    — ¿Años? Pero sí recién eres una vampira, no debes de tener más de unas semanas.

    — ¿Cómo sabes?

    —Ningún vampiro decente que conozca, se atrevería a beber sangre animal. Huele muy desagradable—respondió, mirando al ciervo muerto, luego hizo una mueca de asco.

    —Pues tiene un sabor agradable ¿sabes?

    —Esa ni tú te la crees—soltó una carcajada. Después de un rato logró controlarse y entornó los ojos—. No, ya enserio. ¿Cómo que años de práctica?

    —Sí—se llevó una mano a la barbilla, tratando de recordar—. Tendría como unos 12 años cuando comencé a practicar la proyección.

    Joshua soltó otra carcajada divertida, pero en cuanto vio la expresión sería de ella, se detuvo y frunció el entrecejo.

    — ¿Estás hablando en serio?—preguntó, inclinándose hacia delante—. ¿Tenías activo tu Poder cuando eras humana?

    Camila no entendía por qué se asombraba tanto.

    — ¿Sí?

    El vampiro se llevó una mano a la boca y sus ojos se abrieron como platos. Paso un largo rato y él seguía en trance.

    — ¿Estas…?

    — ¡No puede ser!—se puso de pie de un salto, interrumpiéndola—. ¡Jamás había escuchado de algún humano con su Poder activo!—bajó la mirada y luego la subió con la misma rapidez—. ¿Desde qué edad empezaste a usarlo?

    Ella estaba más que confundida. ¿Qué rayos estaba pasando?

    —No lo sé exactamente. Creo que desde que tengo uso de razón—entornó los ojos—. Recuerdo que logré leerles la mente unas cuantas veces a mis padres. Pero solo vi imágenes pequeñas y borrosas.

    — ¡Esto es increíble!—se dejó caer de nuevo sobre la roca, con el rostro maravillado—. Es la primera vez que escucho que un humano usaba su Poder—hizo una pausa con los ojos desenfocados—. Muchos de los humanos tienen poderes, pero jamás se dan cuenta. Solo aquellos que se convierten en vampiros logran sacarlo a flote y lo pueden usar. La verdad no sé cómo ni por qué, pero así es—se encogió de hombro—. Tal vez sea evolución.

    Joshua le lanzó una mirada extraña. Ya se le había olvidado el triste momento de hacía unos minutos.

    — ¿Demian y Salazar sabían que tenías tu Poder activo cuando eras humana?—preguntó.

    —No—hizo una pausa—. Y no sé por qué no se lo dije a Demian.

    — ¿Él te convirtió?

 
  Camila asintió. El vampiro se hundió de nuevo en sus pensamientos.

  —Entonces—habló al fin éste— gracias al Poder de Salazar, solo podían saber qué Poder poseías pero no que estaba activo. Pero seguro sintió lo mismo que yo siento dentro de ti, algo… especial.

  —Pero yo no recuerdo haber conocido a Salazar antes de…

  —Eso no importa. Yo sentí tu Poder a kilómetros, por eso vine. Por lo tanto él también pudo haberte sentido a gran distancia… Todo esto es tan…—se quedó sin palabras.

  — ¡No entiendo!—exclamó Camila—. ¿Por qué te pones así? ¿Qué tiene todo esto de extraordinario?

  La expresión de Joshua cambió a sorpresa, como si ella hubiese dicho una tontería.

  — ¿No estas escuchando?—soltó un largo suspiro—. Llevo los años suficientes de vida como para saber que “jamás” ha existido un humano que tenga su Poder activado y que lo use. Solo se activa cuando el humano se convierte en vampiro; y no todos poseen poderes, solo unos pocos—hizo una pausa para mirarla detenidamente—. En pocas palabras, eres única. Siento algo más dentro de ti, no es un Poder, es como tu esencia… o no sé qué rayos, pero hay algo que te hace diferente al resto de nosotros.

  Camila no podía creer lo que el vampiro le decía. ¿Única? Esa palabra retumbó en su cabeza como un eco. Siempre supo que era única porque nadie más poseía la habilidad de leer mentes. ¿Pero eso en qué la convertía?

  — ¿Soy extraterrestre o algo así?—preguntó ella—. ¿Por qué puedo leer la mente?

  Joshua estuvo a punto de echarse a reír pero se detuvo al mirar el rostro confundido de la vampira. Esa chica poseía algo que logró atraerlo, no sabía exactamente qué, y eso lo fastidió. Se estaba sincerando con una vampira a la que apenas conocía… Tal vez era por la humanidad recién perdida o quién sabe.

  —Debiste ser humana—respondió—. Y la verdad es que no sé por qué tenías tu Poder activo siéndolo. A lo mejor solo desarrollaste algo que los seres comunes no han logrado. Tal vez eso que siento sobre tu esencia sea el causante de que hayas desarrollado tu habilidad desde pequeña.

  En muchas ocasiones Camila se había puesto a hacer conjeturas sobre el porqué de su habilidad, y llegó a miles de conclusiones ridículas e imposibles: a lo mejor fue enviada a la tierra por extraterrestres, o un insecto radioactivo la pico, o tal vez era una hada que se extravió de pequeña. Y centenares y centenares de posibilidades más. Hubo un largo silencio. Camila se quedó en el mismo lugar, absorta en sus pensamientos, mientras que Joshua trataba de descifrar el enigma de lo que acababa de descubrir. ¿Por qué ella tenía su habilidad activa cuando era humana? ¿Qué era esa cosa especial que sentía en ella?

  — ¿Has intentado usar tu Poder desde que te convertiste?— le preguntó él. El repentino sonido de su voz hizo que Camila diera un pequeño brinquito de sorpresa.

  —No, no lo he intentado.

  —Pues hazlo ahora—la animó, poniéndose de pie de un salto y avanzando hacia ella—. Tienes que ver si algo cambio. No sé, tal vez mejoró tu capacidad de adentrarte en las mentes de tus víctimas. Te aseguro que tu Poder evoluciono.

  —No estoy segura…

  —Tienes que probar—la interrumpió—. Los humanos al convertirnos en vampiros, evolucionamos en cierta manera, por eso desarrollamos nuestro Poder, pero “tú”—agregó énfasis a esa palabra— seguramente sobre evolucionaste o algo así—lanzó una risa corta—. Quiero saber qué pasa con alguien que ya tenía activa su habilidad.

  La vampira vaciló al principio, pero después la curiosidad la tomó por sorpresa. Cuando Joshua estuvo a un metro de ella, le ofreció la pálida mano derecha, pero ella estiró el brazo y le tocó la mejilla derecha con los dedos. El vampiro soltó un pequeño grito ahogado, parpadeó y desenfocó los ojos cuando las imágenes comenzaron a proyectarse frente a sus ojos.

    Camila cerró los ojos e intentó pensar en cada aspecto de su vida, se concentró con mucha fuerza y se sorprendió cuando se dio cuenta de que las imágenes fluían rápidas y solas, sin tener que esforzarse; solo pensaba en ellas y aparecían sin chistar. De alguna forma su Poder había mejorado, o como Joshua dijo: evoluciono. Le mostró todo. Toda su vida, desde el accidente que mató a sus padres hasta el momento en que mató al ciervo. Aunque las partes desde el accidente que la destrozó hasta que despertó en aquella cabaña donde los vampiros la habían llevado, resultaron ser borrosas y difíciles de descifrar; como sí esos recuerdos estuvieran bloqueados tanto para ella como para Joshua.


    Durante la proyección, el vampiro cambiaba de expresión todo el tiempo, de vez en cuando sonreía, otras se carcajeaba, otras fruncía el entrecejo, y en algunos momentos su rostro se quedaba serio e incluso se tornaba melancólico. De alguna manera el vampiro se había ganado su confianza, además de que se sentía identificada con él, ya que su historia era muy similar. Cuando acabó la proyección, Joshua tenía los ojos cerrados y Camila se alejó un poco.


    —Que Poder tan maravilloso—habló después de un largo silencio—. Tuviste suerte, gracias a esos lobos escaparon—hizo una pausa—. Tú sí lograste salvar a tu familia.


    — ¿Los que nos salvaron eran hombres lobo?—la voz incrédula. Joshua asintió.

    Camila sabía que existían gracias a Demian, pero saber que esas bestias que la ayudaron cuando escapó eran hombres lobo, le causo un extraño estupor que se apodero de ella. No podía creer que Demian dijera que esos hermosos lobos habían asesinado a Kassim; no tenían ni una pizca de maldad en sus ojos. Todos se veían muy… humanos, a pesar de las garras y el pelaje. Una molesta punzada de dolor le cruzó el pecho. La idea de que ese lobo dorado, de hermosos ojos gris azulado muriera, le resultó extrañamente dolorosa. Ya que Demian le había dicho que odiaba a los hombres lobos y que se vengaba de todos y cada uno. Ojala ese lobo haya logrado sobrevivir, pensó, bajando la mirada.

    —Gracias a esos hombres lobo seguimos aquí.

    — ¿Enserio te enamoraste de Demian?—su voz estaba llena de perplejidad.

    —No lo sé. Sé que hubo algo, pero no sé qué fue—trató de cambiar de tema—. Mi Poder mejoró, me fue muy fácil proyectar mis recuerdos. Ni siquiera me esforcé o concentré.

    — ¡Te dije!—exclamó él con una sonrisa muy hermosa—. Y no te confíes, tal vez en cierto tiempo encontraras más mejoras.

    —No todos los vampiros tienen habilidades ¿verdad?

    —No—contestó—. Solo sí desde humanos poseían alguno inactivo. Al convertirse se activa. Y no todos los humanos poseen uno.

    Ambos se observaron durante un rato.

    —Gracias por mostrarme toda tu vida, no tenías por qué hacerlo—dijo Joshua—. Confiaste en mí, y quiero devolvértelo. Por eso me gustaría que le echaras un vistazo a la mía

    El vampiro se acercó de nuevo y le tendió un brazo.

    — ¿Seguro?—preguntó, él se limitó a asentir. Entrelazó su mano con la cálida de Joshua y se sumergió en los pensamientos...


    El frió se deja sentir entre los pálidos recuerdos del chico. Una mujer de cabellos rubios, ojos azules y vestido gris se sienta junto al niño de 5 años que está en la mesa, le colocó un trapo húmedo en la frente donde hay un fuerte golpe y sangre saliendo de entre la piel.


    —Te dije que no corrieras—le dijo la mujer al niño. Su aliento era dulce y cálido.

    El pequeño Joshua estaba sentado en la mesa de la cocina.

 
  
    Una cocina antigua, con pocos muebles, pequeña pero muy acogedora y cálida; con fogones con ollas de las que salía vapor de un aroma delicioso. Camila logró sentir el amor que siente el pequeño de ojos azules por su madre.


    La escena cambió. Ahora estaba en un cuarto lleno de mantas y toallas limpias, cubetas con agua caliente y mujeres mayores corriendo en todas direcciones. La madre de Joshua estaba en una enorme cama justo en el centro de la habitación, gritando y aullando de dolor. Una anciana se le acercó y le abrió las piernas mientras le gritaba cosas que Joshua no lograba comprender. Una mujer joven con una cofia y vestido negro apareció de repente frente al niño, limitando su visión. Lo tomó con fuerza del brazo para sacarlo por la puerta. Afuera estaba un hombre de cabello oscuro, bastante atractivo, cubierto de sudor y con los ojos llorosos. Joshua al verlo corrió hacia él y se abrazaron muy fuerte.


    —Todo va a estar bien. Pronto serás el hermano mayor—lo tranquilizó su padre acariciándole el cabello.

    La escena cambió. El pequeño Joshua de 11 años cargaba a su primera hermana en brazos y la familia sonríe, feliz. Otra imagen apareció. Ahora Joshua con 14 años de edad, lleva en brazos a Candy, y esperaban junto a su padre, detrás de la puerta donde su madre gemía de dolor. La imagen cambia de nuevo. Ahora la familia está integrada por otra niña rubia, Lucy. La felicidad se deja entrever en los rostros orgullosos de los padres.

    Una imagen se superpone. Es una habitación con las cortinas cerradas y un enorme féretro en el centro. Hay varias personas llorando a alrededor de toda la habitación. Joshua y sus pequeñas hermanas están sentados en una banca, vestidos de negro; su madre llora histérica la muerte de su esposo mientras varias mujeres la tranquilizan. Después cambia de nuevo. Joshua está sentado en el interior de un carruaje, observando a una joven pelirroja de ojos oscuros que hace las compras en un puesto de fruta; la chica se dio cuenta de su admirador y le sonrió con timidez.

    La escena cambia. Hay polvo, mugre y sangre por todas partes. Joshua estaba boca abajo contra tierra húmeda. Ruidos incesantes de cañones, armas disparándose y cuchillas chocando contra los cuerpos de hombres vestidos con ropas rasgadas y manchadas de sangre. Todo es un caos, una batalla sangrienta en la que el chico está sumergido. Éste apunta su arma contra uno de los hombres del otro bando, aprieta el gatillo y la bala se introduce en el cerebro de su objetivo.

    Camila al ver la imagen pegó un grito ahogado y se llevó las manos a la boca.

    Otra imagen llega. Una mujer se acercaba a toda velocidad por el bosque hacia Joshua, es una rubia de aspecto peligroso y aterrador; en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, introdujo sus afilados colmillos en el cuello del chico, causándole un dolor agobiante y punzante. Luego dos rostros más aparecen a su lado; son Demian y un hombre muy alto de cabellos negros que Joshua reconoce como Salazar.

    —Te lo pedimos con educación—dijo Demian, esbozando una sonrisa aterradora que Camila jamás había visto—. No aceptaste por las buenas, así que no nos quedó más opción que reclutarte por las malas.

    —Serás un vampiro excelente—murmuró el vampiro de cabello negro.

    La rubia, que Camila reconoció como Amelia, se mordió la muñeca y obligó a Joshua a beber de su sangre. Otra imagen aparece. Una más terrible; Amelia está de pie bajo un umbral con los ojos ardiéndole en llamas, junto a ella estaba la madre de Joshua y sus pequeñas hermanas, con aspecto cansado y repletas de miedo. Las arrojaron dentro de la habitación y Salazar entró después con Demian detrás.

    —Tienes que hacerlo o nosotros lo haremos por ti—amenazó éste al asustado y demacrado adolescente de ojos carmesí, que estaba en la esquina más lejana de la oscura habitación.

 
    — ¡No! Por favor—suplicó Joshua mientras observaba los rostros asustados de su rubia familia.

    —Te lo estamos pidiendo, solo un traguito y no las lastimaremos. Hazlo por ti—dijo Salazar, su voz era dulce y pacífica, pero el rostro feroz y los ojos le brillaban de forma tétrica.

    Joshua negó con la cabeza. Y todo paso muy rápido. De repente Demian salió disparado hacia su madre y de un simple y rápido movimiento le arrancó el brazo izquierdo. La mujer profirió un agudo aullido de dolor, cayó de rodillas, y las niñas comenzaron a llorar e intentar escapar, pero Amelia las retuvo con fuerza. Los vampiros tenían los ojos rojos y reían como poseídos. Pero el más inquietante de todos era Demian, que había pasado de ser un monstruo a convertirse en el verdadero rostro de mal; sus ojos ardían en llamas, su sonrisa era tenebrosa y el cuerpo le temblaba de ansiedad.

    Joshua se lanzó sobre él, pero fue sometido rápidamente por Salazar, quien paso un brazo sobre el cuello del vampiro novel, ahogándolo y obligándolo a ver cómo Demian se acercaba al cuello de su madre y se abalanzaba violentamente contra ella. La sangre que brotó a chorros del cuerpo de la madre resultaba asfixiante para él. Demian se movía como loco sobre el delgado cuello… Segundos después se escuchó un fuerte chasquido; fue entonces cuando la cabeza de la madre salió volando por los aires. Las niñas se desmayaron ante la horrible imagen. Demian tenía todo el rostro y las manos llenas de sangre y sonreía como demonio. Amelia comenzó a olisquear a una de las niñas. Y Salazar lo liberó.

    —Nos obligaste a hacer esto, Josh— le susurro éste mientras se agachaba para colocarse frente a su rostro—. Yo solo quería que te nos unieras, pero decidiste negarte, y a mí no me gusta que me rechacen—sonrió de oreja a oreja y sus inquietantes ojos escarlata brillaron como rubís—. Tú tienes la culpa de lo horrible de la muerte de tu madre. Y tus hermanas morirán igual o peor si no haces lo que te pedimos. Necesitas alimentarte. Libéralas de su sufrimiento tú mismo.

    Pasaron unos largos y aterradores minutos. Joshua trató de sacar fuerza de su interior, buscó energía entre sus músculos, rogando por una pizca de esperanza, pero fue inútil; el simple hecho de mantener los ojos abiertos resultaba ser un gran esfuerzo. Además de que eran tres de los vampiros más viejos contra un vampiro débil y joven, con dos humanas sobre sus hombros. Prácticamente salvar a sus hermanas serie imposible, y no estaba dispuesto a que sufrieran como lo hizo su madre. Él debía liberarlas, evitar que sufrieran.

    —Está bien—murmuró. Salazar esbozó una amplia sonrisa triunfal, se levantó y se alejó despacio.

    Joshua se incorporó como pudo y le lanzó una mirada asesina a Demian, que tenía los ojos desenfocados y seguía con el rostro diabólico; éste se dio cuenta de que lo observaban y le sonrío amenazante.

    —Será mejor que lo hagas rápido o me podría dar más hambre—declaró.

    Camila sintió una creciente repugnancia hacia ese vampiro diabólico y sangriento. Joshua desvío la mirada y se arrodilló al lado de sus hermanas.

    —Lo siento. Lo siento. Perdónenme—les dijo con un hilo de voz, abrazándolas por última vez, acariciando el lacio cabello rubio de ambas; se acercó al dulce cuello de Candy y sus colmillos salieron, entonces….


    Camila soltó rápidamente la mano de Joshua, sabiendo la terrible imagen que seguía, no podía más. La vida humana del chico tuvo sus buenos y malos momentos, pero en cuanto llegaron los vampiros todo se oscureció y se tornó aterrador. Éste sonrío tristemente y abrió los ojos.
— ¿Qué viste?

    —Su rostro, el rostro de Demian, era el mismísimo demonio—soltó, mirándolo con terror—. Jamás lo había visto así.
  
  —No lo conociste como yo—aseguró.

  —Amelia te creó—lo único que podía decir eran ideas cortas y vagas, ya que había visto tantas cosas tan terribles y desgarradoras que no sabía por dónde empezar.

  —Sí. Salazar me visito en persona, junto con Demian y Amelia. Ellos se acercaron y me hablaron acerca de ser inmortal. Salazar dijo que había confiado en mí, por eso se había presentado sin rodeos—bajó la mirada—. Al principio me pareció tentador, pero luego comprendí que vivir eternamente no es tan magnifico, así que rechace su oferta.

  —Fue entonces cuando te obligaron.

  —Cuando los rechacé no parecieron enojarse, por eso creí que todo estaba bien. Tres días después, cuando yo estaba cortando algo de leña, vi a Amelia en el bosque y… bueno, creo que ya viste el resto por ti misma.

  Hubo un largo silencio.

  —Salazar se ve tan…—se quedó sin palabras.

  —Imponente—dijo él.

  —Creo que sí. Aunque yo le agregaría “temible y monumental” a la descripción—abrió mucho los ojos—. Es gigante.

  Joshua lanzó un bufido y sonrió sin ganas.

  —Sí, es muy alto. Y créeme que él es todo eso y más, pase con ellos el suficiente tiempo para darme cuenta de eso.

  Un miedo débil se formó en los confines fríos del cuerpo de Camila. Cuando había estado con Demian, se había muerto de la curiosidad por conocer al hombre que le había ofrecido una segunda oportunidad al chico, pero ahora que lo conocía físicamente, deseó nunca haberlo hecho. Si así se ve por fuera, no quiero ni imaginarme cómo es por dentro, pensó ella.

  —Lo vi en tus recuerdos—dijo ésta, mirándolo a los ojos—. Sé que ya lo había visto antes, solo que no logro recordar los detalles. Todo es muy confuso.

  —Es normal—respondió, encogiéndose de hombros—. Todos los vampiros perdemos los últimos momentos de nuestra humanidad o algunos datos de nuestra vida, todo se vuelve confuso y borroso. Por eso muchos vampiros jóvenes se vuelven sangrientos los primeros días, y es peor si están solos, sin nadie que los guie—la miró a los ojos y esbozó una sonrisa encantadora—. Pero no te preocupes, recuperamos nuestros recuerdos poco a poco.

  —Creo que Salazar estaba ahí cuando Demian me convirtió—murmuró como para sí misma—. Odio no poder recordar.

  —Cuando me enseñaste tus recuerdos, había partes borrosas. Partes que no se lograban entender. Tal vez tu Poder haya tenido algo que ver con que la pérdida de memoria sea tan extensa—pateó una roca en un gesto natural.

  —Hay algo curioso respecto a los recuerdos—lo miró con intensidad—. Cuando estaba con Demian intente leerle la mente, y cuando lo hice, solo conseguí imágenes pequeñas, como destellos de muchas vivencias. Contigo me paso lo mismo, solo pude ver algunos recuerdos, no todos—arrugó la frente—. Lo curioso es que me resultaba más fácil leer a un humano, su vida aparecía en mi cabeza con rapidez y sin esfuerzo. Y…

  —Tal vez sea por nuestra expectativa de vida—razonó, interrumpiéndola—. Los humanos viven poco y por lo tanto no hay mucho que ver. Mientras que los vampiros viven más, mucho más, y por lo tanto hay más recuerdos. Y puede que solo logres ver lo que más tienen en mente, algo que no logren dejar en el pasado—sonrió con tristeza—. Tal vez por eso solo viste mi conversión, ya que es un recuerdo muy presente dentro de mí.

  —También vi el nacimiento de tus hermanas—informó. La teoría de Joshua era la más probable, la más creíble. Los recuerdos más fuertes son los que tenemos más arraigados, y la medida de vida del vampiro y humano es diferente, y lo por lo tanto la cantidad de recuerdos también.

  Ambos se hundieron en su mente, procesando los detalles y descubrimientos.

  Joshua se encontraba tratando de encontrar la clave de por qué Camila era tan diferente. Recordó los recuerdos que ella proyecto en su cabeza; vio toda su vida, bueno, las cosas relevantes. Ahora sabía su nombre, Camila Warren; que tenía dos hermanos, Rachel y John; unos abuelos irresponsables; unos padres fallecidos; amigos que para ella eran su familia: Victoria, Melisa, el resto de su pandilla. Jack, su vida al lado de él. Los detalles de su casa, de la escuela a la que iba; los libros que había leído durante su vida; su fascinación por la música clásica y los instrumentos musicales; los momentos tristes y alegres. Todo. Con excepción de los detalles del coma hasta que despertó en la cabaña. Decidió analizar la información más tarde, ya que por el momento debía concentrarse en la plática con ella.

  Desconocido
  

  




  Capítulo 15


  
    Sangre Azul

    El sol abrazador de África quemaba la fina y fría piel de los vampiros que están bajo su dominio. Salazar estaba de pie bajo un enorme árbol africano. El clan estaba

    esparcido entre los otros árboles de la zona. El rostro del líder reflejaba su creciente desesperación e ira, llevaba ahí cerca de quince minutos y nada pasaba. Atala seguía hincada en el caliente suelo, murmurando palabras que solo algunos vampiros lograban entender.


    Los animales habían sentido el peligro y habían huido de los alrededores. Ninguno se veía a kilómetros, ni siquiera los alacranes o arañas pasaban ese día por ahí. En el ambiente se respiraba el miedo, como si entre la naturaleza se hubieran pasado el llamado de que el peligro se acercaba, de que unos depredadores más fuertes los visitaban.


    —Apresúrate—rugió Salazar desde el árbol. Atala seguía murmurando.

    Los demás vampiros demostraban su exasperación mascullando y lanzándole miradas llenas de frustración a la bruja.

    —Cállense—gritó Afeni tan fuerte que ni siquiera los animales más lejanos se a atrevieron a desafiarla.

    Entonces Atala abrió los ojos y observó los alrededores, miró más allá de los escasos árboles y sintió unas presencias acercándose.

    —Listo—anunció mientras se incorporaba—. Pueden salir, ya no les lastimara el sol, pero no durara mucho. Esos malditos lobos quieren usar su debilidad contra ustedes.

    El sol estaba en su punto máximo sobre el cielo e iluminaba todo con su bello resplandor. Salazar salió de su sombra y se unió a Atala, que miraba con atención un punto lejano.

    —Los escucho, ya vienen, son los Hijos Oscuros de África— anunció la bruja.

    Los otros vampiros, al ver que su líder salía de entre las sombras para exponerse al sol y no se quemaba, salieron de la protección de los árboles. Afeni tenía los ojos llenos de una ansiedad perturbadora, llevaba el cabello negro alborotado, su cuerpo musculoso se dejaba entrever entre el espectacular traje azul petróleo con rayas negras en los costados, hecho por Bloodtik, especialmente realizado para los vampiros por los vampiros. Todos vestían trajes similares de color negro, pues así era más fácil moverse y evitaban romper la frágil ropa y calzado hecha por humanos. Darel, Afeni y Casio (los mejores guerreros, aparte de Amelia y Demian) alcanzaron a Salazar y se colocaron al lado de Atala, siguiendo la dirección de su mirada.

    — ¿Son los Hijos Oscuros de África o la Manada de Tanzania?— preguntó Darel.

    Y como respuesta a su pregunta aparecieron de entre los árboles unos enormes seres de piel oscura, eran tan gigantes que superaban en tamaño a los árboles tras ellos; ¿cómo es que aparecieron así sin más? Por su tamaño los pudieron haber visto desde muy lejos, pero no fue así. Eran vampiros y por lo tanto la grandeza se equiparaba a su velocidad y agilidad. Treinta hombres de piel oscura y rasgos comunes en ese continente, avanzaban hacia el grupo de Salazar, mientras el clan de éste se colocaba detrás de él, dejándolo junto con Atala por delante, con Afeni, Darel y Casio cubriéndoles las espaldas.

    Los Hijos Oscuros de África llevaban un tapa rabo de una piel dura y peluda como única prenda que les cubría la entrepierna. Los rizos de algunos de los integrantes saltaban por toda su cabeza como resortes, unos largos y otros cortos; los ojos eran de un solo color, negro, tan negros como la noche, que hacia lucir a su piel más pálida de lo que en realidad era. Un hombre y una mujer iban delante del resto del clan, por lo que resultaba obvio que ellos eran los líderes; eran los únicos que usaban ropa urbana. El hombre era tan alto como Salazar, sus ojos y los de la mujer eran los únicos de color borgoña intenso. Vestía jeans azules y una playera cómoda negra, mientras que la mujer a su lado vestía un ligero vestido de flores verdes, y su cabello negro intenso le caía en los hombros como una espesa sabana de resortes.


    Cuando estuvieron frente a frente con Salazar, embozaron una sonrisa al mismo tiempo y sus blancos dientes centellaron. El hombre de ojos borgoña le ofreció la mano a Salazar, que respondió del mismo modo y sonrió. Un saludo cordial y amistoso que terminó con la ligera tensión que se había formado.


    —Salazar—hizo una pausa mientras estrechaba la mano—. ¿Cuánto tiempo? ¿Tres, cuatro siglos?

    —Afram—respondió el líder sangre azul con un fuerte apretón de manos—. Creo que fueron cinco.

    Y ambos comenzaron a reír; cuando se recuperaron, Afram recordó que estaba acompañado, y con una ligera señal de la mano presento a su acompañante.

    —Ella es mi señora, mi “joya”, Tamura—y la hermosa e imponente mujer hizo una leve reverencia, a la que Salazar respondió besándole con delicadeza el dorso de la mano.

    —Un placer—dijo éste; se enderezó y soltó la mano de la mujer—. Mis acompañantes son…

    — ¡Mi hermosa Atala!—lo interrumpió Afram, que se abalanzó sobre ella dándole un fuerte abrazo.

    Salazar apenas y logró reprimir la ira que le provoco semejante descortesía.

    — ¿Dónde está el temible y endemoniado Demian Hale?— gritó Afram, buscando con la mirada al chico de cabello marrón rojizo, pero no lo vio—. ¿Y tú muchacho, Salazar?

    —Está ocupado en una misión importante—contestó, forzando una sonrisa.

    —Es una pena, quería conocer al diablillo del que tanto me han hablado—su voz reflejaba su evidente decepción—. Tampoco veo a tu Amelia, ¿está con él?

    —Así es.

    —Me encanta tu clan. Es increíblemente fuerte, tienes buenos elementos—exclamó Afram, observando a los serios y rígidos guardaespaldas de Salazar, y a los otros miembros del clan.

    —Lo mismo digo—respondió Salazar de mala gana—. Creí que nos honraría con su presencia su Señor de África.

    —Ah sí, Zareb te manda sus más sinceras disculpas, pero se vio obligado a desplazarse a las Torres de Inglaterra. Irena solicitó su presencia.

    —De ser así está más que disculpado, si Irena lo pide, lo obtiene—sentenció el líder—. Pero es una pena, realmente quería ver a mi hermano.

    —Pero Salazar, ustedes los Irenitas tendrán una reunión dentro de unos meses ¿no es así?—preguntó Afram, entornando los ojos.

    —Sí, solo nosotros, pero…—vaciló durante un instante—. Creí que me encontraría antes con mi hermano, hay tantas novedades en este exquisito mundo, y quiero compartir ideas con él.

    —Oh si, Zareb sigue siendo el mismo estratega de siempre. Pero no te preocupes, yo le expresare tus ansias en cuanto regrese. Como Hijos de Irena tienen la responsabilidad de acudir a sus llamados—su expresión era realmente divertida, ni siquiera trataba de disimular la diversión que esa pequeña charla le brindaba.

    —Bien ¿cuál es su plan de ataque contra la manada de monstruos?—preguntó Salazar cambiando de tema.

    —No lo tenemos. Sabemos que con ustedes tendremos la ventaja de la fuerza y el número de nuestra parte. Somos treinta y un vampiros bien entrenados y recién alimentados. ¿Y ustedes son?

  
    —Veinticinco. Falta Demian, Amelia y un integrante nuevo, Mark. Perdimos recientemente a Dinka y estamos a punto de confirmar la traición de Menelik.


    —Ah, cierto, que tienen un traidor entre sus filas. No se preocupen, hoy será el día que lo castigaran—desvió la mirada a Atala—. ¿En cuánto tiempo estarán aquí?


    —No sé exactamente, pero será pronto. Su intención es aprovechar su debilidad bajo el sol—respondió.

    — ¿Por qué ustedes si pueden estar bajo el sol sin quemarse?—preguntó Darel, observando la oscura y gruesa piel de Afram.

    —Nacimos aquí, así que nuestra piel está acostumbrada aunque seamos vampiros al fuerte calor del sol. Aunque no te creas, tampoco debemos exagerar nuestra exposición, por que terminamos irritados y en algunos casos, asados—respondió sonriendo, luego miró a Salazar y agrando aún más su sonrisa—. ¿Sabes de qué está hecho éste tapa rabo?—señaló el artículo de uno de sus guerreros.

    — ¿De Manticora?

    —No—sus ojos borgoña brillaron de placer—. ¡De licántropo!

    Se escucharon murmullos de aprobación, felicitación y orgullo entre ambos clanes. Entonces Salazar notó una mirada fuerte y poderosa, busco de dónde provenía y vio que era de Tamura. Cuando sus ojos se encontraron, ella sonrío ligeramente y alzó su grueso labio inferior seductoramente.

    Atala volteó hacia la izquierda y anunció:

    —Ya están aquí. Y Menelik viene con ellos.

    Todos los vampiros, (tanto Sangre Azul como Hijos Oscuros de la Noche) siguieron la dirección de su mirada; después de unos segundos aparecieron en el horizonte unos enormes cuerpos que corrían a una velocidad increíble. Sus pelajes eran totalmente oscuros, largos y sedosos; los ojos variaban en distintos colores, desde el marrón hasta el azul pálido; las cabezas eran totalmente lobunas y enormes; tenían el torso de un hombre, cubierto de pelaje negro; las enormes garras centellaban por la luz del sol, filosas y preparadas para desgarrar cualquier cosa. Eran enormes, incluso más que los vampiros que estaban reunidos.

    Todos los vampiros se agazaparon y se colocaron en una gran línea, de un lado estaba el grupo de los africanos y a la izquierda estaba Sangre Azul. Al frente de los cincuenta y tres vampiros estaban sus líderes. Salazar mantenía a Atala tras de sí; y Darel estaba a su derecha, pues le cuidaba las espaldas al líder personalmente cuando no estaba Demian. Mientras que Afeni y Casio se colocaron justo en la primera línea de batalla. Afram, que había alzado su enorme lanza de madera blanca sobre la cabeza, mostraba los afilados colmillos; y Tamura se mantenía rígida y tenía aspecto de aburrimiento.

    — ¿Cuántos son?—preguntó Darel, más que preparado para asesinar.

    —Cuarenta y cuatro—anunció la bruja.

    Y todos los vampiros de sorprendieron, ya que esa era una manada demasiado numerosa, y eso no era bueno, ya que los licántropos son muy fuertes, incluso más que un vampiro.

    —Son muchos y son fuertes, así que ataquen sus costados, destrócenles el cuerpo y continúen. No retrocedan ni cedan, cualquier indicio de duda lo aprovecharan—rugió Afram.


    Los lobos avanzaban a una velocidad invisible, corrían en cuatro patas con gracia y agilidad, sus instintos estaban sedientos de sangre. Menelik avanzaba en la primera fila, corriendo a toda velocidad y enfundando un gran machete de hierro; vestía su propio traje de Bloodtik, que procuró llevarse consigo para cualquiera batalla; sus habituales ojos verdes se habían marchado y ahora eran color carmesí llenos de ira.

 
    En cuanto vio a Salazar y al resto del clan Sangre Azul, Menelik abrió los ojos como platos por la sorpresa, reflejando el miedo creciente que había surgido. Cuando sus ojos se encontraron con los de Salazar un fuerte escalofrío se apodero de él. No se esperaba esto, ¿cómo? ¿Cómo lo supieron y por qué estaban ahí? Fue entonces cuando distinguió la figura pequeña de Atala y lo supo. Recordó haberla visto con los Hijos Oscuros de África, pero había pensado que ella no lo vio. Le dedicó una fría y envenenada mirada a la bruja, que sonrío al descubrirla.


    Buscó a Dinka con la mirada, pero no la vio. Estaba ideando una forma de encontrarla cuando un aullido sobrenatural interrumpió sus pensamientos. Miró al lobo que estaba a unos metros de él, y vio que la enorme bestia lo miraba también, era Makonnen, que asintió brevemente y sus ojos marrones reflejaron lo que le intentaba decir: “No te preocupes, todo irá bien, solo apégate al plan.”


    Makonnen regresó la mirada hacia sus enemigos y siguió corriendo. Su determinación era real y poderosa, no pensaba dejar vivir a nadie. Los vampiros eran monstruos aberrantes que solo estaban en este mundo para asesinar y lastimar, por lo que merecían morir así como ellos mataban, sin piedad. Su misión solo era una, proteger y protegerse de ellos. Los vampiros habían sido sus máximos enemigos durante siglos, pero había algo más que causaba todo aquello, esos seres oscuros se sentían superiores a todo y a todos, y siempre querían esclavizar a todo ser que no fuera de su especie; y ya estaban hartos. Hartos de tanta muerte y sangre derramada por esos monstruos infernales. Debían detenerlos, debían asesinar a Salazar, uno de los vampiros más locos del mundo.


    Makonnen había oído hablar mucho de él y sus costumbres; de cómo se la pasaba buscando y asesinando humanos con poderes, con la intención de convertirlos y tener el clan más poderoso. De cómo esclavizaba y torturaba lobos para su diversión; de su plan para extinguir la especie licántropo, para así seguir después con los humanos. De sus alianzas con brujas que usan magia negra; de su peligrosa Conexión con Irena. Sobre los múltiples bancos de sangre en los cuales tiene secuestrados humanos que han sido olvidados por la sociedad, para drenarlos periódicamente y satisfacer sus necesidades. Makonnen sabía sobre eso y muchas perversiones más. Era una desventaja que Salazar hubiera aparecido de repente, no se lo esperaba, pero ahora que lo tenía enfrente y lo podía detener, no dudaba en hacerlo.


    Salazar vio cómo Makonnen y Menelik se lanzaban contra él al mismo tiempo, por lo que pegó un brinco hacía atrás y comenzó a correr, alejándolos del resto de la manada.


    —Usen sus habilidades—ordenó mientras aterrizaba junto a un gran árbol y se agazapaba para defenderse.

    Entonces la manada completa llegó a la línea de defensa vampírica y una serie de sonidos fuertes y profundos hicieron estremecer el suelo africano. Algunos lobos chocaron con toda su fuerza contra algunos vampiros que salieron volando por los aires.

    Darel tomó a un lobo por el cuello y se lo rompió de un solo movimiento, pero de la nada otro lobo lo tomó por los hombros y le arrancó el brazo derecho; el grito de dolor se perdió entre los múltiples y sonoros alaridos de los demás luchadores. Cuando el lobo enderezaba la cabeza para dar otra mordida en el brazo que le quedaba al vampiro, éste levantó la mano y el enrome lobo negro cayó de rodillas con los ojos desenfocados y golpeándose la cabeza con sus propias garras.

    Era como si el lobo estuviera siendo invadido por múltiples bichos, por que golpeaba partes de su cuerpo con la intención de detener su paso, y al hacerlo se infligía múltiples golpes y rasgaduras fuertes. Darel sonrió al ver la fuerza de su Poder y se alegró de tenerlo, de poder derrotar a sus enemigos haciéndolos enfrentar sus más profundos miedos. Miedos puramente humanos. El vampiro levantó el brazo que le quedaba y de un movimiento le arrancó la cabeza al lobo que se sacudía y golpeaba con fuerza. Sonrió de oreja a oreja al ver al derrotado licántropo en el suelo, luego volteó y se lanzó sobre otro lobo.


    Afeni corría en todas direcciones, tratando de esquivar las garras y mordidas. Un enorme lobo negro la tomó por el hombro y la lanzó lejos, pero antes de tocar el suelo dio algunas vueltas en el aire y cayó como gato. El lobo la miró a los ojos y se lanzó en medio de un fuerte aullido contra ella, cuando estaba a unos metros de la vampira, ésta lo esquivó y le tocó con los dedos la cabeza, fue un toque ligero y casi imperceptible, pero el lobo se detuvo en seco, parpadeó unos segundos, luego dio media vuelta y atacó a uno de sus compañeros de manada. Sangre brotó de la cabeza del lobo atacado y cayó muerto al suelo. El lobo comenzó a parpadear como si no entendiera lo que había hecho y después le lanzó una mirada llena de odio a Afeni, que sonrió ampliamente.


    —Acabas de matar a uno de tus hermanos—dijo la vampira en tono malicioso.

    El lobo lanzó un aullido de dolor y se lanzó contra ella, ésta lo esquivó y de nuevo lo tocó ligeramente.

    —Has lo mismo con el resto de tu manada—ordenó—. Mátalos a todos.

    Los ojos del licántropo revelaron el dolor que sentía, pero se lanzó contra otro miembro de su manada. Afeni estaba eufórica; disfrutaba mucho de su Poder. De pronto, otro licántropo salió de entre la multitud y se fue contra ella. ¿Qué te obligare hacer a ti?, pensó la vampira. La batalla avanzaba y sus víctimas aumentaban. Uno de los enormes lobos corrió y se estampó con un árbol, derrumbándose los dos, solo que el lobo cayó muerto. Otra de sus víctimas se cortó la garganta él mismo con sus garras. Mientras que Afeni sonreía divertida, un lobo gris le arrancó la piel de la espalda de un tajo; la vampira se lanzó hacia delante llenando el suelo africano de sangre y giró para ver a su atacante, que se abalanzó sobre ella en medio de un aullido.

    Una masacre tenía lugar en Africa. Licántropos y vampiros caían muertos al suelo, desollados, masacrados, mutilados, sin cabeza. Los vampiros que carecían de habilidades trataban de romperle los huesos a sus enemigos aplastando sus cuerpos; mientras que otros solo usaban sus poderes, como Salazar les había entrenado.

    Los licántropos arrancaban partes frías de sus enemigos, la sangre que brotaba era espesa y muy roja. El tiempo transcurría, y cuando el sol se comenzó a esconder en el horizonte, se hizo evidente quien estaba venciendo. Del clan de los Hijos Oscuros de África solo quedaban algunos seres vivos, y muy pocos.

    Afram tenía el cuerpo lleno de heridas graves pero seguía de pie, cansado pero luchando, horrorizado por cómo su clan se desvaneció tan rápido. Su señora Tamura, luchaba fieramente por sobrevivir, arrancaba cabezas y rompía cuellos… De repente, fue alcanzada por el hocico de unos de los grandes lobos, que le arrancó la cabeza de un tajo. Afram ni siquiera se dio cuenta, ya que seguía luchando con un enorme lobo de ojos grises.

    Atala había desaparecido, en cuanto comenzó la pelea se esfumó como el viento. Salazar continuaba luchando contra Makonnen, mientras que Menelik luchaba contra Casio, que se había unido a la lucha para proteger a su señor cuando Darel se distrajó de su deber.

    —No tienes por qué hacer esto, Casio. Él solo nos usa. Somos hermanos—razonaba Menelik mientras esquivaba los golpes de su atacante.

    —Dejaste de ser nuestro hermano en cuanto nos traicionaste—le gruñó Casio—. ¿Quieres saber lo que le paso a Dinka?— esbozó una gran sonrisa maléfica.

    — ¡Que le hicieron!—exigió saber, sus facciones estaban llenas de su sangre y de la del contrincante.

 

  —Vamos, Menelik, si todos sabemos que nunca la quisiste. ¿Por qué te preocupas ahora?

  — ¡Que le hicieron!—repitió, pero como respuesta Casio sonrió con verdadero placer.

  Menelik saltó sobre él y le abrió con su machete toda la mejilla izquierda, desde la cien hasta el pectoral.

  —La muy idiota te defendió—exclamó Casio—. Pero creo que ni siquiera ella sabía que era cierto ¿verdad? No sabía que sí eras un traidor—soltó una carcajada sonora y se echó a correr. Menelik lo siguió—. Fue enviada a las Torres de Inglaterra.

  Menelik se detuvo en seco; la terrible culpa le dio una fuerte bofetada en la cara. Dinka había sido enviada al mismísimo infierno por su culpa, por defenderlo. Se sintió mal por todas las veces que la rechazó; y por un momento deseo poder abrazarla y pedirle perdón.

  Salazar lanzaba golpes secos y mortales al enorme lobo que le traba de arrancar la cabeza. Entonces éste lo derrumbó y se le subió encima, mirándolo a los ojos, le escupió un líquido parecido a saliva. Ese fue el colmo de la descortesía, el vampiro se lo quitó de encima y lo lanzó lejos, pero antes de que pudiera golpearse contra el suelo, lo tomó por la cabeza y lo estrelló sobre una enorme roca. Lo hizo una y otra vez hasta que la sangre brotó del cráneo de Makonnen.

  —Soy un Irenita y por lo tanto soy más viejo y fuerte que nadie. No me puedes vencer, perro estúpido—susurró lleno de rabia al lobo que caía de espaldas al suelo.

  Entonces el sol desapareció y luna tomó su lugar. Llevaban horas luchando.

  De un golpe seco y certero, Salazar introdujo un brazo sobre el pecho del lobo, que tenía el cráneo destrozado, y para cuando el brazo salió de nuevo, llevaba un corazón grande y fuerte en la mano. Makonnen abrió los ojos como platos, escupiendo sangre; lanzó una última mirada envenenada a Salazar, que sonreía con los colmillos de fuera y con los ojos escarlata triunfantes.

  El pelaje del lobo desapareció, sus facciones cambiaron, el enorme hocico tomó forma humana, y quedó en el suelo un humano desnudo: tenía el cabello muy largo y le rodeaba la cabeza como resortes desparramados, sus ojos estaban furiosos y la piel oscura brillaba bajo la luz de la luna.

  —En este mundo, así como tú asesinas serás asesinado. Lo juro—la voz de Makonnen era apenas audible—. Caerás muerto por tu propia sangre. Caerás muerto por tu hijo prodigo—el licántropo sonrió con satisfacción—. Dem...— Salazar silencio al licántropo con un golpe en la cabeza.

  La sonrisa del vampiro desapareció y el miedo cruzó sus facciones demasiado rápido para que alguien se diera cuenta, pero Makonnen lo hizo, y entonces sonrío, y con su último aliento abandono su cuerpo.

  Salazar se enderezó y observó la batalla. Se llevó una gran decepción cuando vio cómo Afram caía de espaldas sin cabeza y con el cuerpo hecho jirones. La batalla seguía; durante toda la tarde y parte de la noche estuvo peleando con Makonnen, y nunca presto atención a lo que ocurría a su alrededor. Ya casi no le quedaban lesiones físicas, todas habían sanado. Seguía lleno de ira y estaba decidido. ¡Vaya que el licántropo le había dado batalla! Frunció el ceño y los ojos se ensombrecieron al confirmar que no quedaba ningún miembro del clan de los Hijos Oscuros de África.

  Solo lobos contra Sangre Azul. Darel reía como poseído mientras hacía a sus enemigos morirse de miedo. Afeni se carcajeaba al ver cómo los lobos luchaban entre ellos. Casio seguía peleando contra Menelik. Salazar se preguntó por qué Casio no asesinaba de una vez a Menelik, por qué no usaba su Poder. Su mirada vagó y vio a los otros miembros del clan usar sus habilidades. Una vampira pelirroja lanzando chispas de las manos; un vampiro moreno sacando de la nada punzones que perforaban la piel de los lobos; una chica rubia, Rachel, que lanzaba fuego contra un par de lobos que tenía enfrente.



    Su clan era sin duda muy talentoso y fuerte, pero por alguna razón los lobos iban ganando. De los cuarenta y cuatro que habían llegado aún había veintiocho que luchaban contra una menor cantidad de vampiros. Salazar logró visualizar a cinco de su clan en el piso, sin cabeza y sin vida. Observó que los lobos eran rápidos y esquivaban los ataques físicos sin dificultad. La última vez que había visto pelear a un licántropo había sido hacía décadas, y lo hacían torpemente, eran rápidos pero descoordinados y no estratégicos. Por eso resultaba tan sorprendente ver que estos licántropos se movían con facilidad y sin temor, como si hubieran tenido años de práctica. Él había creído que estaban casi extintos, pero ver a esa manada provocó que creciera en él un pánico que había desaparecido hacía siglos.


    No podía haber licántropos fuertes y organizados. No podía. Él se había encargado de eliminar a la mayoría. No les temía, pues no había nadie más fuerte que él, sus hermanos e Irena; pero los lobos interferían con sus planes, siempre lo habían hecho. Debía hacer algo… De la nada, Atala apareció frente a él, que seguía contemplando la escena con ojos furiosos.


    —Estamos perdiendo—dijo ésta. Salazar la miró con odio y le enseñó los dientes.

    —Cállate, jamás hemos perdido una batalla, y ese día no será hoy

    —Exacto—atajó—. Tengo un plan, pero solo durara unos minutos.

    — ¡Dímelo!—le exigió, tomándola de los hombros, con los ojos saliéndosele de las orbitas.

    —Les daré algo para vencer, es una magia muy fuerte para mí, aun soy una novata, pero sé que puedo. Solo durara unos minutos, tienen que aprovecharlos—explicó Atala.

    Salazar asintió y ella se dejó caer en el suelo, cruzó las piernas, cerró los ojos y comenzó a murmurar... Con un movimiento brusco levantó la cabeza y el vampiro pudo ver que sus ojos eran blancos como la nieve, mientras seguía murmurando y sacudiéndose. Entonces el líder se dobló de dolor y todos los miembros de su clan también. Los licántropos, confundidos, se observaban entre ellos; algunos aprovecharon para acabar de una vez con su contrincante que yacía en el suelo retorciéndose de dolor. El dolor en sus espaldas era agudo e intenso, les recorría desde el inicio del cuello hasta la parte baja de la espalda.

    Todos los miembros de Sangre Azul gritaban y gemían…. En un parpadeo, de las espaldas de los vampiros surgieron enormes alas de murciélago de unos diez metros de largo y de un negro que se fusionaba con la noche. Las alas se desprendieron salpicando sangre por todos lados, los gritos desaparecieron y el dolor también.

    Los lobos abrieron los ojos como platos y retrocedieron ante lo que había pasado, jamás en sus largas vidas habían sido testigos de algo semejante. Salazar abrió los ojos y cuando se incorporó sintió un peso tremendo en la espalda, no necesito mirar para saber qué había pasado. Una sonrisa le apareció en los labios y miró hacia donde ocurría la batalla; sus ojos brillaban de una forma verdaderamente terrorífica.

    —Sangre Azul—rugió, extendiendo sus enormes alas a los lados—. Ahora sí comenzara la verdadera diversión.

    Entonces todos los vampiros se levantaron y comenzaron a surcar los cielos como si aquellas alas hubiesen formado parte de su fisonomía toda la vida. Salazar se unió a ellos, pero antes le echó una ojeada a Atala, que se convulsionaba en el suelo, y recordó lo que ella le había dicho.

    —No tenemos mucho tiempo. Mátenlos a todos. Esta noche no hay prisioneros.

    Menelik corrió hacia el norte y todos los lobos lo siguieron llenos de terror. Los vampiros se abalanzaban sobre sus presas desde los cielos, y los lobos los tomaban de sus extremidades, tratando de defenderse arrancándoles partes del cuerpo, pero sin desacelerar la marcha. La manada completa corría a toda velocidad, siguiendo a Menelik, que avanzaba con el machete en las manos, lanzando golpes a sus atacantes.

    La luna llena brillaba con fuerza en lo alto del cielo, iluminándolo todo con su luz plata; el cielo oscuro enmarcaba la delicadeza y elegancia de ese astro. La luna le bridaba su firme apoyo a los licántropos, que corrían con rapidez, con los músculos y huesos llenos de energía. Aquella brillante esfera plateada les dio protección natural, una ventaja merecida. Aceleraron el paso, llenos de una energía antinatural. Las heridas sanaron más rápido de lo normal, su velocidad aumento, la visión era mejor.


    Salazar se había alzado en los aires y observaba con alegría lo que sucedía.

    —Corren como ratas cobardes—gritó. Entonces Afeni apareció a su lado.

    —Señor, ya asesino usted a Makonnen y aún siguen coordinados y peleando. Sabemos que cuando se mata a su líder quedan desorientados y confundidos, pero ellos siguen en pie. ¿Cree usted que tengan otro líder?

    La risa se desvaneció en el aire. Salazar observó cuidadosamente la escena. Era cierto, los lobos seguían peleando, y con más fuerza que nunca; el terror se les veía en los ojos pero también la decisión, la lucha por sobrevivir. Vio cómo una de sus vampiras, Cassie, era tomada por la pierna izquierda y jalada hacia el gran hocico lobuno que se abrió, y cómo su cabeza se separaba del cuerpo delgado de la chica, que caía muerta en el acto. Las risas triunfales de los vampiros desaparecieron y fueron sustituidas por muecas de estupefacción. A pesar de la ventaja que la bruja les había brindado, los licántropos seguían peleando, dando batalla.

    ¡Estúpidos perros!, pensó Salazar. Éste desvío la mirada y vio a Menelik, que corría y luchaba al mismo tiempo; sus movimientos eran rápidos y certeros. Entonces notó algo, algo diferente en la forma como corrían: Menelik iba enfrente y los lobos corrían tras él, como si lo estuvieran siguiendo, siendo guiados por su…

    — ¡Es Menelik! ¡Él es su líder!—gritó con la voz cargada de rabia—. Makonnen debió darle su lugar en la manada.

    Los vampiros lo escucharon y se quedaron inmóviles ante la idea de un vampiro líder de una manada de lobos. Jamás en su larga vida habían visto u oído, ni siquiera imaginado semejante cosa. Nadie se movía. Los lobos seguían corriendo y ya estaban bastante lejos cuando Salazar reaccionó. Sus enormes alas de murciélago se desplegaron y salió disparado contra Menelik.

    El viento de la noche era fuerte y áspero. Salazar tomó a Menelik por la espalda y lo elevó por los aires. Entonces los lobos se pararon en seco, buscando a su líder, llenos de temor y confusión. Menelik empuñó su largo machete y le hizo una fuerte cortada en el pecho a Salazar. Mientras éste lo sostenía, luchaba con fuerza y furia, lanzando la larga cuchilla en todas direcciones, causándole múltiples cortes al líder sangre azul en todo el cuerpo.

    Menelik se horrorizo al ver que el líquido que salía de las heridas de su contrincante era espeso y caliente como la sangre común, pero lo que en realidad le causo un temor profundo fue el color de la sangre…, era azul, de un azul intenso contra la luz de la luna. Esta vez el líder sí sangro, no fue como aquella ocasión con Demian, cuando éste le atravesó el pecho y ninguna gota de sangre salió de la herida.

    Entonces Menelik comprendió por qué el clan se llamaba Sangre Azul, era por él, por Salazar, y recordó que en sus 468 años de eternidad nunca lo había visto sangrar. Salazar aprovechó la profunda sorpresa y lo lanzó sobre unas rocas fuertes y grandes. Mientras tanto los lobos se habían detenido y peleaban contra los murciélagos que surcaban los cielos, esperando alguna orden de su líder.

    Salazar le enterró un brazo a Menelik en el pecho y buscó el corazón con los dedos. Éste rodeo el brazo que lo atravesaba con las manos, tratando de sacárselo. El rostro de Salazar era como la imagen de un demonio torturando a un niño, estaba divertido pero a la vez lleno de una ira profunda.

  — ¿Por qué tu sangre es azul?—preguntó Menelik mientras

  luchaba por vivir. Salazar se sorprendió ante la pregunta. ¿Por

  qué preguntaba eso cuando estaba a punto de morir? —Estas a punto de morir ¿y eso es lo que preguntas?—esbozó una temible sonrisa—. Irena me creo, por lo que yo como ella

  y los otros nueve Señores de los Continentes somos de sangre

  azul. Divertido ¿verdad? ¿De dónde crees que salió eso de que

  la realeza es de sangre azul?

  —Puedes ganar esta batalla Salazar pero jamás ganaras la

  guerra—advirtió, luchando con el brazo del otro.

  —Sabes muy bien que tengo todo a mi favor; un buen clan

  y la ventaja de ser un Irenita. Teniendo todo eso, ¿cómo es que

  dices que no ganare?

  —Porque al crear un ejército tan poderoso, estas creando a

  alguien que puede destruirte—hizo una pausa—. Con lo que

  obligaste hacer a Demian, le diste todas las armas para odiarte,

  ya no te será fiel. Porque se dará cuenta de lo que en realidad

  eres.

  —Cállate—le advirtió, aplicando más fuerza en su búsqueda

  por el corazón frió.

  Experimentó una ira que cada segundo se volvía más fuerte,

  por lo que termino convirtiéndose en furia. Primero Makonnen

  le advierte sobre sus acciones y sobre Demian, y ahora también

  Menelik. ¡¿Qué derecho tenia éste último para darles información a los licántropos sobre su clan y sus miembros?! Lanzó un

  gruñido aterrador, algo más bestial que animal.

  —Y esa chica, Camila—continuó Menelik sin importarle las

  consecuencias—. Ambos sabemos que es más de lo que dices.

  Por eso la reclutaste. Pero todo se te volteara, acabas de crear tu

  propia destrucción y la de tu especie.

  —Nuestra especie—aclaró—. ¿O acaso olvidas cuántas vidas

  perecieron por tu culpa? Y te encantaba hacerlo—puso rostro

  serio—. Yo manejo mi destino, nadie más que yo decide qué se hace y que no. Ganare esta guerra, y esos licántropos por los que

  nos traicionaste caerán arrodillados ante éste monstruo. Entonces, con un movimiento rápido, Salazar sacó el brazo

  del pecho de Menelik y le arrancó la cabeza con ambas manos;

  la sangre que brotó del cuerpo lo empapó. Con una sonrisa demente y llena de sangre se incorporó, alzó la cabeza de Menelik

  por los aires y la arrojó a las patas de los lobos más cercanos. — ¡Ahí está su maldito líder!—exclamó con una fuerza atronadora.

  La manada de licántropos dejo de luchar, parpadearon llenos

  de confusión y sus movimientos se hicieron lentos y torpes. Los

  más lejanos a la cabeza miraban en todas direcciones en busca

  de su líder, pero solo encontraron a vampiros con alas de murciélago que les cortaron la cabeza de un tajo, aprovechando su

  confusión. Cuerpos cayeron al suelo, emitiendo un sonido seco

  y asqueroso. El espeso pelaje desapareció, no había cuerpos de

  lobos en el suelo, si no humanos; humanos de piel oscura y sin

  cabeza. La manada entera pereció.

  Salazar se alzó en los aires y emitió un fuerte rugido de victoria. Todo el clan Sangre Azul lo imitó y el cielo se llenó de rugidos tan temibles que hasta el viento tuvo miedo. Después de los

  festejos de victoria, un dolor agudo recorrió los cuerpos de los

  miembros del clan y cayeron al suelo retorciéndose y sacudiéndose. Las enormes alas de murciélago desaparecieron. Pasados

  unos minutos se incorporaron.

  —Ahora a limpiar. Tendremos que recoger los restos de nuestra batalla o iremos a parar a las Torres de Inglaterra—anunció

  Salazar.

  Su clan lo obedeció y comenzaron a avanzar sobre los cuerpos mutilados, limpiando el desastre. Por todo el suelo árido

  de África solo se veían cuerpos mutilados, destazados, decapitados y simples masas sangrientas. Restos de seres sobrenaturales, vampiros y licántropos, de seres que mutaron para desgracia

  humana. Los restos de una batalla que duró un día entero, una batalla mítica que ganaron (por el momento) los vampiros.

    Salazar corrió hacia donde Atala se había quedado, y ahí seguía, tras unas enormes rocas. Estaba tirada boca arriba con los ojos cerrados, como si estuviera muerta. El líder trató de escuchar su corazón y solo se escuchó un débil latido. Se acercó rápidamente, arrodillándose a su lado y se la colocó en el regazo.
—Gracias—le susurró al oído.

    La bruja pareció escucharlo por que movió los parpados ligeramente.

    —Entonces ¿ganamos?—preguntó con un hilo de voz.

    — ¿Lo dudas?—sonrió débilmente—. Escucha, Menelik era el líder de la manada de lobos ¿cómo es eso posible?

    — ¿Qué?—abrió los ojos, después de un rato respondió—: Solo hay una forma, pero es… es muy poco probable, todos sabemos que no se nos permite tener alguna relación con el clan licántropo.

    — ¿Cuál es? ¿Cuál es esa forma?—estaba fascinado, una idea tenebrosa le cruzó la mente. ¿Cómo sería controlar toda una manada de lobos?

    —Con una boda. Lo escuché en zonas bajas de América, tienen ideas bizarras en las que dicen que con una boda controlas al otro ser y lo que le pertenece, como su Poder y sus cosas. Pero como tu especie no tiene la costumbre de casarse, ni entre ustedes ni con otras especies, nunca lo sabremos.

    Una boda. La idea de que con algo tan simple pudieras controlar a una manada entera de licántropos resultaba fascinante y muy tentadora. Y si… Él había detectado algo especial y diferente en Camila, y si…

    — ¡Salazar!—exclamó Atala. El líder salió de su cabeza, de esos pensamientos turbios y tentadores.

    —Pues creo que es hora de averiguarlo ¿no crees?—dijo éste, una maraña de ideas nuevas recorría su tenebrosa y calculadora mente. Pensaba en cómo sería casarse con una loba y qué obtendría a cambio. Y sí se casará con Camila ¿qué obtendría? La habilidad de leer mentes o esa esencia especial que ella posee y que no sabe qué alcance podría llegar a tener.

    —Pero… ¿cómo pudo estar casado con una loba? Yo no vi que estuviera ligado a una—dijo la bruja después de un rato, interrumpiendo los calculadores pensamientos del vampiro.

    —Quizá ya no lo estaba. Tal vez murió o algo así—hizo una pausa—, o escapó.

    —En ese caso, no solo los traiciono como clan, sino también como raza. Todo vampiro sabe que está prohibida cualquier alianza o relación con los lobos. Es una ley fundamental en Las Leyes de Coexistencia.

    Se hizo un largo silencio, interrumpido de vez en cuando por los gruñidos de los vampiros mientras recogían el desastre.

    —El clan estuvo a punto de perder, Atala, no nos podemos permitir otra falla como esta. Tengo que reclutar más vampiros con buenos poderes. Tengo que redoblar esfuerzos y reclutar a más y mejores integrantes. Necesito todo el Poder para lo que quiero realizar en algunos años.

    —La harás, Salazar—dijo con voz débil—. Y yo te ayudare a hacerlo.

    El vampiro la miró y le dio un ligero beso en la frente. Ambos sonrieron con malicia. A pesar de sus diferencias de edad y especie, ambos tenían claros objetivos, eran maliciosos y les gustaba el poder. Por lo que compartieron sonrisas de complicidad, sonrisas que resultaban inquietantes para el resto del mundo.

    —Por suerte Demian está preparando a Camila—dijo Atala—. Ella es fuerte y te ayudara a evitar futuras traiciones. Podrá leer la mente de todos los integrantes del clan— hizo una pausa—. Y ahora que es un vampiro, su Poder debe de manifestarse y quizá evolucionar con el paso de los siglos.

    —Eso espero—finalizó Salazar. Sin saber que del otro lado del mundo, Camila había escapado.

    Y ahí se quedó, tumbado, con la gloria de una batalla ganada. Con el sol asomándose en el horizonte; con los restos del clan de
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  Capítulo 16


  
    Un mundo de sombras

    Camila dejó de sonreír; su rostro estaba serio y tenía los ojos fijos en la recién llegada, que la miraba con una creciente ira. Joshua pareció notar la presencia por que se

    separó de Camila y se lanzó delante de ella con ademán protector. Pero los ojos del vampiro se llenaron de algo que la vampira no logró identificar cuando miró fijamente a la aparecida.


    —Ámbar ¿qué haces aquí?—preguntó él, levantando los brazos hacia delante y avanzando hacia la mujer.

    — ¿Quién es ella? ¿Qué hacías?—preguntó Ámbar. A pesar de su lejanía, Camila escuchó lo que dijo como sí se lo hubiera dicho al oído.

    —Ella es Camila Warren, es una vampira nueva—hizo con un ademán con la mano—. ¿A que no adivinas lo que estaba haciendo cuando la encontré?— su tonó era divertido—. ¡Ven, acércate!—la animó, su sonrisa era sincera y juguetona, tanto que Ámbar no pudo negarse, en un segundo apareció frente a ellos—. ¿Ves ese animal?—señaló el ciervo del que Camila había bebido—. Se lo bebió todo.

    Ámbar miró al ciervo y después observó con extrema curiosidad el rostro de Camila. Fue entonces cuando estalló en un montón de risas divertidas y Joshua se le unió. Camila arrugó la frente y cruzó los brazos, incomoda. Ámbar tenía realmente una figura muy delgada, sus cabellos eran de un color muy extraño (entre negro y azul), y era realmente pálida, como Joshua; pero sus rasgos eran muy lindos y limpios.

    —Lo lamento, pero es que—dijo Joshua entre risas— es… muy… extraño. Y resulta muy cómico.

    Ella asintió y avanzó hacia la dirección por donde había venido, molesta por el repentino giro de los hechos. Una mano fuerte y cálida la tomó del brazo.


    —No te vayas, lo siento, me callare ¿sí?—pidió el vampiro, haciendo ojos de perrito muerto de hambre.

    —No es eso, es que…

    — ¡Ah sí! Tienes que ir con tu humano—la interrumpió. Ámbar los observaba con los ojos entrecerrados—. Muy bien, pero primero déjame presentarte.

    Camila puso los ojos en blanco y Joshua la tomó de la muñeca, guiándola hacia Ámbar.

    —Ella es Camila Warren. Camila, ella es Ámbar, el amor de mi vida—presentó, haciendo señales con la mano.

    —Ya me habías dicho su nombre—soltó Ámbar, que observaba fijamente a la vampira.

    —Y yo ya te había escuchado decir el suyo—replico ésta, enfrentando la mirada de la otra.

    Joshua notó el mal humor de Ámbar y le tomó la mano para aminorar su enojo. Pasaron unos largos minutos de incomodo silencio. Ámbar tenía la vista fija en un punto muerto, Joshua estaba tratando de encontrar qué decir, y Camila quería largarse lo más rápido posible, antes de que todo empeorara.

    —Y ustedes ¿qué hacen aquí?—preguntó ella, sin apartar la vista de los ojos de Ámbar. Ésta fue la primera en romper el contacto, poniendo mala cara.

    —Tenemos una cabaña hacia el norte—respondió él señalando la dirección—. Es nuestra residencia, bueno, por el momento.

    — ¿Cómo que por el momento?

    —A veces tenemos que irnos. Ya sea porque algún humano empieza a sospechar de nosotros, porque nos aburrimos o—vaciló— por que otro vampiro reclama el territorio.

    — ¿Eso se puede hacer?—entornó los ojos.

    —Sí, los vampiros somos territoriales por naturaleza. Se han empezado guerras terribles por un simple y vano territorio— esta vez fue Ámbar quien respondió.

    —Los vampiros son seres muy complejos.

    —Somos—el tonó de Ámbar hizo que a Camila le hirviera la poca sangre que le quedaba. La idea de imaginar que sangre animal corría en su sistema la hizo asquearse. Porque según Damian, la sangre de las víctimas se integra al sistema del cazador.

    —Tú estás con un humano—habló Joshua—, así que no perteneces a un clan. Nosotros pertenecemos a uno pequeño pero muy familiar—hizo una pausa, como si estuviera dudando decir algo o no—. ¿Te gustaría… estarías interesada…?

    —No la conocemos bien y ya le estas dando información demasiado detallada sobre nosotros—lo interrumpió Ámbar, lanzándole una mirada rara.

    —En eso te equivocas, querida—replicó, mirándola tiernamente—. Confía en mí—y la vampira pareció entablar una discusión privada consigo misma, pero después de un ratito asintió.

    —El clan está integrado por nosotros dos y por otros cuatro vampiros. Son muy buenos, te van a encantar…

    —Me gustaría—lo interrumpió Camila—. Pero por el momento solo quiero regresar con Jack. Creo que tendrá que ser en otro momento, ¿te parece?

    No quería ser grosera, pero no le quedó de otra. Joshua dejó de sonreír.

    —Sí, lo entiendo. Tienes mucho de qué hablar con él. Muy bien, Camila, entonces, ¿nos veremos pronto? Tal vez podríamos visitarlos, o ustedes a nosotros—la voz era muy cálida, algo que realmente le gusto a Camila. Realmente le gustaba la compañía de ese chico, pero desde que apareció Ámbar todo se fue al carajo, ya que ella poseía una energía muy negativa.

    —Muy bien. Fue un placer, Josh, Ámbar—finalizó. Y se internó en el bosque a paso lento, dejando en el claro a la pareja.

    Joshua quería despedirse como debía; quería abrazar a Camila y decirle que todo estaría bien, que tenían mucho que platicar, después le daría un beso en la mejilla y la dejaría ir. Pero sentía la fuerza posesiva de Ámbar, que le apretaba la mano. La observó desaparecer en el bosque, y luego volteó a ver la vampira, que estaba rígida como una roca.


    —No me digas, ¿te pusiste celosa?—le preguntó, mirándola a los ojos y con una sonrisa juguetona.

    — ¿De ella?—soltó Ámbar mientras cruzaba los brazos—. Claro que no, estoy más guapa yo.

    —Tú no eres guapa, eres hermosa—murmuró Joshua, y le dio un pequeño pero cálido beso en los labios.


    Camila pudo escuchar a la pareja murmurar, y después el sonido de dos ráfagas de viento cruzar el bosque en dirección opuesta a la que ella iba; entonces dejó de escuchar las voces. Caminaba a paso lento, pensando en la conversación que había tenido con Joshua, y se molestó al darse cuenta de lo fácil que confío en él. Le molesto que con unas simples palabras y caras tristes, le rompiera el corazón y le confiara su vida, como si lo conociera de años. Entonces no solo a mí me destrozaron la vida Demian y Amelia, pensó. Ha habido muchas víctimas a lo largo del tiempo. ¡Malditos vampiros! Cuando empezaba a visualizar la gran cabaña marrón, vio que en las escaleras de la entrada estaba Jack, sentado sobre el tercer escalón, pero con la cabeza echada hacia atrás y roncando.


    Pobre, debe estar muy cansado , pensó. Y corrió hacia donde estaba su amigo; en tan solo unos segundos llegó a su lado y le movió ligeramente el brazo derecho, pero no se despertó, y a pesar de que lo intentó varias veces, seguía igual de dormido.


    — ¿Jack? ¿Estás vivo?—susurró mientras le movía el brazo. Después de varios minutos se dio por vencida, se enderezó y miró alrededor, como si esperara que aparecieran Demian y Amelia en cualquier momento. Un instinto oculto saltó en su interior, debía proteger a Jack. Agudizó el oído pero no escuchó más que los sonidos del bosque, los autos en la carretera y algunas voces en el pueblo más cercano.


    Lanzó un suspiro de alivio, aunque resulto ser algo extraño porque sus pulmones no recibieron aire ni lo exigieron, todavía no se acostumbraba a no necesitar respirar. Tomó al enorme Jack entre sus brazos… La idea de poder cargarlo la hizo sonreír. ¿Yo cargando a Jack? El enorme toro de 500 kilos. ¡Qué va!, se dijo, y esbozó una sonrisa divertida. Le sorprendió lo fácil que fue cargarlo, se lo echó a la espalda y él ni siquiera lo notó ni reaccionó. Vaya que está muerto, pensó. Abrió la puerta de la cabaña y miró el lugar.


    Era una cabaña enorme; las paredes de madera estaban barnizadas, por lo que resultaban mejor a la vista; había muebles muy lujosos y bonitos por todos lados. A su derecha había dos sofás enormes y dos sofás individuales de suave terciopelo azul, adornando una amplia sala. Estaban colocados frente a un estante de madera negra donde había una enorme televisión, un aparato para ver películas y algunas figuras de porcelana y marcos con fotos familiares; además de docenas de películas colocadas a lo largo del mueble negro para elegir. Muy cerca del estante había una chimenea de ladrillo pálido y frente a ésta estaba un diván enorme de terciopelo negro, con la intensión de pasar algunas noches románticas recostados frente a la chimenea, iluminados por la luz de la luna, que se filtraba por las ventanas.


    A su izquierda había unas puertas dobles que llevaban a un amplio comedor de roble y sillas a juego. Enfrente tenía un corredor que llevaba a una cocina amarillo claro con estufa, refrigerador y utensilios de plata. Todo era de plata en la cocina, que tenía un aspecto realmente lujoso. A unos metros a la derecha de la entrada de la cocina había unas enormes escaleras en curva de tejo que llevaban a la planta superior. Que hermoso lugar, pensó. Aquella casa le recordaba a la que Jack tenía en el pueblo, solo que ésta era más pequeña y rodeada de naturaleza.

    Entró a la cabaña cerrando la puerta con el pie y se acercó a uno de los sofás azules; recostó a Jack lo más dulce y delicadamente que pudo. Y lo miró como si lo viera por primera vez. Estaba tan apacible; el cabello cobre estaba alborotado; la piel seguía pálida; los hermosos ojos cobalto estaban ocultos tras los parpados cerrados. Un fuerte cuello se asomaba por la camisa a cuadros que llevaba, seguramente sacada del armario de la cabaña; los músculos de los brazos se le marcaban a pesar de estar relajado. Camila fijo la vista en los carnosos labios del chico, que estaban rojos. Tenía un aspecto muy bello.


    Sintió cómo su cuerpo se movía sin su consentimiento, hipnotizado por ese ser tan hermoso, como cuando vio a Demian, solo que esta vez no se sentía guiada por un impulso sobrenatural. Se inclinó hacia él, mirándolo de forma extraña, como si fuera una criatura mitológica, algo que al ver no quieres despegar los ojos, sino desaparecerá y jamás volverá. Levantó una mano y paso el dedo índice por la línea rojiza de los labios… estaban calientes, suaves y muy carnosos. Levantó la otra mano y le apartó de la frente los cabellos cobre que le caían, pero no se apartó, seguía acariciando la suave piel de la frente. Era tan atractivo, siempre lo había pensado, pero jamás se había detenido a comprobarlo. Camila no podía controlar sus movimientos, lentamente su cabeza se fue inclinando hacia la del chico. Cuando estaba a centímetros de su rostro se detuvo. ¿Por qué hago esto?, se dijo. ¿Por qué esos labios son tan…?


    Entonces no se pudo resistir más, tenía que hacerlo. Pegó los fríos labios sobre los rosados y carnosos, el contacto fue tan ligero, apenas un roce, pero lo suficiente, porque Jack abrió los ojos como la bella durmiente cuando fue besada. Camila se sobresaltó e intentó separarse, pero unos brazos fuertes la retuvieron. Jack colocó el brazo derecho alrededor del cuello de ella y con la mano libre entrelazó los dedos en el suave cabello negro. Ella era fría, sus labios estaban helados y su cuerpo también. Pero el frió había sido sustituido por la calidez del momento. La felicidad lo embriagó, había estado esperando ése momento desde que recordaba. Su primer beso había sido con ella, había sido dulce y rápido, pero esto no tenía comparación, era simplemente exquisito.


    El cuerpo de Camila se estremeció, sintió cosas curiosas en el estómago y algo extraño le recorrió el cuerpo. Era vampiro y aun así podía estremecerse ante las emociones. No era fuego como con Demian, era algo más, algo suave y cálido, algo delicioso y añorado. Recargó su cuerpo sobre el de él, colocó las manos sobre el rostro. Los labios del chico eran cálidos y deliciosos, tenían ese sabor a fresa que ella notó en su primer beso, solo que ahora era una fresa diferente. Una fresa madura y jugosa.


    Se dejó envolver en los brazos de él, permitió que ocurriera algo que había deseado en secreto durante años pero que se había negado a aceptar. En ese día y en ese momento todo cambio. Ya no le importaba Rachel ni su promesa a John; ya no le preocupaba la felicidad de su hermana, ni ganarse su cariño, ni siquiera su desaparición. Solo ése momento. Solo pensaba en ella misma y Jack. Fue como si, de pronto, le hubieran arrancado todas sus antiguas preocupaciones y se hubieran instalado otras. Se sentía sedada, ajena a toda inquietud o sentimiento humano. Esa noche y con la oscuridad de testigo se dejó ir, se despojó de la atadura de su vida humana. Ahora su mundo era solo ella y Jack. No debía preocuparse por otra cosa que no fuera por ellos mismos, y mantenerse con vida. En su interior surgió algo que creyó imposible volver a sentir… amor.


    Cuando Jack hizo un ruido extraño, ella abrió los ojos y lo miró. Estaba intentando recuperar aire.

    —Lo siento—dijo, intentó apartarse, pero los brazos de Jack la retuvieron.

    —Todavía soy humano y necesito respirar—explicó éste, sonrió e intentó alcanzar de nuevo sus labios.

  

  Desconocido
  

  




  Capítulo 17


  
    Miedo al silencio

    Jack cayó en un profundo sueño al recostarse; a pesar de lo fría que era Camila, se sentía tan cálido, y no lograba comprender por qué. La abrazaba con fuerza, como temiendo

    que se la arrancaran de nuevo.

    Camila levantó la vista y contempló el sereno rostro de su mejor amigo. Tan pacifico, y con esos labios gruesos que pedían a gritos que los besaran, por lo que ella apenas y lograba contenerse. Su cabello cobre estaba revuelto contra la almohada blanca. En varias ocasiones él se había quedado a dormir con ella en su cama, abrazados; pero siempre fue como amigos, sin nada más allá de lo esperado. Y a ninguno le importaba, pues ella podía despertar de su pesadilla y encontrarse con él, quien le aseguraba que todo estaba bien. Pero ahora era diferente, no sabía cómo, pero así era, y no estaba dispuesta a dejarlo. Iba a luchar contra quien fuera por estar con él, incluso luchar contra su egoísta hermana desaparecida. Se sorprendió por su repentino cambio de mentalidad. Ya no le importaba Rachel, por alguna razón que no comprendía, el simple hecho de recordarla le traía una gran desconfianza.


    ¿Desaparecida? , pensó. Y un recuerdo le llegó a la mente, la voz de su abuela diciéndole que había desaparecido y no había señales de ella. Pero había algo más; Camila se internó en su mente, tratando de recordar qué era ese más. Había oído una voz, la de Rachel, pero no sabía si había sido cierto o no. No podía distinguir entre un recuerdo y las voces que le hablaban mientras estaba en coma. ¡Maldita pérdida de memoria!, pensó, arrugando la nariz. Entonces otra imagen le inundó la mente: el rostro de un hombre de cabello y barba de candado adornándole el rostro, sus ojos escarlata tranquilos pero inquietantes, su altura…, debía medir más de dos metros.


    —Hola, señorita Warren, soy Salazar Dashner—fue lo primero que ese monstruo le dijo.

    Cerró los ojos y trató de deshacerse de esos recuerdos que nada más la estresaban. Jack se movió e hizo un ruido parecido a un ronquido, la apretó con más fuerza contra él. Ella abrió los ojos y lo observó, seguía dormido, más que eso, parecía estar muerto. Si no fuera porque su pecho se movía con regularidad y su corazón latía fuerte, cualquiera pensaría que estaba muerto. Su corazón era fuerte; podía escuchar el sonido de ese perfecto órgano, podía escuchar cómo corría la sangre por las venas que la transportaban por todo el cuerpo. Alargó la mano hacía el pecho del chico, pasando los dedos por los relajados músculos, por la línea de la clavícula, y sintió su calor.

    Un recuerdo la invadió. La noche que estuvo con Demian, el fuego que se apodero de ella y la hizo quedar en ridículo. Durante tres felices días, su nariz se inundó del dulce aroma de Demian, de sus labios delgados pero perfectos, de sus ojos fieros y sexys, de su esculpido cuerpo… Sus colmillos salieron de improvisto; abrió los ojos como platos y se tapó la boca. No, no podía ser. ¿Cómo paso eso? ¿Cómo fue que de Jack, sus pensamientos hayan acabado en Demian? Camila lo odiaba, es más, lo despreciaba ¿no? Tenía que hacerlo. Cerró los ojos y trató de dejar de pensar. Pero a pesar de intentarlo el rostro de Joshua cruzo por su mente. Tenía que verlo, tenía tantas preguntas y sabía que solo él se las podía contestar.


    Había amanecido; Jack lo supo en cuanto salió de la inconciencia, con esa extraña certeza que te dice que es hora de despertarse. Abrió los ojos y respiró profundamente. Instintivamente buscó a Camila, pero no estaba. Se sentó de golpe y entrecerró los ojos.


    — ¿Camila?

    De la nada ésta apareció en el umbral de la puerta y sonrió. —Te estoy haciendo de desayunar. Había mucha comida, así


    que hice lo que se me ocurrió. ¿Dormiste bien?—su voz era normal, como esas mañanas que despertaba en su casa después de haberse quedado dormidos viendo películas.
—Sí. ¿Y tú dormiste algo?

    —No. Todavía no logró entender esto de ser vampiro. Arréglate y baja— y desapareció, regresando a la cocina.

    Jack sonrió, se estiró con parsimonia y saltó de la cama para bañarse.

    En la cocina, el aroma para cualquier nariz humana hubiera sido exquisito, pero para la aguda nariz de vampiro era asqueroso, y empeoraba con cada ingrediente nuevo que le agregaba a la comida. Se había colocado dos algodones en la nariz para evitar que el aroma fuera tan fuerte, pero no parecía servir. En el refrigerador había encontrado todo tipo de comida, desde carnes hasta pollo y pescado, además de mucha verdura. Todo estaba fresco, como recién traído. Pero lo que le resulto más insoportable de oler fue el pollo, así que lo arrojó a lo más profundo del refrigerador para evitar cualquier accidente. ¿Los vampiros pueden vomitar?, se preguntó, arrugando la nariz.

    Tomó un plato de porcelana de uno de los estantes de plata y depositó el pescado frito en él, luego agregó el puré de papa y al lado de éste un poco de ensalada. Lo colocó en la mesa y levantó la vista, preguntándose si deberían usar el gran comedor.

    —No lo creo, es muy grande y solo voy a comer yo—dijo Jack como si le hubiera leído la mente—. Tan solo que quieras comer conmigo.

    Ella lo miró e hizo una mueca de repugnancia.

  


 

  — ¡Qué asco!—hizo una pausa—. A veces pienso que el que puede leer la mente eres tú y no yo.

  Lo escrutó de abajo hacia arriba; estaba impecable, se había puesto unos pantalones de mezclilla negros y una playera roja. Sus ojos ya no tenían bolsas de bajo ni ojeras de sueño; el cabello cobre estaba húmedo y despeinado, pero lindo.

  —Vaya. ¡Por fin te vez con vida!—soltó, sin poder reprimir el impulso de reír.

  —Yo también te quiero—replicó, lanzándose sobre ella, abrazándola muy fuerte. Después de unos segundos ella se separó un poquito y le dio un delicado beso en los labios, tratando de evitar sentirse extraña. Cuando se separaron, Jack se sentó y comenzó a devorar como poseído.

  — ¿Qué tal sabe? No creo que muy bien porque no pude probarlo u olerlo como debería para saberlo—dijo, sentándose frente a él.

  —Muy bien—masticaba con rapidez, y Camila supo que estaba demasiado hambriento como para siquiera saborearlo.

  Pasaron unos minutos y el plato quedo más que limpio, acabó pulido por los dedos del chico.

  — ¿Quieres más?—preguntó al ver su rostro insatisfecho.

  —Sí.

  La vampira soltó una carcajada y sirvió otra porción de cada cosa. Colocó el plato frente a él, que se abalanzo salvajemente sobre la comida.

  — ¿Sabes qué quería aprender y nunca tuve tiempo para hacerlo?—preguntó Camila, que ya estaba sentada de nuevo—. A hornear pan, y no solo eso, sino también decorar mis creaciones.

  —Todavía puedes, solo tienes que acostumbrarte a tu nueva vida—aseguró; seguía con la cabeza inclinada sobre el plato.

  —Pero no distingo los olores de la comida, todo huele mal y asqueroso. Qué tal que se me está quemando el pan y yo ni en cuenta.

  —Entonces yo te ayudo.

  Camila no pudo evitar sonreír ante la afirmación, pensando que por fin Jack había desechado la idea de ser un vampiro. Éste soltó el plato, se chupo los dedos y se limpió los labios con una servilleta.

  — ¡No sabes que hambre tenia!—exclamó, sobándose la panza con pereza.

  —Me di cuenta.

  Tomó el plato y comenzó a limpiar todo el desastre que había hecho para hacer la comida; se movía rápida y eficazmente, y Jack apenas y veía manchas y borrones por lo rápido que lo hacía; en unos minutos se detuvo y lo miró, complacida por su trabajo.

  —Ya quedo.

  — ¿No crees que es feo que tuvieras que convertirte en un vampiro y verme en peligro para que pasara esto?—tenía que decirlo.

  Camila desvió la mirada de la seria de su amigo y sintió una fuerte punzada de culpa. El chico se levantó y corrió hacia ella para levantarle el rostro y obligarla a mirarlo.

  —No te estoy reprochando nada, es solo que…

  —Es cierto. Tuve que verte estando a punto de morir para comprender que no puedo estar sin ti. En cierta forma, gracias a ti escapé. Si no te hubiera visto amenazado por Amelia, me hubiera quedado ahí, tumbada en el suelo, añorando una gota de sangre—hizo una pausa—. Y tal vez, ahora ya hasta hubiese asesinado a alguien.

  —No me has asesinado.

  —Aún—respondió, alzando una ceja y sonriendo—. Te vez muy apetitoso en estos momentos.

  Un beso acalló el momento, uno largo y muy dulce, uno que hizo que Camila dejara se sentirse extraña y que disfrutara de lo que ahora podía tener.

  — ¿Qué quieres hacer ahora?—preguntó Jack tratando de separarse dolorosamente de ella.


 

  Aquella frase le trajo a la vampira el recuerdo de Demian, aquella frase era una característica del vampiro.

  —No sé, tal vez ver una película o algo así.

  Salieron de la cocina, avanzaron hacia el estante donde había una televisión grande; el aparato estaba flanqueado por dos muebles de madera, uno de cada lado, que tenían películas asomándose entre los espacios. Camila tomó una de las grandes cajas que contenía una película con cintas adentro; miró la caja, en la portada estaban los grandes ojos azul cobalto de una mujer, adornados con largas y gruesas pestañas rubias; los rizos rubios le colgaban en la frente y le caían en hombros. Una belleza totalmente norte americana de los 50´s. Detrás de la mujer había un campo de aspecto limpio y fresco, y un hombre mirándola como si fuera una diosa.

  —Es tu madre ¿verdad? Ésta es una de sus películas.

  Le mostró la portada al chico, que tenía se mantenía serio.

  —Sí, “Amor de verano”, era una de sus favoritas. Creo que aquí tenemos todas sus películas. Mi padre se las compraba para verlas siempre que podíamos, y hacerla feliz—su voz demostraba que intentaba evitar quebrarse.

  —Mejor vamos a recorrer el bosque ¿sí?—sugirió Camila, golpeando suavemente su brazo para distraerlo.

  —No, hace mucho no veo una de sus películas, me gustaría hacerlo de nuevo.

  — ¿Seguro? Porque podemos…

  —Seguro.

  Ella asintió, soltó la mano del chico, que se sentó en uno de los sofás que había frente a la televisión. Metió en la video la película VHS y presionó un botón, luego corrió al sofá y se acurruco junto a él.

  La película comenzó. Apareció una mujer que llegaba a su casa de campo, era Leonora, la madre de Jack. Y vaya que era hermosa, incluso demasiado para una mujer normal. Jack se parece mucho a ella, los mismos ojos azul cobalto, misma nariz, mismos rasgos, solo que él tenía la masculinidad de su parte. Lo único que había heredado de su padre había sido el cabello ondulado y cobre. Era en parte británico y norte americano, ya que Dave había nacido en Bristol, Inglaterra, mientras que Leonora en New Jersey. Sus padres tenían una buena vida, pero todo se arruinó cuando Leonora cayó en una fuerte depresión. Bueno, eso fue lo que Nina les había contado a ellos cuando eran niños. Aquella depresión llevó a Leonora al suicidio y dejó sin madre a Jack a los 5 añitos.

  El chico estaba tenso, Camila lo sentía. En cierta parte de la película ella notó que algo caía en el cabello, mojándolo, y un aroma salado le llegó de repente, y supo que Jack estaba llorando. No sabía qué hacer, si consolarlo o dejarlo desahogarse. Le tomó las manos y se las apretó con fuerza contra sus fríos labios, pero no intentó mirarlo, ya que pensó que a él no le gustaría. La película terminó con Leonora besando a un hombre, que había luchado contra los prejuicios sociales y económicos por su amor. La pantalla se oscureció, un sonido extraño resonó en la máquina y nadie se movió.

  —Hacía años que no la veía—habló de repente Jack, después de un largo silencio—. Era muy hermosa.

  Camila lo miró, una gota de llanto le cayó en la mejilla y se resbaló por su cuello. Jack tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas, su rostro era serio y sus labios una línea inexpresiva.

  —Yo también los extraño, Jack. Llorarlos está bien de vez en cuando—dijo mientras se incorporaba y le limpiaba las lágrimas con los pulgares. Sus ojos se parecían al mar cuando la luna cae sobre él.

  —Es que yo no había llorado a mi madre hacia ¿qué? ¿15 años? La verdad es que no lo recuerdo.

  —Entonces llora, saca todo lo que tengas que sacar.

  — ¿Por qué me abandono, Camila? No lo entiendo, lo tenía todo. Un esposo que la quería, una carrera que amaba y un hijo que la adoraba. ¿Qué le faltaba que no se lo pude dar?


 

  
    —Las personas hacen cosas que nosotros nunca vamos a entender. Cada cabeza es un mundo infinito de posibilidades y razonamiento. Tú le diste todo lo que un hijo pequeño le puede dar a una madre. Solo que hay momentos en los que se nos olvidan las personas que nos quieren y hacemos cosas sin sentido—hizo una pausa y se acercó a su rostro—. Tu madre te amaba tanto como una madre puede amar a un hijo. Te dio la vida, y ese fue el regalo más hermoso que te pudo dar. Tu padre te ama, aunque le cueste trabajo demostrarlo. Nina te amaba tanto como a un hijo. Y yo… yo te necesito como necesito sangre para poder vivir. No estás solo, nunca lo has estado y nunca lo estarás.


    Ambos se miraban a los ojos, los violeta se fundieron con los azules.

    —Te amo.

    —Yo igual—respondió Camila, las palabras estaban ahí, implorando por salir. “Te amo” es lo que querían articular, pero no podía. No pudo decirlo, sabía que Jack jamás la lastimaría si se lo decía, pero por algún motivo que desconocía, no lograron salir esas simples dos palabras. Aunque a él pareció no molestarle, porque sonrió de una forma exquisita.

    Pasaron algunos minutos de necesario silencio y quietud.

    —Ahora hay que jugar ajedrez ¿te parece?—la alegría volvió a la voz y rostro del chico—. Ojala aquí hubiera videojuegos. Pero no siempre se tiene lo que se quiere ¿no?

    —Sabias palabras, mi querido filósofo—le dio una palmada en el hombro y sonrió de forma arrogante—. Sabes que te voy a derrotar ¿en qué? ¿Un minuto?—hizo una mueca juguetona.

    —Ya veremos.
— ¡Te lo dije!—exclamó Camila, sonriente y bailando sobre el sofá.

    —Ay sí, me derrotaste en un minuto después de cinco partidas ¿no? Eso no cuenta.

    Habían estado jugando toda la tarde. Después del pequeño momento sentimental, la habitación se había llenado de voces que amenazaban, fingían inseguridad o miedo, gritaban triunfales o enfadados. Todo tipo de emociones inundaron a los dos amigos que reían y bromeaban mientras jugaban.

    —Muy bien, esto se declara como un empate—dijo Jack, levantando los brazos al cielo.

    —No, no, no. Yo quiero el desempate ¿o qué? ¿Te acobardas, gallina?—el rostro de Camila estaba más risueño y feliz de lo que lo había estado en mucho tiempo. Jack no se pudo resistir a eso.

    —Muy bien, ya veremos quién es la gallina cuando yo gane. ¿Quieres blancas o negras?—tiró las piezas del tablero de madera y las reacomodaron de nuevo.

    — ¿Acaso importa?—respondió entre risas—. De todas formas te ganaré.

    Después de unos minutos de tensión y miradas pensativas, se rompió el silencio:

    — ¿Cómo fue tu vida después del hospital? Cuando saliste—la pregunta hizo que Jack saliera abruptamente de sus pensamientos.

    —En cuanto terminé la escuela, salí del pueblo para ir a Washington a estudiar medicina. Mi padre tiene un departamento ahí y así fue más fácil. Ya sabes que no me gusta pedirle nada, pero de todas formas él me lo da. Así que me ayudó a entrar a una escuela muy buena de medicina. Cada fin de semana iba a visitarte al hospital. Tus abuelos me dieron un permiso especial para visitarte cada que yo quisiera, dijeron que era tu primo. Pero luego, cuando se complicaron mis horarios y me exigieron más tiempo para las prácticas, ya no pude ir a verte tan seguido, pero diario les hablaba a los doctores para saber tu estado. En una ocasión Victoria y Melisa me hablaron y me pidieron ayuda para que las dejaran entrar a verte, porque nadie podía pasar más que tus familiares.

  — ¿Alguna vez viste a Demian o a alguno de los vampiros?

  —No. Yo nunca los vi, pero las enfermeras decían que en ocasiones escuchaban ruidos en tu habitación, voces y golpes, y que para cuando entraban ya no se oía ni veía nada. Y también decían que había un chico que te visitaba siempre. Cuando me lo describieron supe que se trataba de Demian. Decían que aunque no le dieran permiso de estar ahí, él siempre encontraba una forma de entrar a tu habitación—hizo una pausa y alzó una ceja, analizando su próximo movimiento—. Te llamaban la Chica de los Milagros, por tu extraña curación y tu repentino despertar. ¿Eso también tuvo que ver con ellos?

  Una imagen iluminó la oscuridad de su mente. Resultaba algo borroso, pero vio a una mujer de cabellos blancos como la nieve y habito de monja de pie frente a ella. Intentó captar lo que ella decía pero solo obtuvo: “Ayudé a Demian a regresarte a la normalidad”

  —Sí, creo que sí. Creo que con ayuda de una bruja o algo así.

  — ¿Así que las brujas también existen? Vaya, este sí que es un mundo de locos—los ojos le brillaron—. Esa noche, cuando escapamos, los animales que nos ayudaron ¿qué serian?

  —Creo que hombres lobo. Demian me había dicho que existían y que odian a los vampiros—hizo una pausa y observó el movimiento de Jack, que movió su Caballo a una zona peligrosa—. No, eso no se puede, tenías el Caballo aquí—y puso el dedo sobre una casilla del tablero—. ¿Cómo es que ahora lo mueves para acá? ¿Estas asiendo trampa? Sabes que tu inminente derrota está cerca ¿verdad?

  — ¡Pero si aquí estaba! Estás paranoica—soltó Jack, esbozando una sonrisa exageradamente desesperada. Los dos miraron el tablero y se tocaron las barbillas en sincronización.

  —Estuve tres años en coma ¿no? Entonces ¿qué fecha es?— preguntó después de un largo rato de silencio. Jack clavó los ojos en ella.

  —Creo que… Si mis cuentas no van mal… 20 de Junio de 1991.

  La vampira abrió los ojos como platos y se quedó pensativa.

  —No te preocupes, ahora tienes toda una eternidad que vivir, esos tres años no se comparan con lo que te espera—lo único que Jack quería era alegrarla, pero no hizo más que empeorarlo todo. Camila hizo una mueca muy extraña.

  —Es que… no quiero vivir toda una eternidad. Me asusta la idea de vivir para siempre porque ¿qué voy a hacer cuando me aburra? Cuándo haya viajado y conocido todo lo que un ser es capaz de conocer ¿qué más?

  —No creo que logres hacer eso. El mundo es infinito, hay muchas cosas que aprender y conocer, y para hacerlo necesitarías miles de años de vida y aun así, cuando creas que ya lo conoces todo, algo más va a surgir, otra cosa que deba ser explorada y analizada. No creo que sea tan malo vivir tanto, a mí me parece muy interesante. Y más si el amor de tu vida está todo ese tiempo junto a ti—eso último hizo que Camila alzara los ojos y se encontrara con los de él.

  — ¿Tú crees?—regresó la vista al tablero y movió su Reina a la casilla A6—. Pero aun así está toda esta guerra entre vampiros y otras especies. Porque según lo poco que recuerdo, los lobos y los vampiros se odian a muerte; y siempre está el hecho de cuidarse las espaldas de otros vampiros; de tratar de controlar la sed; los impulsos asesinos; lidiar con los mitos y las leyendas. Esa no es vida.

  — ¿Impulsos asesinos? ¿Has querido matar a alguien?—pregunto él, concentrado en el tablero—. Comete mi Alfil, no lo necesito.

  — ¿Para qué he de comerlo?—soltó un bufido— mmm… cuando recién me convertí, sentí unos fuertes impulsos de asesinar a todos, quería arrancarle la cabeza a Demian y Amelia, pero no solo a ellos… Simplemente quería sangre. Mientras estuve secándome en ese cuarto, so